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 Capítulo 1 - Paula 

    Puedo vestirme con ropa deportiva, ajustar mis tenis y caminar diariamente antes de ejercitarme temprano. La temperatura es más baja de lo que supuse al principio. En la ciudad en la que vivo, el invierno no llega sino al final del año, pero aquí es distinto. 

    Tomo aire para que mi interior se relaje con esas bocanadas de frescura y hago varias flexiones. Hay una agradable diferencia. El aire en esta zona es más puro. 

    Solo hay bosques que se extienden hasta el infinito, con pinos y otros árboles enormes hasta donde alcanza mi vista. Las piedras se colman con un hermoso musgo y el viento es tan apacible que siento que podría dormir en las nubes mientras él me acaricia. Sé que estaría feliz de correr todos los días en un sitio así. 

    Pero recuerdo que estoy en Las Rosas porque quiero remover los primeros días de mi vida y descubrir más sobre mis papás. Esta atmósfera no fue la que me trajo a este lugar. 

    Sé que mamá siempre fue una gran… zorra. 

    Es la manera más suave de decirlo. 

    Lo único bueno que hizo por mí fue firmar un par de documentos en caso de que yo tuviera el deseo de conocer su identidad al llegar a la mayoría de edad. Se deshizo de mí rápidamente. Tuve la fortuna de ser adoptada a corta edad.  

    Siempre quise hacer saber de ella. 

    De hecho, es lo que más quise hacer. 

    Pero la familia que me adoptó me informó esa parte de la historia hace solo unos meses, cuando cumplí treinta. Así que ese deseo se apagó. 

    Habían pasado más de diez años. 

    Tras un año de preparación, compré un boleto de avión para volar desde Las Villas, aunque mi madre adoptiva me rogó que no lo hiciera. No había podido usar esa década para buscar las respuestas a las preguntas que tenía. Por eso, el deseo que había sentido regresó. Anhelaba usar todo mi tiempo para saber todo. Empecé a indagar desde la distancia en la ciudad que me vio llegar al mundo: Las Rosas, en el estado de Cabo Sol. Planifiqué todo.  

    Sujeté el boleto y mi documento de identidad con tanta fuerza que se arrugó rápidamente mientras mi sudor lo mojaba. Me puse mi bolso sobre mi brazo para avanzar por los controles del aeropuerto. 

    Al llegar allí, descubrí el dolor en la expresión de una persona justo en el que instante en el que su alma se rompe en miles de pequeñas piezas. 

    Nunca había vivido algo así. 

    Negué con mi cara, tratando de disculparme, aunque me costaba. Vi que lloraba y frotaba sus manos, en un esfuerzo por calmarse. Mi madre adoptiva pasaba por la puerta y me abrazaba. 

    Aseguró que solo quería mantenerme a salvo. 

    Lo que hizo que me preguntara a salvo de qué o quién. 

    Corro con mucha rapidez. Es el camino que recorro siempre. La vía que me lleva al centro de la ciudad. 

    Quiero llegar a la lápida de mi madre biológica. Luego voy por la colina y al llegar a la cima tomo aire. Cuando empujo la vieja puerta, el chirrido del metal me informa que se abre. Voy con calma por el camino alrededor de las lápidas.  

    —Buenos días… mamá —digo. 

    La losa es antigua, pero aún puedo leer las palabras. Con mi mano acaricio esas letras inscritas en la lápida. Viviana Martínez. Un pendejo hizo una imagen con aerosol sobre su nombre. 

    Recuerdo que en la primera ocasión en la que vine me sentí terriblemente mal. Quise reclamar, hacer un escándalo. Llegué al extremo de recriminarles a los encargados del lugar. Solo querían saber si deseaba comprar una nueva losa. En ningún momento comentaron sobre el vandalismo. 

    Retomo la narración justo en el punto en el que la dejé, cuando estuve aquí, ayer. Quiero contarle todo. Todo lo que no pudo vivir conmigo por darme en adopción. De todos modos, sé que no tiene mucho sentido. Ella falleció poco después de entregarme. No habría podido estar allí de ninguna manera. Me siento en el césped y seco las gotas de sudor de mi cara. 

    Hay algo de culpa en mi pecho. —Entonces comencé el preescolar. Allí conocí a Aurora, quien se convirtió en mi mejor amiga. No tenía hermanos, por lo que me consideró su ‘hermana gemela’. Aún tenemos una hermosísima amistad. Cree que es una locura que yo venga a esta ciudad. Dice que ya no hay nada que yo pueda hacer. La diferencia es que ella sabe todo sobre su vida y sus padres. Yo no —le digo a la tumba mientras bajo la cara.  

    —Le conté todo. Y hablamos mucho. Mi pasado me atormenta. Me siento obsesionada con él. Incluso decidí dar clases de Historia en una escuela secundaria, por la fijación que tengo con el pasado —le confieso. 

    —Vaya. Es hora de irme, Vivi. Me gustó hablar contigo —digo, cuando veo la hora en el reloj de mi muñeca. Noto que se hace tarde. 

    Al levantarme, el ruido del césped y las hojas caídas bajo mis zapatos llega a mis oídos. Camino hacia la derecha unos cuantos metros. —Hola… papá. Como te dije antes, quiero saber si supiste que yo era tu hija. Sé que algo o alguien en esta ciudad me lo dirá —le digo. 

    Recorro su nombre con mi mano, repitiendo el movimiento que hice en la lápida de Viviana. La tumba de mi madre es muy distinta a la suya. La de mi supuesto padre ha sido cuidada meticulosamente. Alguien regó el césped y lo podó. Además, tiene algunas rosas recientemente ubicadas a los lados. Algunas banderas pequeñas de nuestro país están cerca.  

    José Suárez. 

    —¿Qué carajo sucede? —exclamo. Escucho un sonido intenso que me asusta. 

    Un sujeto se sienta sobre el césped, a unos metros de la tumba de mamá. Es enorme. Conduce una motocicleta se acerca a la lápida de mi madre. Me detengo a ver su pecho, luciéndose en el camino asfaltado del cementerio. Apaga su máquina y baja de ella.  

    Va hacia la lápida de Viviana. —Qué pedazo de puta —susurra, pero puedo oírlo. Niega con su cara y hurga en su chaqueta negra. Levanta una pequeña botella para fingir que brinda y luego prueba la bebida. Después deja caer lo demás en el piso. Entonces se pone de pie lentamente.  

    Enciende su motocicleta y creo que perderé la posibilidad de descubrir todo sobre mi pasado. Aunque hago ejercicio hace años, siento que no puedo mover mis piernas. 

    —¡Un segundo! ¡Detente ahí! ¡Ella era mi mamá! ¡Eres un gran pendejo! —grito. 

    Ya conduce a toda velocidad. El fuerte sonido de su motocicleta y el humo que desprenden me dejan sin aliento.  

    —Carajo —les digo a las tumbas—. ¿Se animarían a decirme quién rayos es ese sujeto? —les pregunto. 

    —Es ‘el Rayo’. 

    —¡Mierda! —exclamo. —Me asustaste. 

    —Vaya. Yo estaría más asustado que tú si las tumbas hubieran respondido tu respuesta —dice. Veo la sonrisa en su cara.  

    —¿Puedes decirme quién es ese sujeto? —le pregunto. 

    —Todos lo consideran el dueño de la ciudad. Como te mencioné antes, es ‘el Rayo’ —dice. 

    —Entiendo. ¿Y en qué lugar de esta ciudad de la que es dueño podría verlo? —le pregunto. 

    —En El Bar de los Faros. 

    —¿Los Faros? Llegué aquí hace un par de meses. Supuse que ya sabía cuáles eran todos los bares de la ciudad —le digo. 

    —Deberías buscarlo en internet —dice mientras se va. 

    —Qué porquería —exclamo. Camino sin pensar hasta llegar a la vía principal. Comienzo a indagar desesperadamente en mi celular.  

    El bar aparece en mi búsqueda. Y no solo eso: el lugar le pertenece a 'El Rayo' quien está buscando una camarera nueva y publicó la propuesta en línea. Llamo al bar y dejo un mensaje de voz. Digo que quiero trabajar allí y cumplo los requisitos. De hecho, trabajé en bares mientras estaba en la universidad. Atendí a jóvenes muy embriagados que celebraban el fin de sus semestres. Por eso sé que puedo servir cervezas a los borrachos de esta ciudad en medio del bosque. 

    —¿Sí? —pregunto cuando escucho mi celular y lo atiendo. El sonido me sorprende. Es la segunda sorpresa que recibo en menos de una hora.  

    —¿Hablo con Paula? —me pregunta una voz, cruda, igual que su interrogante. 

    —Así… es —digo. 

    —¿Eres tartamuda? Si es así, no creo que puedas servir cervezas —contesta. 

    —No tengo problemas con mi voz —digo, con un tono más fuerte. 

    —Soy Raúl. ¿Estás disponible a las once? Quiero entrevistarte en Los Faros —dice.  

    —Seguro. Allí estaré —le digo. 

    Entonces gruñe y cuelga. 

    —Nos vemos allí… —le digo, aunque sé que no pudo oírme. 

    Creo que no ha sido el mejor día que he tenido. Mis pies sacuden el césped. Las mariposas vuelan sobre los árboles. 

    Los rayos del sol se esconden cuando llego al bar. Mis ojos se agitan. Aunque en el cementerio el sol brillaba, acá solo hay penumbras. Parece que los relojes se detienen cuando paso al interior. 

    —¿Hay alguien aquí? —pregunto. 

    Camino lentamente por el lugar. Las paredes son espectaculares. Están hechas con madera de roble. Además, los asientos son de cuero negro. Veo las columnas que sostienen el bar. Hay fotos en todas ellas. En una de ellas, impresa en blanco y negro, veo a un hombre con unos cuantos años sonriendo. Está en la entrada de un sitio similar a Los Faros. También veo una imagen de un hombre que sostiene a una niña de pocos meses de edad. Está sentado en una motocicleta. También está en la entrada del bar. Sin embargo, la imagen que veo después despierta en mí algo que nunca había sentido. Una chica muy esbelta ve la cámara con una expresión de lujuria. Y el sujeto que la ve… tiene una mirada de deseo. Cree que es la mujer más hermosa y sexy del planeta. Tiene tatuajes en los brazos. Noto que la toma por su cintura, lleva su lengua a su oído y están en un bar. Un bar que definitivamente… es este. 

    —Hola —escucho. 

    Lo primero que pienso es que este tipo es gigantesco. Lo segundo que pienso es que es el mismo idiota que vi en el cementerio. Lo tercero es que por el momento no me importa por el momento. Y lo cuarto es que iré con él al cementerio para que me pida una disculpa. Me quejo mientras giro. Pongo mis manos en mi pecho. Siento los latidos acelerados de mi corazón. 

    No puedo ponerlo en mi contra. Me digo que tengo que calmarme. Me siento muy molesta, pero trato de relajarme mientras aprieto mis puños. Él podría ayudarme a responder las preguntas sobre mi pasado.  

    —Hola… —respondo. 

    Es el sujeto que cualquier mujer con cuarenta años o más querría tener en su cama. Veo su sonrisa. Camina con calma hacia mí y tomo aire otra vez. Luego río con fuerza. El tipo es mucho más alto de lo que creí. Tiene decenas de tatuajes en sus brazos. Tiene un delantal y un pantalón rasgado.  

    —¿De qué te ríes? —exclama. 

    Quiero ser sincera para que se sienta cómodo. —De nada. Simplemente… discúlpame —intento decir. Lloro por la imagen que veo—. Luces muy sexy… a pesar de la obvia edad que tienes y… tu delantal —le digo, mientras mi mano apunta a su ropa.  

    Su cabello es de un marrón suave. Algunas canas lo surcan. Tiene una barba corta. Sé que podría acariciarla mientras mi oído yace sobre su pecho. Oiría su corazón antes de dormir. No dice nada. Me ve sin parpadear. La intensidad de su mirada deslumbra entre la penumbra del bar. Me encanta todo lo que veo en él y voy hacia su cuerpo. Es la primera vez en mi vida que veo a alguien con ojos así. Tienen un tono azul celeste como el cielo, sin nubes.  

    No sé qué rayos me sucede… 

    —Disculpa. Me sorprendiste —le digo. 

    —Solo camina —suelta, y empieza a moverse. Agito mi cara y tomo aire. 

    El aroma de la comida despierta mi apetito. Es obvio que oyó el sonido de mi vientre hambriento, aunque evita burlarse de mí. Vamos por un pequeño pasillo que lleva a la cocina del bar. 

    Quiero saber todo sobre mi madre. Por eso quiero que este tipo me contrate. Así tal vez pueda descubrirlo. Poso mi mirada en su trasero. Entonces muerdo mi labio inferior. Qué rico es. Tiene una firmeza y una carnosidad envidiables. Sé que alimenta el deseo de cualquier mujer. ¿Debería estar viendo el cuerpo de un sujeto que tiene muchos más años que yo? No lo sé, pero me fascina todo su cuerpo. Me siento caliente al ver su musculatura atlética.  

    Percibo el aroma, cada vez más cercano. Abre la puerta y mis piernas se sienten débiles. 

    —Vaya —digo, mientras cierro mis ojos. 

    —Ten —dice. 

    Se detuvo cerca de mí y acercó una cuchara a mis labios. Abro mi boca también. Ambos cerramos nuestros ojos mientras él lleva la cuchara a mi lengua. Gimo muy suavemente. Siento cada especia en mi paladar. El sabor es tan agradable y explosivo que un par de lágrimas de felicidad salen de mis ojos. Abro mis ojos ampliamente. 

    Vuelve a gruñir y mueve sus caderas. 

    —Sabe muy bien, ¿cierto? —me pregunta. Es la primera entrevista para un empleo en la que paso por una prueba como esta.  

    —De hecho, es lo más delicioso que he probado —confieso. 

    —Tiene una receta especial. Se llama ‘The Devil’. 

    —El Demonio. 

    —¿Qué dijiste? —me pregunta. 

    —‘The Devil’ es el demonio en inglés —respondo. 

    Lleva la cuchara al lavavajillas. Me asombra al reclinar su cara. Luego ríe con fuerza y lleva su cara adelante otra vez. —Cielos. Es cierto. Quiere decir demonio. Un demonio que no ha tenido relaciones hace mucho. Hablo de mí, por cierto —susurra. Sé que habla más para él que para mí.  

    —Debes estar mintiendo —digo. Subo mis cejas con su declaración. Entonces tomo aire. 

    Entonces baja el fuego antes de quitarse su delantal. Vuelve a gruñir y voltea. No quiere responderme. Toma un gran cucharón para mover la salsa que está preparando por última vez.  

    —Vamos a mi oficina —dice, y con su mano me indica que debo seguirlo. 

    —¿Eso es una orden? —le pregunto. 

    —¿Has sido camarera alguna vez? —me pregunta. Deja de caminar un segundo para verme. 

    —Así es. Fue el empleo que tuve para pagar mi universidad —le cuento. 

    —En ese caso, tienes el empleo —me informa. 

    —¿Así? ¿Sin más nada? —le pregunto. 

    —Lo que haces me recuerda a una persona que conocí. Tenía el valor y el coraje de ella. Comenzarás a las cinco en punto —dice. Ve mi expresión por unos segundos 

    —De acuerdo. Oye, ¿de quién hablas? —le pregunto. 

    —Sal —dice, mientras toma otro delantal de Los Faros. Básicamente está sacándome del lugar. De nuevo, evita responderme. 

    —¿‘Sal’? ¿Vas a preguntarme cómo me llamo, dónde vivo? ¿No vas a darme algún documento para firmarlo? —le pregunto. 

    —No lo necesito. Te llamas Paula Martínez —dice. 

    —¿Cómo…? —intento preguntarle. 

    —El conjunto de apartamentos en el que vives alquilada me pertenece —dice, interrumpiendo. 

    —Parece que tienes un temperamento infernal —le digo. 

    —¿’Infernal’? Carajo, nena. Si estás viendo mi mejor cara —me cuenta. 

    Abro mi boca de par en par. —De acuerdo. Vendré más tarde entonces. Estaré aquí a las cinco en punto, ‘Rayo’ —le digo. 

    Una vez más gruñe. —Soy Raúl. Quiero que me llames de ese modo. Los únicos que me dicen Rayo son mis familiares —dice. 

    Debo revisar toda la información que sale en ese menú. Quiero saber qué comidas se sirven, así como las bebidas. Así que decido que no le preguntaré nada más. Bajo mi cara y tomo una carta. 

    Agito un poco mi cara. Nuestras miradas se cruzan. —Paula… —susurra. Su voz aún se oye ruda, pero ahora es mucho más tranquila.  

    —Solo te puedo decir que un escote atrevido y una falda corta te servirán para ganar buenas propinas. Aquí no hay uniformes —dice. 

    —Comprendo —le digo mientras le guiño un ojo. Me encanta ver que baja sus ojos para ver mi pecho. Y el resto de mi cuerpo… 

    Hace que me excite rápidamente. Mierda. Está jodidamente bueno.  

    Debo controlar mis instintos. Acercarme de ese modo a él estropearía todo, aunque es todo un hombre. Nada de pedir disculpas. Solo desprende confianza y rudeza en todo lo que hace.  

    Debo apartar de mi camino a un sujeto estupendo para la cocina, y quien además tiene un cuerpo exuberante, que luce estupendo incluso con un delantal. Lo haré porque tengo que ganarme su confianza. Así responderá las preguntas que le haga. En lugares lejanos y con poca población como este, la gente desconfía de los recién llegados como yo, sobre todo si quieren indagar en lo que sucedió mucho antes de mi llegada. Pero quiero saberlo todo. Y estaré aquí hasta que lo descubra.  

    





   



 Capítulo 2 - Raúl 

    En mi oficina todas las ventanas son negras y están blindadas contra las balas. Ella va hacia el estacionamiento y no dejo de mirarla. Sé que no me ve, a pesar de que gira. 

    El desorden empezó en Las Rosas porque yo lo inicié. Un par de sujetos encendieron el fuego también. Aunque soy más viejo que el planeta, cuando tengo que hacer algo serio, mi familia de Los Malignos me acompaña. Es el club de motorizados del que he formado parte desde que tengo memoria. Cuando empecé era una especie de soldado más, un tipo que estaba ahí para respaldar, para seguir a nuestros rivales y hacer que la gente pagara sus deudas. Aún soy el mejor en esta pandilla. Los más jóvenes se fijan en lo que hago para aprender.  

    Sé que lo que jode a un hombre es una vagina cerrada. Y si esa vagina tiene unos dulces senos encima, jode aún más. Lo sé por lo que vivió Antonio López, mi amigo más cercano, quien lideraba el club. Ambos estábamos al frente de todas las operaciones al sur del país. Conducíamos nuestras motocicletas a toda velocidad. Éramos los dueños del mundo. A lo único que le dábamos importancia era a nuestro club. Y por supuesto, a nuestra amistad. Pronto, todo eso se fue al carajo. Ganamos más dinero y nos hicimos más fuertes. Muchas chicas llegaron. Sus deseos eran, básicamente, hacerse millonarias gracias a nosotros.  

    Sé que la mierda puede regresar, aunque ya la haya sacado de mi vida. No quiero que ese olor vuelva a mis narices. Ahora estoy en el bar. Eso ocupa todo mi tiempo. Sin embargo, estoy atento a mis alrededores. Además, mantengo comunicación con todo el mundo.  

    Decidí que mantendría la distancia con las chicas del club. No quería cogerlas ni sentir nada por ellas. Antonio y José Suárez, otro gran amigo, se destruyeron sus vidas al involucrarse con chicas. Con unas cuantas. Eso no iba a pasarme. 

    Entonces la conocí. 

    En aquella época este bar tenía el horrible nombre de La Copa. El lugar era una mierda. Mierda. Antonio no se enteró, pero me sentí muy enamorado de ella desde el principio. Notar que su estómago crecía por el bebé que llevaba hizo que mi corazón se nublara. Me quedaba en el bar hasta el amanecer. Bebía tanto que apenas podía moverme. 

    Se había convertido en la mujer de Antonio y la amante de José. Ana López me encantaba. Destilaba sensualidad y belleza. Era brillante, hasta que se involucró con Antonio y José. Aunque era la mujer que amaba, ya no podía estar con ella.  

    Había tanto desorden que no podía meterme. Se fue de Las Rosas. Esa fue la mejor decisión de su vida. No obstante, abandonó a su hija. La niña me conmovió desde el principio, tal como había sucedido con Ana. Me encargué de ella en todo momento. Ahora María está con Diego. Fue líder de nuestro club. Ninguno de nosotros se atreve a acercarse a María. Sin embargo, aún hay algo que la vincula con el bar. Fue su abuelo quien lo abrió. Luego su padre hizo que este bar se convirtiera en el hogar de Los Malignos. Diego lo incendió por completo. Entonces nos unimos para reconstruirlo. El lugar se ha convertido en un emblema de la ciudad, tal como las edificaciones más antiguas. 

    Aunque sus inicios no fueron los más felices, ahora Los Faros es un lugar con todos sus documentos en regla. Ya no se usa para lavar dinero. Tampoco dejaré que nuestros rivales se acerquen. Instalé ventanas antibalas en todo el lugar. También puse cámaras de vigilancia. Además, estoy preparado para lo que sea. Ciertamente, mucha sangre ha caído en el piso de este bar. Algunos han madurado aquí. Me atrevería a decir que muchos niños han sido engendrados en el bar. El bar es el alma de nuestra ciudad. No habría alegría si no estuviera abierto. Aquí viene la gente a beber, a contarse historias, evocar sus vivencias pasadas y sentirse felices por los días que transcurren.  

    Tomo asiento, oigo la queja de mi silla y busco sus datos. Exhalo y dejo de ver por las ventanas. 

    Nombre y apellido: Paula Martínez. 

    Edad: 30 años. 

    Último domicilio: calle 6 de Las Colinas. 

    Su mirada oscura y atormentada me indica que hay muchas cosas que no quiere compartir con nadie. Veo el resto de los apuntes de Ignacio. Comenzó a trabajar de portero. Luego entró a Los Malignos. Diego aprobó su entrada. Diego confía en él para que vigile todo en Las Rosas. Sé que intenta poner sus ojos sobre mí. Ha hablado con muchas personas. Es todo muy raro. —¿Qué quieres, nena? —pregunto. Sin embargo, la imagen que Ignacio me dio, en la que ella está ejercitándose en un parque, no me dice nada. Tiene una cabellera negra y larga que sujetó sobre su hombro con una trenza.  

    Sé que actué descaradamente al fijarme atrevidamente en sus nalgas turgentes en el momento en el que llegó al bar. Hundo mis dedos en los bordes del escritorio. La verdad es que la chica es deliciosa.  

    Me he cogido a un par de clientes, pero no he estado con nadie a quien le pague un salario por trabajar en el bar. Mierda. Oír su gemido al saborear mi salsa fue excitante. ¿Gemirá de ese modo al tener un orgasmo con su macho? Decidí dar un paso atrás. Tenía que mover la salsa mientras mi pene bajaba. Y ahora sé que no hace falta revisar sus antecedentes. Trabajará para mí.  

    Dejé el sexo de lado cuando abrí Los Faros. Solía venir cada noche cuando se llamaba La Copa. Venía a cenar y permanecía aquí hasta que cerraban. Si bebía demasiado en alguna noche de concierto de la banda local, me quedaba en un extremo o tomaba a alguna chica para meter mi pene en su boca en el fondo. Carajo. Nunca me faltaba alguna. Se derretían al verme. En algún punto sentí que ya no me sentía falta involucrarme emocionalmente con ninguna mujer. Dejo de pensar en ello y recuerdo a Paula. Me dijo que quería trabajar al llamarme por teléfono. Por poco me desmayé. Estoy dispuesto a darle un sueldo, aunque solo sea para tener su culo cerca de mí. Me di cuenta de que al llegar a Las Rosas, tendría serios inconvenientes con ella. Siempre los he tenido con chicas atractivas y lindas como ella. Por eso debo controlarme. Mierda. Me he acostado con chicas sensuales como ella siempre. Por eso, muchos asegurarán que podría cogerme a una aún más sexy. Pero ya no quiero hacerlo. 

    Sé que la he visto en algún lugar, pero mi memoria falla y no logro recordar dónde. Mi cerebro no responde. Cierro mis ojos y siento que en algún momento va a dolerme el cuello. Me parece que conozco a esta chica, pero no logro descifrar el sitio ni el momento.  

    





   



 Capítulo 3 - Paula 

    —Carajo, Aurora. Me jodí —le digo, mientras busco agua. Luego cierro el enfriador. 

    —Sé que muchos de los hombres ya están casados a tu edad, pero igualmente pudiste hacerlo. Sabías que no debías mudarte a ese lugar. Yo te lo mencioné. ¿Por qué no te mudaste a mi casa cerca del arroyo? —dice. 

    —Lo sé. Es solo que extraño Las Villas, sobre todo en esta época. De todos modos, sé que no me entenderías —digo. Suspiro y me acuesto. 

    —¿Qué sucedió? —me pregunta. 

    —Voy a trabajar como camarera —le cuento. 

    —¿Cómo? ¿Qué rayos dices? Creí que seguirías dando clases. Falta poco tiempo para eso —exclama. 

    —Así es. Lo haré aquí. Lo que sucede es que, además, conocí a un tipo. Se llama Raúl. Estoy segura de que conoció a mamá —respondo. 

    —De acuerdo. En ese caso, hazle la pregunta. Que te responda. Así podrás regresas. Me haces mucha falta —confiesa. 

    —Es más difícil de lo que crees —le aseguro. 

    —Claro que no —dice. 

    —Claro que sí. Además, sé que voy a… odiar a mamá al saber todo. Además, los hombres… ¡qué tamaño tienen! Solo hazte esta imagen mental: unos leñadores sexys se cruzan con los motociclistas más atractivos del planeta. Y siento algo que… no sé cómo describir. Todo en este lugar… me encanta. Los pinos son enormes. Cubren el sol y la luz se filtra a través del espacio entre las hojas. Y el aire. Dios, el aire es puro como en ninguna otra ciudad. Parece que ningún auto transita por aquí —le digo. 

    —Con eso basta para convencerme de ir, carajo —dice.  

    —¿Volarías para venir a verme? ¿De verdad? —le pregunto. 

    —Claro que sí. Espero que digas la verdad sobre esos leñadores. Quiero excitarme viendo esos cuerpos —dice. 

    Suelto una risa que me relaja. —Todo lo que te digo es verdad —le aseguro—. Aunque creo que Raúl, el sujeto que te mencioné… debe tener más de cincuenta años. 

    —Vaya —dice, sorprendida. 

    —Así es. Es… extraño. Tal vez no debería sentirme atraída por alguien como él —respondo. 

    —¿Extraño? Para nada. Está rico, según tú, así que no tiene nada de extraño —dice. 

    —Es como ese actor famoso del cine… su nombre no lo recuerdo, pero con un par de años más. O unos cinco, pero más no —le aseguro.  

    —Ya terminé de convencerme, carajo. Volaré en el primer avión que consiga —me dice. 

    —Cielos. Acabo de recibir una llamada del director. Me contó que la profesora de piano durante sus vacaciones en la playa. Le informó que no quiere regresar. Podrías mudarte a Las Rosas, en caso de que te sientas cómoda aquí —le digo. 

    —Vamos despacio, Pau —me pide entre risas antes de colgar. 

    Los ojos de Raúl, la forma en la que me mirará, llegan a mi mente. ¿Simulará que no quiere verme? ¿O sus ojos celestes derretirán mi cuerpo? Me siento cada vez más emocionada al imaginarlo. Decido ponerme de pie y buscar algo de ropa. Paso por todo el armario y finalmente me encuentro con lo que quiero. Se trata de una blusa roja. La compré cuando fui de vacaciones con Aurora, algo que ocurrió hace un par de años. Me pongo un sostén alto y logro que mis senos se levanten algunos centímetros. Me siento más sexy. Camino hacia uno de mis cajones y tomo un pantalón. Sé que me veré atractiva durante la noche. Tomo toda la ropa para ponerla sobre mi colchón. Voy a la ducha y la abro.  

    Hay otra pregunta que me inquieta más. ¿Por qué pienso en él? 

    *** 

    —¿Por qué me ves, pequeña? —me pregunta. 

    —Por lo que sexy que eres, anciano —respondo. 

    —Solo sirve los tragos —dice. 

    Bajo y tomo una servilleta en el piso. —De acuerdo —le digo, con una sonrisa.  

    —Cielos —susurra. 

    Cada movimiento que hace entonces hace que me empape. Vuelvo a sonreír. Noto que su mirada caliente se posa en mi piel. Aunque Sonrío, sintiendo sus ojos ardientes en mi cuerpo. Como no hay uniforme en Los Faros, decidí que cada vez vendría con menos ropa. Aunque mis amigas en mi ciudad creen que está mal desear a un hombre que casi dobla mi edad, Raúl es muy atractivo. Su cuerpo está más esculpido que el de muchos hombres más jóvenes. Toma sus gafas y firma algunos documentos.  

    Sé que hay cosas en su pasado. Quiero saber todo sobre ellas. Y al mismo tiempo, evitaré por todos los medios que se entere de las mías... 

    La verdad es que quiero poner mis manos y mi boca en cada trazo de sus tatuajes hasta que enloquezca y me pida más y más. Y cuando no pueda controlar su deseo y me pida que sucumba ante su poder para que lleguemos a la cima del placer, pararé mis movimientos. Entonces rogaría por mi cuerpo, le exigiría que me pidiera disculpas y lo pondría bajo mi control hasta que me contara todo. Todo... Suspiro mientras recuerdo que tengo tres días como camarera en el bar, aunque con cada hora que pasa me parece que es el lugar en el que he trabajado toda la vida. No se trata de que tenga que esforzarme para trabajar. Se trata de que el ambiente es muy acogedor. Sonrío delicadamente antes de empezar a ordenar las mesas. Finjo que ignoro su presencia. Está en un rincón del bar. Firma muchas cuentas. Su cara es tan deliciosa. Siento escalofríos de placer en mi cuerpo. Sus músculos son firmes, sólidos como los gruñidos que suelta cada vez que hablamos… 

    Saco la punta del bolígrafo y apunto lo que me pide una clienta. —Quiero papas fritas y pollo asado... —escucho. Luego regreso la punta de mi bolígrafo en mi boca. La saboreo y la deslizo sobre mis labios. Cuidadosamente veo a Raúl. Está detrás de la clienta que pide su almuerzo. 

    Aunque no logro escuchar qué susurra, empiezo a sonreír y abro ampliamente mis ojos. Lleva sus dedos bajo la barra. Supongo que está acomodando sus vaqueros. 

    —Quiero un emparedado de cangrejo y una gaseosa negra —indica un cliente cerca de mí. 

    —Estupendo. Buscaré sus bebidas. En un minuto regresaré —les digo. 

    Veo la pequeña libreta en la que supuestamente anoté los pedidos, pero algo me sorprende. Raúl está frente a mí nuevamente y olvido las órdenes de los clientes.  

    Además, no hay ni una palabra en el papel. 

    Solamente hice unos trazos alocados y unas frases incoherentes, una tras otra. 

    Hago un esfuerzo para no sentir aún más el aroma poderoso que emana el cuerpo de Raúl, así como la alta temperatura de su pecho. Me ruborizo al instante. Mi pulso se acelera. Hundo la libreta en el bolsillo de mis cortos vaqueros. Voy hacia la barra y pido un par de tés fríos.  

    Al ver hacia donde se encuentra, no obstante, gira su cara. Trato de ver a otro lado. Muerdo mi labio inferior. Contengo mis gemidos mientras mis senos se levantan. Sé que no deja de verme. Su mirada se posa sobre mí como un halcón. Está viéndome durante cada segundo.  

    ¿Está observándome porque apenas acabo de empezar a trabajar y no quiere que me equivoque o se trata de otra cosa? 

    Quiero que sea por otra cosa. Mierda… 

    





   



 Capítulo 4 - Raúl 

    Aunque empezó a trabajar esta semana, se siente como si hubiera sido camarera aquí toda su vida. De todos modos, no voy a decírselo. Agito mi cara y recuerdo que las noches de los jueves son impredecibles. Durante algunas, tenemos muchos clientes. Y hay otras en las que no llega casi nadie. Sin embargo, cuando llegó ella, debí saber que esta noche se iría a la mierda. Caminaba como si fuese la propietaria del bar y no yo.  

    Lucía estupendamente su ropa. Sus pantalones cortos cubrían solo una parte de sus piernas macizas y atléticas. Balanceaba su caballera rítmicamente. Lo había rizado. Parecía un manojo de seda a punto de alcanzar su vientre. Y para rematar, había puesto lápiz labial carmesí sobre su boca, lo que hizo que me estremeciera. Movía su cuerpo con ritmo mientras su pecho dorado y delicado se veía hermoso bajo la iluminación del bar. 

    Sabía que quería hablar conmigo. Fue con calma a mi silla. 

    Dejé de verla y caminé para ir a la registradora. Tomé un par de billetes y abrí la máquina. Tomé dos billetes más para darle el cambio a 'El Gigante'. No obstante, él no se dio cuenta de que lo había hecho. Volteó sobre su silla. Abrió su boca ampliamente mientras veía a Paula. Yo ya había estado en ese lugar. Muchas mujeres habían tratado de tenderme esa trampa, así  

    —¿Y ese dulce quién es? —preguntó antes de silbar entre sus dientes. 

    —Paula, acércate. Quiero que conozcas a El Gigante —le digo. Le pido con mi mano que camine hacia él, aunque me sabe a mierda que lo haga. Sin embargo, el movimiento de mi mandíbula me deja al descubierto. El tipo la ve de forma pervertida. Observa su cuerpo y sus senos casi saliendo de su blusa parcialmente abierta. 

    Paula guiña su ojo cuando se acerca a él. Quiere saludarlo con un apretón de mano, pero él decide abrazarla. Quiere darle la bienvenida en nuestra 'familia'. 

    —Aún no. Tiene que superar todas las pruebas. Apenas tiene unos días aquí —le recuerdo a 'El Gigante'. 

    Baja su cara para que me fije en sus tetas. —Tranquilo. Ya me siento muy bien —dice mientras pone sus manos sobre la barra.  

    Pero evito hacerlo. 

    Está confundida porque no vi sus jugosos senos saltones que por poco salen de su blusa. Descubro la sorpresa en su cara. 

    —Quiero que hoy te encargues de todas las mesas de la izquierda y de las bebidas de la barra. Y deberás estar atenta a la cocina. Andrea llegará en cualquier momento. Ella va a enseñarte el depósito. Es importante que tengamos bebidas y alimentos suficientes por si ocurre un desastre. Hoy habrá un concierto de la banda local en el bar. Vendrá mucha gente a verlos —le digo. 

    —Lo haré sin problemas. Como no me hiciste una entrevista, no pude decirte que trabajé en el restaurante Tetas que está al oeste de Las Villas. Lo hice por casi cinco años —me responde. 

    Me provoca sentir deseos de hacer algo que hace tiempo que no hago: tomar un trago en el bar. Tomo con prisa un vaso y me sirvo algo de whisky. —Nena, si yo fuese tú, tomaría todas las previsiones. En esta ciudad los tipos van a tomarte si te acercas demasiado a ellos. Suelen actuar con rudeza y son tan fuertes como la madera de nuestros bosques. Aquí no verás a tipos elegantes con cara suave. Les hablas y sonríes con desenfado al atender a los clientes. Quiero que sepas qué quieres lograr —le digo. Apoyo mis codos en la barra. Espero que se sienta nerviosa. Me da igual si la gente se relaja al tratar con ella. Lo que me inquieta es saber que mi cuerpo se llene de escalofríos si acaricio sus senos y mi mano toque sus mejillas. Agito mi cara antes de girar.  

    Mierda. Seguro que va al gimnasio y levanta mucho peso. Lo pienso cuando veo que Paula está sonriendo y noto el resto de su cuerpo. Gira y toma un pedido de cervezas. Sujeto con fuerza la barra. Veo su culo, apenas cubierto por su vaquero. Sus nalgas se unen a los músculos de sus piernas. Sus piernas espigadas se muestran sin ambages. Quiere que todos los clientes la miren atrevidamente. Noto que sus muslos son atléticos. Su vientre firme se asoma bajo la camiseta.  

    Tomo el vaso y sorbo largamente. El licor hace que mi boca arda rápidamente. 

    Estaré condenado a una eternidad en el infierno por el modo en el que sus tetas aparecen en mis pensamientos. Siento que no debí contratar a Paula. Me dejé llevar por mis impulsos. Tendré que asumir las consecuencias, pues no dejo de pensar en su cuerpo de una forma en la que no debería hacerlo. Demonios. Pasé muchas noches con muchas chicas luego de conducir rápidamente por toda la ciudad en la madrugada mientras hacía dinero y me drogaba. Entonces Paula ni siquiera había nacido. Y en este instante se pone frente a mis ojos. Su mirada indica emociones indescriptibles. Si llega a descubrir lo que me pasa, estaré jodido.  

    





   



 Capítulo 5 - Paula 

    Mauricio, mi novio anterior, era docente de gimnasia en la secundaria de El Silencio en la que trabajé. Pero su cuerpo ni siquiera se acerca al de Raúl. Su mirada me cautiva. Me habla con tono de alarma. Quiere hacer que sienta miedo de los sujetos altos y malvados que viven en Las Rosas. —Sé que podré cuidarme —le digo con algo de temor. La verdad es que no estoy asustada por lo que pueda pasar. Pero no con los tipos, sino con él.  

    Pasé un par de meses con Mauricio, diciéndonos cumplidos en la sala de profesores y viéndonos lascivamente al tomar nuestros almuerzos. Entonces dimos el paso. Fuimos a un bar y tomamos mucho alcohol en la hora gratuita para las chicas. Nos besamos accidentalmente, pero eso rápidamente condujo a nuestra primera cita. Una verdadera. Y luego vinieron otras, cada vez más excitantes. Cuando lo vi por primera vez sin camiseta, mis labios se mojaron rápidamente. Acaricié su abdomen duro como las piedras, sus pezones y el bode de su ropa interior. Me di cuenta de que Mauricio contaba con todos los atributos que un hombre podía tener. Tenía una cara hermosa y una anatomía muy trabajada. Me sentí la chica más afortunada al estar con él. 

    Siempre fue gentil y se esmeró conmigo. Pero luego me dejó. 

    Y mi conteo definitivo después de él es de tres. Tres hombres han estado luego en mi cama, pero ninguno se parecía ni un poco a él. No eran intensos en el sexo. Ni rudos. Además, ninguno quería dominarme. 

    Recuerdo que estuve con Mauricio por última ocasión justo el Día de los Enamorados. Fue una cagada, aunque al decirme que fuera a su casa, no lo supe. Tomo la punta del bolígrafo en mi boca. Veo hacia el techo y aguardo que Raúl sirva los tragos en una de mis bandejas.  

    Mauricio rompió conmigo. Creí que iba a poner un anillo en mi mano. Seguramente lo haría, pues nuestra relación había durado años. Sin embargo, hizo todo lo contrario.  

    Sé que un rayo es poderoso y no puedes prever dónde caerá. Además, los daños que producen son graves. Como no tiene alianzas en sus manos, solo puedo esperar que eventualmente me cuente todo, aunque sé que no será fácil. Además aún albergo la ilusión de unir mi vida a la de un hombre. Todavía soy joven. Creo que ese hombre se encuentra justo frente a mí, aunque me da la impresión de que antes de mí, muchas chicas intentaron convencer a este rayo. Y no lo lograron. 

    Raúl chasquea los dedos frente a mis ojos. —¿Me oyes? ¿Nena? ¿Estás aquí? —me pregunta. 

    —Aquí estoy. Solo repasaba mis clases de artes marciales. Ya te lo dije. Si alguien se sobrepasa, voy a joderlo —respondo. 

    —Sí —dice, pero no está de acuerdo—. Si uno de esos tipos se sobrepasa, acércate a mí o busca a Ignacio. ¿Lo ves? Está en la puerta. Es ese sujeto alto y musculoso. Cuando tengamos menos clientes te lo presentaré. Solo habla con él si uno de estos pendejos te toca. 

    —De acuerdo —respondo. 

    —Ya están listas las órdenes. Hora de ganarte el sueldo, nena —dice. Se queja y afirma con su cara. Luego ve la ventanilla de la cocina. 

    La otra camarera se llama Andrea. Es una chica muy linda. La veo y obedezco. Los comensales que ya me conocen sonríen al verme. Siento que nos conocemos desde que éramos niños. Cuando me doy cuenta, han pasado cuatro horas desde que empecé a trabajar. Me pongo a limpiar las mesas rápidamente. Uso un trapo húmedo para hacerlo. 

    —¿Por qué estás en este bar, jovencita? —oigo. 

    —Disculpa, pero me asustaste —le digo. Giro mientras trato de calmar mi acelerado corazón. Muevo mi cara y busco al sujeto que me habló.  

    —Discúlpame tú. No era mi intención —responde. 

    —¿García? ¿Por qué mierda estás tú en este bar? —le pregunta Rayo. 

    Mis labios se separan cuando veo a más de quince sujetos pasar por la puerta. Todos están tan ricos que no sé decir cuál es el más delicioso. El tipo contesta, pero el sonido de las motos que llegan al estacionamiento me impide oír. El ruido sigue hasta que unos segundos después todo queda en silencio.  

    Andrea se acerca de mi oído. Busca su lápiz labial y lo aplica sobre su boca. —Carajo. Es hora de mover tu trasero, nena. Solo con estos tipos tendremos todas las propinas que ganamos en dos meses —dice. 

    —¿Y esta chica quién es? —preguntan. 

    Los tipos me dan miedo. Son muy excitantes, pero no dejan de producirme temor. Hago un esfuerzo para mostrarme relajada. Pero es inútil.  

    —Es mi amiga Paula. Acaba de ser contratada. ¿Qué van a pedir? —les pregunta Andrea con tono sensual. 

    —En ese caso, sube a la barra y quítate la ropa. Te haremos el ritual de iniciación.  —dice uno de ellos. 

    Creo que quieren que les haga caso. Paso mi mirada por el par de sujetos que tengo más cerca. Ambos bajan sus gafas. No hay ni una muestra de alegría en sus caras.  

    Tengo algo de inseguridad, una sensación que no experimenté en mucho tiempo. —Vaya. Yo… —digo entre titubeos. 

    —Es una broma, bombón —dicen antes de reír. 

    Subo a la barra y cruzo mis piernas. No quiero quitarme la ropa. Solo mostrarme atrevida. Abro bien mis ojos mientras mis dedos recorren mi vientre. Tomo una botella de tequila. La pongo cerca de mí antes de buscar limón y sal. Subo mi camiseta para que chupen mi cuerpo mientras beben. Voy a servir los tragos, pero alguien toma la bebida y la aleja. —Para mí esto es muy serio —les digo. 

    —Te quiero en mi oficina. Y te quiero ahí ya. Así que baja de ahí —exclama Raúl, al tiempo que hala mi camiseta. Quiero ponerme de pie y noto que mis mejillas se ruborizan. Con sus movimientos me aleja de la barra. Sube su cara lentamente. La mirada de fuego de sus ojos intensos enciende una llamarada en mi cuerpo.  

    Pero parece que no quiere hacer lo que pensé. Aclaro mi garganta. 

    Raúl es distinto a todos los hombres que conocí. Es muy masculino. Sus dedos son toscos y se han endurecido por años de trabajo. Lo mismo sucedió con su musculatura. No tuvo que ir a un gimnasio. Noté los callos en sus manos en el momento en el que sujetó mi antebrazo. Bajo mi cara y camino detrás de él. Sube el mostrador mientras paso y luego lo tira con fuerza. Su brazo me cobija antes de que un aroma a cigarrillo y detergente alcance mi nariz. Aunque es una mezcla muy rara, igualmente altera mis emociones. Tuve muchas citas con tipos elegantes y perfumes caros. Todos lucían bien y eran jodidamente sensuales. Pero ninguno era ni un poco parecido a Raúl.  

    Siento que va a reprenderme, como me pasó con el director cuando estudiaba en la escuela primaria. Con su mano abre ferozmente la puerta. Luego la patea para cerrarla. 

    Va a un pequeño bar en busca de una bebida. Se nota la tensión en su cuerpo. No quiere ni siquiera verme.  

    Prueba la bebida antes de hacer silencio. Parece que no se ha dado cuenta de que el vaso está entre sus dedos. —Qué cagada —dice. Pone el vaso con fuerza sobre el mostrador, y siento que le da igual que la bebida moje el piso. 

    Decido caminar hasta una pared. Hay varias imágenes en ella. Hay una que capta mi mirada. En ella aparece Raúl. Hay un anciano conectado a un respirador artificial sobre su boca. También están el hombre y la dama que vi antes en las fotos de su casa. Veo la inscripción de la foto mientras resoplo. —El cumpleaños de Rayo. Felices sesenta —dice. No sé qué otra cosa puedo hacer, salvo ver esas fotos. 

    Cuando giro, veo que tomó asiento en la silla de su escritorio. Puso sus botas de cuero negro en su escritorio, encima de una pila de facturas. Deja el cigarrillo en sus manos y el humo escapa lentamente. Una nube de nicotina se acerca a mis ojos. 

    —Si tienes cincuenta o más, voy a hacerme una perforación en mi seno derecho —le prometo. 

    —No tienes que hacer algo así, nena —dice. Ve mis senos antes de sonreír. 

    —No puedes tener esa edad. Es increíble —le digo. 

    —En realidad no tengo sesenta —dice con indiferencia—. Pero no podía entrar a Los Malignos hasta que cumpliera veintiuno. 

    —¿Y les mentiste? —le pregunto. 

    —Lo hice —responde. 

    —¿Cuántos años tenía realmente? —le pregunto. 

    —Eso no es importante —dice. Oigo el chirrido de la silla cuando él se mueve. Deja caer las botas. 

    En realidad sí lo es. Para mí. 

    —¿Vas a despedirme? —pregunto. 

    —De hecho, no, pero si te atreves a hacer algo así sobre la barra, estarás lavando los platos sucios por quince días —dice. Pasa mis ojos lentamente por mi cuerpo. Luego deja caer las cenizas de su cigarrillo sobre un cenicero. 

    —Puedo tolerarlo —respondo. Subo un poco mi cara. 

    —Oye, aquí ocurría de todo. Me refiero a… todo. Hasta yo me atrevía a hacer muchas estupideces. Pero ahora todo es distinto. Algunos padres vienen con sus hijos algunas veces. Además, debes recordar que cocino muy bien. ¿Te gusta sonreírles a los hombres para que te den más propinas? Está bien, pero no hagas algo como lo de la barra un jueves. Solo hazlo un sábado en la madrugada, ¿de acuerdo? —me pregunta, pasando por alto mis palabras. 

    —De acuerdo, jefe —contesto. 

    —Ahora regresa a atender a mis clientes —me exige. Escucho su gruñido 

    —Pasa —suelta Raúl, cuando alguien toca la puerta. 

    Este sujeto tiene la apariencia de un criminal inescrupuloso. Podría asesinarme con sus manos. Además, es muy alto. Solo le faltan unos centímetros para llegar a los dos metros. Tiene una cabellera que dejó crecer y una larga barba. Además, su chaqueta de cuero gris muestra casi todo su abdomen, poderoso. Es García, el tipo que vi antes. Fija sus ojos indiscretamente en mí. Su mirada es malvada y fría. Carajo. 

    —¿Puedes dejar de ver a García y caminar hacia el bar? Quiero que hagas unos tragos. ¿Puedes hacerlo? —me pregunta Raúl. 

    —Por supuesto —le digo, pero sigo viendo al sujeto. 

    García se quita para que yo avance. Sigo viéndolo hasta que salgo. Después cierra la puerta y exhalo con todas mis fuerzas. 

    





   



 Capítulo 6 - Raúl 

    —¿Por qué estaba aquí? —me pregunta. 

    —Por nada especial. Es un tema de trabajo —respondo. 

    Sé que no me creyó. —¿En serio? —me pregunta.  

    —¡Maldición! —exclamo al ver que mi bebida se derramó. Me sirvo otra y le doy una a García. —Brindemos por ti, amigo. No sabía que vendrías hoy. 

    —Las cosas se nos complicaron —dice. Toma asiento al frente y prueba su bebida. 

    —¿‘Nos’? —le pregunto. 

    —Así es. El hermano de Carlos ya es libre. Cumplió su condena en prisión y desea vengarse —me cuenta. 

    Sabía que esto tarde o temprano pasaría. Por eso me preparé desde el primer momento. El momento en el que Antonio López, mi mejor amigo, asesinó con su propia arma al antiguo número dos de Los Malignos. Y lo hizo en su propio bar. Ocurrió unos años antes. —Carajo —exclamo mientras peino mis cabellos con mi mano. Pienso en miles de cosas. 

    —¿Seguiste su rastro? —le pregunto. 

    —Así fue, pero lo perdimos hace unos días —responde. 

    —¿Dónde fue? 

    —A El Trigal. 

    —Carajo. Entonces quiere llegar al oeste —le digo. 

    —Es justo lo que creemos. Diego no quiere poner en riesgo a María. Le pidió que hiciera su equipaje para llevarla a la cabaña en el bosque. Cuatro de sus hombres están protegiéndola —dice. 

    —De haber estado en mis manos, hubiera tomado a Carlos para que se jodiera en el bosque. Pero Diego hizo todo lo contrario. Aún recuerdo los métodos que quería usar para joder a todo el mundo, supuestamente siguiendo las normas —le digo. Decido dejar de fumar. 

    —También lo recuerdo. Oye, Lucas, el hermano de Carlos, se enteró de que tuviste algo que ver con lo que pasó esa noche. Quedó reflejado en los documentos de la Policía. Voy a pedirle a un par de hombres que te cuiden aquí mientras todo se calma —me indica. 

    —Estupendo. Puedes ubicar a uno atrás y otro en la entrada, al lado de Ignacio —le pido. 

    —Podría pedirle a uno más que cuide tu casa —me dice. 

    —Mierda, claro que no. Me cuidaré por mi cuenta allí. 

    —Sabes que tenía que preguntar. Por tu edad y ese tema de la senilidad… —dice. 

    —No soy tan viejo y lo sabes. Anda al carajo —respondo. 

    —Oye, esa camarera es muy sexy —me recuerda. Veo su malvada sonrisa. 

    —Pero no me acercaré a ella. Es mi empleada —contesto. 

    —¿‘Empleada’? —me pregunta. 

    —Sí. Ella no es una prostituta de cualquier esquina. Solo la veo como mi empleada —le digo.  

    —Comprendo —dice mientras asiente. 

    —¿Algo más? —me pregunta. 

    —Así es. Quiero que hagas otra cosa. Pídele a uno de tus tipos que esté pendiente de ella. Quiero que me cuente todo lo que hace. Debo descubrir qué busca. Es la primera persona que conozco que abandona su casa en Las Villas para venirse a vivir a este pueblo en medio del bosque en Cabo Sol. Debe tener una razón muy buena para haberlo hecho. Quiero saber cuáles son sus planes —le digo. 

    —Cuenta con eso —contesta. 

    —Sé que eres capaz de hacerlo. Además, Diego se hizo cargo del club y ahora todo está en orden. Puedes encargarte del asunto con el hermano de Carlos antes de que llegue al otro extremo del país. No tenemos que permitirlo —le indico. 

    —Es justo lo que quiero hacer —dice. 

    Abre lentamente la puerta. Se pone de pie y abandona el lugar. 

    Paula aparece en mis pensamientos sin que yo pueda evitarlo. Me quedo viendo el vaso y niego con mi cara. Me enfado conmigo mismo por haber bebido en el bar en horas de trabajo. Pero lo hago por la rabia que sentí cuando subí mi cara y me di cuenta de que había subido a la barra para provocar a los hombres y que chuparan su cuerpo. Bebo lo que queda en mi copa. Estoy mucho más molesto que antes. 

    No debería pasar nada de esto. Carajo. 

    Solo debería ser mía. De nadie más. 

    No voy a dejar que ninguna mujer me hipnotice. No me ha pasado nunca y no permitiré que me pase con ella tampoco. Mierda. Siento que mis hombros se tensan. Aunque no sé un carajo de sus antecedentes, y algo en mi mente me recuerda que no debo tener sexo con una camarera de mi bar, tiene algunas cosas que me parecen atractivas. No me dejaré llevar por esos encantos, sin embargo.  

    De hecho, es casi seguro que tenga sexo más tarde con alguno de los sujetos que estaban con García en Las Palmas. Tengo que pensar bien. Tal vez sonrió al verme y me dijo las cosas de ese modo tan alegre ya que es mi empleada. Sé que es muy linda y está deliciosa. Cualquier hombre se derretiría por ella.  

    Y me daría igual si tiene sexo luego del trabajo con algún otro pendejo. 

    O al menos eso me digo. 

    





   



 Capítulo 7 - Paula 

    —Vivi, puedes estar tranquila. Haré todo lo que esté en mis manos para que tengas un descanso eterno y pacífico —le digo a la losa. —Y disculpa. Sé que no he estado por acá en varios días, pero no lo he hecho porque Raúl le ordenó a alguno de sus idiotas que me espiara y estuviera pendiente de mí en todo momento. Tuve que buscar una vía distinta para venir hoy. Me resbalé al caminar por los arbustos de algunos edificios en el camino. Según Andrea, se trata de un tema del club de motorizados. Es como si estuviera en una serie de televisión de asesinos y espías —le digo. Tomo asiento y corto parte de la mala hierba que crece cerca de la lápida. —Pedí que pusieran una lápida nueva para ti. En caso de que algún delincuente se atreva a vandalizarla, voy a ahorcarlo. . 

    Qué cagada. 

    Bajo un poco más mientras escucho el ruido de una motocicleta cuando me muevo un poco. El sonido es permanente. Giro mi cabeza levemente y la sorpresa que recibo es impresionante. Es Raúl. Se dirige al mismo lugar al que fue unos días antes, cerca de la tumba de mamá. Con sus dedos alcanza una roca. No estaba en ese lugar cuando vine la vez anterior. Baja su rostro por unos momentos. Luego se va. Me quedo en silencio por un rato. Cuando se va, camino con calma por el césped para ir a la lápida que él visitaba. 

    Veo el logo del club de Los Malignos al fondo de la piedra. También está la palabra 'presidente'. Antonio López. Es el nombre inscrito en la losa. También está grabado el día en el que nació y en el que murió.  

    —¿Conociste a este tipo? —escucho que me pregunta alguien. 

    Giro y me siento asustada. El sujeto que me preguntó está a solo unos pasos de mi cuerpo. —¿Qué? —pregunto.  

    —Pregunté si conoció a este sujeto —repitió. 

    —No. Y lo lamento —respondo. 

    —Vaya. Entonces no entiendo qué rayos haces en este lugar —dice. 

    —Pues… tengo poderes psíquicos. Sentí que su espíritu quería hablar conmigo —le digo. 

    —¿En serio? Si es así, ¿qué dijo este pendejo? —me pregunta. 

    Me pongo frente a él y golpeo sus bolas con mi pie derecho. —Dijo que… ¡te vayas a la mierda! —exclamo. Entonces me voy a toda prisa por uno de los senderos en el bosque. 

    Su cara era tosca y animal. Creí que sufría de insomnio y no se había dado una ducha en meses. Sentí un terrible miedo. El tipo estaba a solo unos centímetros de mí. Además, hundió su mano en la parte trasera de su vientre. Decidí que no esperaría su siguiente acción.  

    Busco fuerzas en mi interior cuando noto que tengo que sujetarme a un par de ramas de un árbol para no caer completamente. Mantengo mi vista al frente. Con mis piernas esquivo las piedras. Alejo las ramas con mis manos. Quiero llegar pronto a la carretera. Sigo pero doy algunos tumbos, uso todas mis fuerzas para gritar y luego resbalo.  

    Me sujeto a un pino para levantarme. Tomo aire y busco algún ruido que me oriente. Pero lo que escucho me da miedo. Es un silbido aterrador. Es el silbido que usaría cualquier criminal cuando está cazando a su víctima. Me levanto cuidadosamente y me siento agradecida de que mis pies estén ilesos. Voy velozmente hasta la carretera. Recuerdo que la colina está cerca. —A la mierda —digo. Noto que mi cuerpo se llenó de rasguños y muchos moretones. 

    —¡Será mejor que subas! —escucho. 

    Empieza a manejar por el centro de la ciudad. Luego llegamos a Los Faros. Detrás solo queda el humo del tubo de escape de su máquina. Es el sujeto que estaba trabajando como guardia en el bar. Decido no hacerle ninguna pregunta. Al contrario, alcanzo los dedos de su mano para apoyarme y subir a su motocicleta. 

    Qué cagada. 

    Cuando llegamos, unos sujetos salen rápidamente. Todos están armados y listos para lo que sea que vaya a pasar. 

    Con la ayuda de ellos bajo de la motocicleta. Se ubican a mi alrededor y forman un círculo para protegerme. Paso con prisa al interior. 

    Los tipos me escoltan para que llegue a la oficina del líder. Es el puesto de mando de Raúl. Hay otro guardián en la puerta. Noto la tristeza en su mirada al verme. Luego abre la puerta y hace un gesto para que pase. 

    La camiseta azul se ciñe a su abdomen. Tiene unos músculos fascinantes. Son el grosor de mis muslos, pero además hay muchos tatuajes en ellos. —Toma asiento —dice Raúl. Su tono es frío, como siempre. No me ve ni un segundo. Está viendo su escritorio. Revisa unos documentos. También está escribiendo algunas cosas. Usa unas gafas negras que resaltan el atractivo impresionante de su cara. Puedo respirar con calma otra vez.  

    Quiero que deje de verme como la camarera de su bar y me vea… como mujer. Exhalo mientras deseo que fuese otra persona. Que pudiera estar con él. Que no hubiera conocido a mi madre y tuviese unos años menos.  

    —Lamento todo esto —dice. 

    Estoy sorprendida. —¿De… qué hablas? —le pregunto. 

    —Que contratarte fue un error. Sin embargo, me dejé llevar. Supongo que estabas al tanto de que formé parte de un club de motorizados —contesta. 

    —¿‘Formé’? Creí que aún estabas en ese club —le aseguro. 

    Veo descaradamente su musculatura. No me importa si se da cuenta. Raúl, sin embargo, no me ve. En lugar de eso, da la vuelta y ve las calles a través de su ventana. Deja caer el bolígrafo en los documentos. Reclina su pecho mientras cruza sus brazos en la parte trasera de su cuello.  

    —Sé que ese horror que vivimos hace tiempo, ahora regresa... pero mucho peor —dice, y suspira—. Me convertí en uno de los líderes intermedios en el momento en el que fundamos la sede de Los Malignos en esta ciudad. Han pasado dos décadas desde ese momento. La sede de Las Rosas se acabó. Hubo algo que destruyó todo. Aunque no abandoné por completo el club, el resto del grupo sí lo hizo. Decidieron mudarse y formar parte de la sede en Palma Real. En cualquier caso, sé que nadie abandona por completo el club —me cuenta. 

    —¿Me dices que estoy arriesgando mi vida? Supongo que por esa razón hay un sujeto vigilándome —le digo. 

    —Debes entender algo, Paula. Tu vida sí está corriendo peligro. Debes dejar de actuar como lo hiciste. Te aseguro que Daniel es un tipo amistoso. Va a cuidarte cada vez que salgas del bar. Deberás obedecer cada orden que te dé —dice. 

    —Vaya. Parece que estás involucrado en una gran mierda —digo, y trago grueso. 

    —Solo es algo del club —me cuenta. Por fin sus ojos ven los míos—. ¡Cielos! ¿Qué carajo pasó contigo? —exclama. Luego se levanta rápidamente. 

    —Nada grave. Cuando fui a dar unas vueltas decidí usar una vía más corta —le digo, cuando bajo mi cara y mis ojos se encuentran con mis antebrazos llenos de moretones y sangre. 

    —Deja de mentir. Mierda. ¿Qué sucede? Tienes que decírmelo ahora —grita. 

    —Salí a correr, como cada mañana, pero hoy volví por el bosque. Como te dije, no es nada —le digo. 

    —Será mejor que me sigas —ordena. 

    Con su mano toma mi antebrazo para llevarme fuera. Vamos por un pasillo que alguien que no forme parte del club ha recorrido. Luego abre una puerta. Tomo aire al ver que sube una puerta oculta bajo un tapiz. Está en medio del piso. Luego veo unos escalones de pino que conducen a las penumbras. 

    Con su vientre toca mi cintura para invitarme a hacerlo. —Jamás. No puedo hacer eso —le digo, negando con mi rostro. Él baja su mano para ordenarme que baje.  

    —Sufro de claustrofobia —confieso. 

    —Si no lo haces, te obligaré —dice. 

    Trago grueso. Sé que no es una broma. 

    Siento el cuerpo de Raúl en mi espalda. El fuego de su pecho hace que mis hombros ardan. Doy un paso, aunque me cuesta. 

    Mi cuerpo se enciende. Tengo que cerrar mis ojos para bajar lentamente los escalones. Con su fuerte mano toma mi vientre. Acerca mi cuerpo al suyo y puedo sentir el poder de su pecho. Inclina su cara y luego apoya su cuerpo. Con sus dedos rugosos enciende un bombillo que cuelga en medio de la sala.  

    —¿Cómo te sientes? —me pregunta. 

    Noto que el fuego dentro de mí se hace más intenso. Tengo miles de escalofríos, cada uno más fuerte que el anterior. Es absurdo. No entiendo por qué él me produce ese efecto, y menos por qué me siento así en este lugar, en este momento. —Estoy bien —exclamo, aunque siento temor de que me toque. Sin embargo, lo que más aterra es la reacción de mi cuerpo ante su toque. 

    —¿Me dirás qué es esto? ¿Un refugio? —le pregunto. Muevo mi cara a los lados y doy un paso adelante. Me detengo y descubro que el piso está hecho con hormigón. 

    —Puede ser —dice con tono indiferente. Camina a mi lado y veo que hay un pasillo más pequeño. De hecho, hay muchos más. También hay algunos dormitorios. Me da la impresión de que es una especie de refugio que tiene todas las comodidades. Hay comida y balas. Muchas balas. Raúl me conduce al fondo. Hay un baño de pequeñas dimensiones allí—. Quiero que te sientes allí —dice. 

    Camina hacia el armario. Lo abre y toma alcohol y algunos algodones. Sigo todos sus movimientos con mi mirada. Luego sus grades y robustos dedos acarician suavemente todos mis moretones. Sin embargo, el dolor sigue allí en el momento en el que el alcohol llega a mi cuerpo. Baja su cara y sopla con lentitud cerca de mis heridas. Después usa ungüento para calmar mi dolor. Acto seguido, pone algunas tiras sobre ellas. 

    —Bien. Como ya terminé con tus heridas, quiero que me digas qué ocurrió realmente. Creo que te sentirás mejor pronto —indica. 

    —Fui con prisa por los pinos y llegué a la vía principal porque hubo un sujeto en el cementerio que me sorprendió. Sentí mucho miedo —admito. 

    Toma aire con fuerza. —Justo lo que sospechaba —dice. Utiliza sus dedos para subir mi mandíbula—. Y ahora espero que no vuelvas a mentirme. Si lo haces, no podré mantenerte a salvo —dice—. ¿Ese sujeto trató de lastimarte? ¿Te hirió o algo así? 

    —En realidad… no, aunque estaba armado. Puso su mano en su espalda. Allí empecé a correr —le cuento. 

    —En caso de que algo como eso te pase otra vez, búscame. ¿De acuerdo? —me pregunta. Su mano aprieta con tanta fuerza el lavamanos que creo que lo romperá. 

    Ojalá pudiera lanzarme sobre él para sentir otra vez el poder de sus brazos sobre mi cuerpo. Aunque sea solo en una ocasión… antes de que descubra mis planes, mi pasado, la razón de mi presencia en este lugar. Así podrá dejar de verme como una persona que desea, pero está prohibida para él. Tomo aire. Recuerdo todo lo que no le he dicho. 

    —Raúl… —digo. 

    —¿Qué? —me pregunta. 

    —¿Tienes esposa? 

    —Sé que lo piensas. Y estás equivocada. Tú y yo no podríamos…  —comienza. 

    Quiero saber qué le impediría estar conmigo. —Claro que podríamos —aseguro. 

    —No me acuesto con nadie del bar, sobre todo si trabajan para mí. Y no solo eso. Te veo como una jovencita. Soy mucho mayor que tú —dice. 

    No me acuesto con nadie del bar, sobre todo si trabajan para mí. —Para que sepas, ya paso de treinta. Además, no planeo trabajar en este bar por el resto de mi vida —le digo antes de cerrar la puerta. 

    





   



 Capítulo 8 - Paula 

    Tomo mi celular una vez más. La información de contacto de mamá está en la pantalla. Me he preguntado mil veces si debo llamarla, pero no lo he hecho. Siento que no puedo hablar con ella. Cualquier cosa que me diga será inútil para que sienta mejor. Y si le confieso que no tengo muchas ganas de regresar por los momentos a su ciudad, sé que la lastimaré tanto que nunca podrá recuperarse. No tengo que ir a trabajar hoy. ¿Qué haré en mi día libre? No lo sé. 

    El café está listo. Me levanto a apagar la máquina y tomo mis pantuflas para caminar por el piso desgastado y antiguo. Alcanzo la taza que más me gusta. La recibí como obsequio al iniciar mi trabajo como docente en la secundaria de mi ciudad. 

    Tiene un asa de cerámica que es bastante fuerte. Debo sujetarla con fuerza. Además, la taza es grande. Tiene el doble de la taza promedio. El estudiante que me le regaló usaba aparatos dentales muy grandes y una cabellera dorada que ocultaba parte de su rostro. 

    Ese rostro siempre estará en mis pensamientos. 

    Su sonrisa era la de un jovencito inmaduro. Además, tenía una revista de superhéroes que ponía todo el tiempo bajo su brazo. La última información que supe de él era que se había mudado al otro lado del país para trabajar en una compañía de computadoras. 

    Tuvo el éxito que merecía. 

    Me sirvo café. El aroma es exquisito y hace que cierre mis ojos. Pruebo la bebida. El sorbo que tomo es pequeño. Aún está caliente, pero siento que necesito esa dosis de cafeína a esta hora. Me encanta. Caprichosamente tomo mi celular y un libro que busco en mi biblioteca y salgo. Camino con rapidez por la escalera hasta llegar al final del patio trasero, cubierto por un techo y lleno de césped. 

    Este lugar es económico si lo comparo con Las Villas. Además, se encuentra lejos del centro. Y el ambiente es muy natural. Si camino solo unos metros llego a los bosques, lo que me hace sentir como una de esas diosas de los árboles sobre las que leía cuando era una niña. Cuando vi esta casa en internet, supe de inmediato que debía alquilarlo. 

    Hay un césped tan verde que no recuerdo haber visto ese tono en mi ciudad. El sol comienza a deleitarme con sus rayos. Río con fuerza. Siento que podría caminar por el bosque para descubrir si realmente podría ser una de ellas. Me dejo llevar por el espíritu juvenil que está regresando y los recuerdos. Decido caminar descalza. La humedad y algunas gotas de rocío llegan a mis pies. Empiezo a sonreír. Voy al lado derecho del jardín. Escucho el concierto matutino que suele dar la naturaleza en esta zona. El canto de las aves se mezcla con el sonido de la brisa. Los dedos de mis pies se adentrar en la humedad del suelo.  

    Volteo para ver si hay algún ciervo caminando para comer alguna de las manzanas que he robado con cuidado del restaurante en el bar de Raúl cuando escucho el crujir de una rama rompiéndose. 

    Intento gritar, pero no puedo. Veo al sujeto. No se trata de un ciervo. 

    Es el sujeto que me aterró en el cementerio. 

    Uso mi mano para tomar una rosa. Doy la vuelta y finjo que estoy tomando mi bebida. Se detuvo al fondo del bosque. La hierba mala lo cubre parcialmente. Aunque simulo que no lo he visto, lo hice.  

    Saco mi celular del bolsillo. Tengo que llamar a Raúl. Estoy abrumada por el pánico. Es la primera vez que me sucede desde que llegué. Veo que el asunto del club no es un episodio de una serie de televisión, como creí. Sin embargo, no sé si realmente está pasando.  

    Siento que no quiere decir muchas cosas. —Habla —dice. 

    —Está en el bosque. El sujeto… está cerca de la casa. Lo veo desde mi casa —le cuento. 

    —¿Y mi hombre no está cuidándote? —me pregunta. 

    —Como no fui a correr porque es sábado, no está conmigo —le digo. 

    —Será mejor que entres y asegures todas las puertas. En un momento llegaré, nena. No te acerques a ninguna ventana. Podría tomar su arma para hacerte daño —dice. Se escucha cómo respira con fuerza del otro lado del teléfono. Inhala ansiosamente.  

    —Raúl, ¿podrías…? —comienzo a preguntarle. 

    —Solo dime qué quieres —me pide. 

    —Que… sigas en la línea. No me gustaría que colgaras ahora —susurro. 

    —Nena, ese pendejo no te lastimará. No se lo permitiré. Te prometo que estarás bien —dice. 

    —¿A qué viniste? ¿Por qué me buscas? —exclamo. Otras ramas crujen y empiezo a gritar. Ahora está más cerca y puedo verlo completamente. 

    Es un hijo de puta. Y quiere lastimarme. Hace silencio mientras me muestra una horrible sonrisa. Con su mirada expresa la respuesta a mis preguntas. 

    Lastimarme muchísimo. 

    Debo correr o ese tipo me matará. Suelto la taza por mis nervios. Cae al suelo y se rompe en mil pedazos. Voy con prisa a la entrada. —¿Paula? —pregunta Raúl en el celular. Es inútil, porque es imposible que le conteste.  

    Voy con rapidez por los escalones. Entro al conjunto de apartamentos y a llegar al mío paso y aseguro la puerta. Tomo una de las sillas para ponerla sobre la puerta. El respaldo alcanza el pomo. 

    Luego oigo el sonido de su motocicleta encendiéndose. Empiezo a asentir, pero recuerdo que no puede ver mi cara. Luego caigo al suelo. Avanzo lentamente con mis manos y pies. Recorro el pasillo hasta llegar al baño. Una vez allí, abro la puerta y entro. —¡Mierda, Paula! ¡Contesta! —dice, con un gruñido. 

    —¿Paula? ¿Qué sucede con el tipo? —me pregunta. 

    —Él está armado, afuera. Llegué al baño de mi apartamento —le cuento. 

    —De acuerdo. Quédate allí. Ya estoy cerca —dice. 

    Escucho golpes cada vez más fuertes en la puerta del edificio. 

    —Oye, si me dejas pasar, te trataré con gentileza, nenita. ¿Por qué no abres esta puerta? Solo soy el lobo feroz, bombón —suelta. 

    —Quiere entrar al apartamento —le digo a Raúl. 

    —Instalamos las cerraduras más seguras del mundo en esos apartamentos y el resto de mis inmuebles. Dame un minuto y llegaré a tu apartamento, corazón. Eso te lo garantizo. No hay forma de entrar si esa puerta está cerrada —me cuenta. 

    Estoy cerca del inodoro y le pido a Dios que lo que dijo Raúl sea cierto. Respiro con nerviosismo. Mi cuerpo se empapa tal como cuando salgo a correr. Subo mis rodillas y me siento en un extremo del baño.  

    Mi boca está cerrada. 

    El miedo toma el control de mi cuerpo. Mi cerebro se congeló. 

    Nunca pensé que un motociclista que perdió la razón me usaría para vengarse por algo de lo que no tengo ni la más remota idea. Escucho los latidos veloces en mi pecho. Todos mis músculos están rígidos. Hay temor en cada célula de mi piel. ¿Entonces moriré de este modo?  

    Entonces el ambiente queda en silencio. Noto que el tiempo transcurre lentamente. 

    —Oye, tú —oigo en el celular. Muevo mi cabeza, en un intento por sofocar el llanto que quiere salir de mis ojos. ¿Pudo entrar al apartamento? ¿O quiere emboscar a Raúl? No lo sé.  

    Después oigo alaridos y golpes cerca de la entrada. Subo mi cuerpo cuando oigo una ráfaga de balazos. Luego el sonido de unas llantas chillando llega a mis orejas. La conversación por teléfono terminó. 

    No me doy tiempo para pensar. Me pongo de pie y voy hacia la puerta para abrirla. Después me asomo por la ventana. Raúl tiene al sujeto sobre su hombro. Lo está cargando como si pesara solo unos kilos. Su pistola está en su otra mano. Va hacia los bosques. 

    Chillo una y otra vez, al tiempo que otros disparos provenientes de los bosques llegan a mis oídos. Mi pecho sigue lleno de adrenalina. Le quito los seguros a la puerta y bajo la escalera. Tomo una pala que está en el jardín, cerca de una de las columnas. Voy con prisa por el césped para llegar a Raúl.  

    No me da tiempo de llegar al lugar. Raúl regresa enseguida. —Tienes que volver adentro —dice, con un gruñido. 

    Raúl va hacia mi lugar y esconde su pistola en la parte trasera de su camiseta. Suspiro y mis rodillas llegan al piso. Aún aprieto intensamente el mango de la pala.  

    —¿Pensabas hacer algo con esta pala? —me pregunta. 

    La toma y la lanza. Cae a un lado del jardín. Luego me hala hacia él y me toma con sus manos. Me deja caer sobre su pecho. Pongo mi cabeza cerca de su hombro. Puedo oír los latidos fogosos en su pecho. Esos sonidos y su cuerpo me dan la paz que necesita. Va por los escalones, con su pie abre la puerta y con el otro la cierra. Estamos dentro. 

    Ni siquiera soy capaz de abrir la boca. Me siento abrumada. 

    Tengo temblores y escalofríos. 

    Dejo mi nariz cerca de su pecho, y le pido a Dios que ese aroma se quede en mi cuerpo por el resto de mis días. Saco el llanto que frené por tantos minutos. Puedo sentir la suavidad de su camiseta con mis manos.  

    Hunde su nariz en mi cabellera y me aprieta con fuerza con sus brazos. Dice algunas frases hermosas mientras peina con calma mi cabellera. Toma aire, al tiempo que me acomoda en el sofá. Refresca mis hombros con sus caricias y noto que los latidos en mi pecho bajan la intensidad.  

    ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que llegó? No lo sé. Tampoco quiero saberlo. 

    Notará que ya no me siento reconfortada sino emocionada. Muevo mis pies. Me reclino un poco porque quiero ver su rostro. Sus dedos toman mi mandíbula hasta que empiezan a rozar mis mejillas. Acerca su cuerpo y descubro que su pene está erecto. Actúa atrevidamente. Intento moverme y ponerme sobre su erección. Sus manos tocan mi corazón, y no me importa. Deja que sus ojos se cierren por un momento y nota cómo nuestros cuerpos se unen. Aproximo mi rostro a sus labios. Cuando llego a ellos, paro lentamente. Hace silencio, igual que yo. Si digo una sola palabra, este vínculo que está naciendo va a fracturarse irreparablemente. 

    Ansío verlo mientras me besa. 

    —Oye, nena… sabes que no hay forma de que hagamos esto —susurra, mientras me aleja. Toma mi mano luego de apartar la suya de mi mejilla y besa bruscamente mi palma.  

    Acomoda mi cuerpo en el sofá antes de tomar su celular. —¿García? El hijo de puta vino al apartamento de Paula. Quería amenazarla. No pasó nada, pero ahora deberás poner a uno de tus tipos en el apartamento. Quiero que la protejan siempre. El pendejo huyó. Había dejado su auto en medio de los bosques. Tomó la ruta de los leñadores… Es justo lo que iba a decirte. Es un plan excelente, amigo —dice. 

    Hay fuego en sus ojos, calor en sus mejillas y su mandíbula está apretada. Exhala intensamente. Termina la llamada, da unos pasos y toma aire. Cruza sus manos sobre su pecho, deja de caminar y ve mis ojos por un rato. Siento que transcurre un siglo.  

    —¿Ocurre algo? —le pregunto. 

    —Mierda, nena. No importa. Haga lo que haga, va a ser difícil que camines esta semana —dice.  

    —¿Qué dijiste? —exclamo. 

    —No sé si propinarte algunos golpes por tu forma de actuar o ponerte de espaldas para cogerte hasta que no puedas más, pero luego insistas para que siga tomándote —suelta. 

    Mis tetas se levantan. Están rogando que sus labios las tomen. Él las contempla con lujuria. Lo que dice hace que me humedezca rápidamente. 

    —Nada de eso va a pasar —dice, en voz baja, antes de golpear una pared con un puño. Intento calmarme, aunque algunos fragmentos de la pared caen al piso. —¿Por qué no obedeciste cuando te pedí que te quedaras tranquila? Arriesgaste tu vida cuando fuiste afuera. Y para colmo de males, querías protegerte con una pala. Una pala, por Dios —suelta. 

    —Quería ir y ayudarte —digo. 

    —Por Dios, Paula, ese tipo pudo haberte herido desde el bosque. Debo lidiar con los malos. Tú no tienes que hacer eso —me dice. 

    —Mierda —susurro—. Me desea. Ahora lo sé. —Cierra la puerta con fuerza y las paredes vibran cuando sale. 

    Ahora quiero hablar con Raúl. Ansío contarle lo que realmente ocurre. Mis latidos se aceleran otra vez. 

    Pienso las cosas por un rato, hasta que me siento más calmada y voy con prisa a buscarlo. Mi cabellera se agita y pronto estoy afuera. Dejo de correr y me doy cuenta de que García y Daniel están hablando con Raúl. Hay otros sujetos, unos treinta, que voltean cuando descubren que estoy allí. Parece que quieren mantenerme a salvo, como si fuese un tesoro. Raúl es el único que me observa con ojos de odio. Mueve su cara a los lados, enciende su camioneta y el motor ruge cuando él sale a toda velocidad. —Que no vuelva a meterse en problemas —grita al entrar en la carretera. 

    Esa manera de tocarme, ese modo de decir mi nombre cerca de mis mejillas, esas caricias que dejó caer sobre mis hombros… me hacen sentir extraña. Lo veo hasta que su máquina se pierde en el horizonte. No gira ni un instante. No lo hace ni por un segundo. Pero estoy segura de lo que pasó. Estamos conectados.  

    Y ahora no sé lo que sucederá cuando se entere de quién es mi madre. Solo sé que ya está cautivado por mí. Sé que es difícil que una mujer pueda hacerlo, pero lo hice.  

    Qué mierda. Aún no me ha cautivado, pero mi corazón ya late con fuerza cuando pienso en él. Y siento que no puedo controlarlo… 

    





   



 Capítulo 9 - Raúl 

    Pienso en Paula y en lo que le haría. Sería gentil al momento de acostarla, pero luego sería rudo con ella. Llevaría sus manos encima de su cara y usaría mi boca para hacer que su cuerpo arda con mis labios. Sujeto con fuerza el volante de mi camioneta. Debo conducir con prisa, pues si lo pienso un poco más, giraré y regresaré a toda velocidad para tomarla y cogerla. 

    El semáforo tiene la luz roja, así que freno. Muevo mi cara para sacarla de mi mente. 

    Debo dejar de pensar de esa manera en Paula, carajo. Soy mucho mayor que ella. Además, no quiero tenerla de ese modo. Merece algo mejor. Eso quiere decir que nunca estaremos juntos.  

    Es el momento de darle un golpe a algo. Quiero herir mis manos y causarme algunas heridas. Sin embargo, aún falta mucho para poder hacerlo. A las doce en punto abrirá el gimnasio y podré desahogarme. Voy a mi cara a cortar algunos trozos de leña. Sé que tengo que acordonar algunos antes de que empiece a nevar. Cuando baje mi hacha, imaginaré que el tronco es ese idiota. Recuerdo las piezas de la taza del café que quedaron en el césped. Decidí seguir el rastro y recreé lo que había pasado cuando ese pendejo trató de llegar hasta ella. El enojo que sentí entonces regresa y hace que mi pecho se encienda.  

    Como mi camioneta tiene llantas altas, se hunden con comodidad en el fango mientras desciendo por un sendero que nadie puede ver. Está lleno de tierra por todos lados. Aprieto el volante antes de cerrar momentáneamente mis ojos. He pasado tantas veces por estas vías que puedo manejar por ellas incluso con los ojos cerrados.  

    Sé que la seguridad estaba más garantizada en esta zona en los tiempos en los que yo me encargaba de todo en el club de motorizados. ¿Cómo podían asesinarme si no podían encontrarme? Era imposible. Hay pinos altos cerca del camino. El gran follaje cuelga sobre mí. Muchos no se atreverían a manejar sus autos por este sendero de dos kilómetros colmados de piedras, hoyos y barro. Además, no hay ni un maldito faro en el sendero. Decidí que no instalaría ni un foco. Tampoco paneles solares. Me gustar estar aquí a solas. Siempre vengo sin ninguna compañía. A la mierda el mundo.  

    Es un pequeño paraíso de sesenta hectáreas en medio de la naturaleza. Aquí solo está lo más salvaje. Y yo. Ya puedo ver los troncos de mi cabaña. Es un espacio pequeño que construí junto al arroyo. Giro la camioneta para estacionarla. Una vez dentro, el aparcamiento para varios autos vuelve a aparentar que es el granero de caballos que era antes de la reconstrucción. Apago el motor y salgo. Tomo aire y espero que el aire de mi oasis en medio del infierno me relaje un poco. La cabaña está en el bosque. El arroyo la rodea. En él hay miles de truchas y otros peces.  

    Salvo María, la pequeña que estuve criando, no ha habido otra mujer en esta cabaña. Pedí que hicieran cambios en el interior. Los baños y la cocina fueron modificados entonces, cuando María bromeó diciendo que se sentía como una anciana al vivir aquí. Le respondí que las ancianas no eran protegidas por tipos tatuados que caminaban con botas de cuero. Sonrió mientras movía su cara a los lados. Luego compró algunas revistas en las que había diseños de interiores para que yo las viera. Subo por la escalera para entrar. Dentro de la cabaña todo es tranquilo, primitivo y rústico. Se parece mucho a mí. 

    Busco la licuadora. Me encantaría comer una hamburguesa, pero sé que debo refrescar mi garganta con algún jugo. Luego voy a la nevera para tomar algunos vegetales. 

    Escucho mi teléfono en mi bolsillo. 

    —¿Qué pasa? —pregunto. 

    —Nada, jefe. Ese hijo de puta huyó. Paula estaba en shock. Le pedí a Daniel que la cuidara —escucho. 

    —¿Crees que va al oeste? —le pregunto. 

    —Así es. Me cortaré las bolas si descubro que no quiere cruzar la frontera. El presidente del club era muy amigable con Carlos cuando fue allí —me dice. 

    —Lo sé. Tal vez Diego no quiere acostarse con su mujer cuando va a visitarlo —le recuerdo. 

    —Lo sé. Es el único que no quiere hacerlo. Sabemos que está enamorado de su esposa —me dice. 

    —Así es, aunque cuando Diego fue hace un par de meses a la cabaña que tienen en Las Esmeraldas, la mujer del presidente bebió demasiado y se metió de noche en su dormitorio. Se desnudó e hizo que Diego la cogiera antes de que él pudiera reaccionar. Luego comenzó la paliza. Tuvimos que regresar. Diego sintió que había sido demasiado. En cualquier caso, no tenía el deseo de liderar el club —le recuerdo. 

    —Eso ya lo sabía, pero también sabía que Carlos fue por María. La atacó en el hogar del fundador de Los Malignos. No podemos olvidar esa… mierda —dice. 

    —Lo sé, pero conozco muy bien a mi hermano. Carlos ya está siendo devorado por los gusanos en el cementerio —contesto. 

    —Estoy moviendo mis piezas. Me encargaré de ese asunto —me dice—. A la mierda si hay que matar al hermano para que toda esta mierda termine. Debemos ir por él. Cruzaremos la frontera para buscarlo y que se vaya al infierno. 

    —Estupendo —le digo, y gruño—. No podemos seguir tolerando tanta mierda. 

    —Lo sé —dice. 

    Cuando ponga a salvo a Paula, será el momento ideal para alejarme prudentemente de ella. Quiero que me diga lo que aún no sé, pero quiero descubrir. Entonces cuelgo la llamada. Me asomo por la ventana y veo el bosque.  

    Quiero saber quién es Paula. 

    Y también qué la trajo a Las Rosas. 

    Y, sobre todo, por qué me siento triste al recordar que solo estará aquí seis meses. Su contrato de alquiler me lo recuerda. Ojalá pueda presionarla un poco para que se quede durante todo un año. 

    





   



 Capítulo 10 - Paula 

    Veo el cielo y sonrío cuando descubro que Daniel está acercándose. Agito mi cara y lo veo. Escuché en muchas ocasiones que me aburriría en los pueblos cercanos a los bosques en Cabo Sol. Me mentían. Afortunadamente, no he vuelto a ver al sujeto que estaba aterrorizándome. Ajusto mis tenis y flexiono mi cuerpo. Noto que mis músculos se contraen.  

    —¿Por qué me ves así? —me pregunta. 

    —¿No tienes nada más en tu armario que no sean esas botas de cuero, pantalones rasgados y chaquetas de cuero negro? —le pregunto. 

    —No creo que me haga falta comprar más ropa. Sé que luzco muy sensual —dice. 

    Cubro mis fosas nasales. —Probablemente… salvo que hueles terrible —le digo. 

    Quiero tener una amistad con el sujeto que debe cuidar mi vida. —Me gustaría que corriéramos juntos —le digo. 

    —Vaya. Eso no va a pasar. Tomo mucho alcohol y me encanta la nicotina. Me dejarías atrás. Mi interior está colmado de veneno. 

    —Vas a morir si sigues teniendo esos vicios —le digo. 

    —Así es, pero me encanta vivir así —responde. 

    —¿Qué te hizo unirte a Los Malignos? —le pregunto. 

    Encoge sus hombros. —¿Piensas dar unas vueltas hoy o quieres hacer algo más? —me pregunta. 

    No quiero ir el cementerio. Me gustaría hablar primero con Raúl al respecto, aunque no sé cómo hacerlo. Que me guste y que sea tan atractivo han sido unas grandes sorpresas. Suspiro y asiento. Afinco mis zapatos en el piso. Pongo mis audífonos en mis oídos. Voy en dirección contraria a los autos. Debo incrementar el volumen. Así no oigo el ruido de la motocicleta de Daniel siguiendo mis pasos. 

    Estoy empapada de sudor. Tomo mi camiseta para secar mis mejillas. Doy algunas vueltas y llego al único centro comercial de Las Rosas. Es pequeño y está en el centro.  

    Daniel baja de su moto. —¿Ocurre algo? —me pregunta. 

    —Acompáñame —le pido, moviendo mi mano para que me siga. Vamos adentro y llegamos a una tienda de ropa deportiva. Tomo calcetines para trotar, una camiseta y pantalones deportivos. Luego volteo para verlo. —¿Qué número de zapatos usas? No, no tienes que decírmelo —le indico, sin aguardar su respuesta. Busco un par de zapatos para correr y llevo toda la ropa a la caja. Busco un par de billetes empapados bajo mi calcetín y los pongo cerca del cajero. 

    —Debo pagar esta ropa —dice. 

    Tomo la bolsa de la tienda y la dejo caer en sus manos. —Imposible. Ya lo hice —le digo. 

    —Te lo agradezco. No recuerdo cuándo fue la última vez que recibí un obsequio de alguien —me cuenta. Niega moviendo su cara y luego sube sus gafas. Veo que hay algo de magnetismo en su sonrisa. 

    —¿Cuántos años tienes? —le pregunto. 

    —Veintiuno —dice, y baja su cara. 

    —¿Tus familiares están en esta ciudad? —pregunto. 

    —Para mí, mi familia es nuestro club. No tengo a nadie más aquí —responde. 

    —Entiendo. Sigamos. Este no es el fin del recorrido —le indico. Descubro que sus mejillas se ruborizan. Caminamos hacia una barbería—. Tal vez no debamos entrar aquí —dice, caminando lentamente. Hay una expresión de derrota en su mirada. Ve a todos lados para no mirar mi rostro. 

    Sujeto su antebrazo para que entremos. —Creo que sí. Solo mírate. El lado derecho de tu cabello es más largo que toda mi cabellera —le digo.  

    —Cielos. Parece que quieres cambiarme completamente. Los compañeros del club no dejarán de reír al verme —dice. 

    —Claro que no. Eso no va a pasar jamás. Además, las chicas van a rodearte en el bar este sábado cuando te vean —respondo. 

    Deja de hablar mientras le pido al barbero que rasure su cabellera. —¿Uso el número dos? —me pregunta. Su entusiasmo se enciende. 

    —Mejor el tres —contesto. Entonces enciende la máquina. 

    Aunque desconozco su pasado, el rastro de dolor en su mirada me indica que vivió días tormentosos. Veo que la cara de Daniel se llena de valor, aun cuando la máquina afeita buena parte de su largo cabello. 

    —¿Quieres que sujete tu mano? —le pregunto. 

    —Claro que no —dice, aunque su voz va apagándose. 

    —¿Qué ocurre aquí? —oigo. 

    Entre mis piernas noto que el fuego se incrementa. Escucho esa voz ruda, pero excitante, y siento que mi cuerpo empieza a vibrar. 

    Abre sus ojos de par en par, en espera de mi explicación. —Hola —digo al girar. Trato de actuar como si se tratase exclusivamente de mi jefe.  

    Hay tanto rubor en el rostro de Daniel que creo que en cualquier momento explotará. 

    Intento parecer relajada, a pesar de estar en una barbería a media mañana con un adolescente que forma parte de un club de motorizados en el que todos tienen tatuajes y armas escondidas en la parte trasera de sus pantalones. —No ocurre nada. ¿Y tú qué haces por acá? —le pregunto, con tono casual. 

    —Parece que mi explicación del otro día no te quedó clara —dice. Veo que quiere alejarse un poco de mí, pero no puede. Creo que en cualquier momento cederá, que pronto va a mostrar su sonrisa, pero en lugar de hacerlo, baja sus gafas y ve mis ojos sin parpadear.  

    —Daniel no se me quitó de encima ni un momento. Es obvio que entendí. Ahora parece que no puedo salir a trotar —le informo. 

    Gira y toca su mejilla varias veces antes de susurrar. —Me alegra que te guste pasear a este cachorro —dice—. No se te quitó de encima, pero en vez de ser tu guardaespaldas se convirtió en tu mascota.  

    Sonrío amablemente. —¿Puedes repetir lo que dijiste? —le pregunto. 

    —No dije nada. Mejor termina esta estupidez para que vayas a tomar una ducha. Debes comenzar a trabajar temprano. Tu compañera Andrea enfermó —me indica. 

    Golpeo suavemente el codo de Daniel con el mío. Estaba besando a uno de los empleados de García, uno que forma parte de Los Malignos, justo antes del cierre del bar. Daniel también la vio. —Tal vez sea el efecto del alcohol —le digo. 

    Baja sus gafas porque quiere proteger su vista. Luego voltea para irse. —Da igual. Quiero que vayas al bar. Eso es todo —dice, antes de marcharse.  

    —No podré estar ahí —le cuento. 

    —¿Qué dijiste? —me pregunta. 

    —Ya planifiqué algo —respondo. 

    —Cancela esa mierda —dice. 

    —Iré al bar a trabajar en mi hora habitual de la tarde. No cancelaré nada. No te pertenezco. Voy a seguir con mis planes —le aseguro. 

    Se acerca a mí con mirada desafiante. Luego se para. Está cerca de mí. Baja su cara y lleva su cara cerca de mi oreja. Su barba acaricia el lóbulo de mi oreja. —Sí me perteneces, pero todavía no lo has descubierto —murmura. 

    —No le he pertenecido nunca a un hombre —respondo. 

    —Vas a pertenecerme, aunque aún no lo sepas. Es impresionante que nadie te ha poseído, pero no creo que eso dure mucho tiempo —dice. 

    Quizás ya soy suya, pero uso todas mis fuerzas para intentar convencerme de que no es así. Quizás lo haga porque no quiere estar conmigo. 

    Sale y el golpe que propina a la puerta hace que los vidrios crujan por unos segundos. Luego llega al estacionamiento. Escucho el sonido de su motocicleta y veo la nube de humo que deja después de arrancar. Me doy cuenta de que tomó el camino al cementerio. 

    —Oye, Dani —digo. 

    —Dime —responde. 

    —¿Por qué va al cementerio? —le pregunto. 

    —A visitar la tumba de Antonio. Fundó Los Malignos. Fue el primer presidente del club. Falleció hace tres semanas. Era muy cercano al ‘Rayo’. 

    —Vaya. ¿Alguna vez escuchaste el nombre de Viviana Martínez? —pregunto. 

    —No debes decir ese nombre. Tiene una maldición —dice. Se levanta rápidamente y creo que acaba de ver al demonio. Toma dos billetes para pagar y los deja caer sobre el mostrador.  

    Mi cara se agita. Sin embargo, me contengo. Aunque no lo sabe, me molestó por hablar de ese modo de mi madre. —Dani, ¿quieres contarme sobre ella? —le pregunto. Toca mis zapatos suavemente.  

    —Escucha, Pau… tienes que ir al bar a trabajar a mediodía, o Raúl me tomará por las bolas —dice, pasando por alto mi pregunta. 

    —De acuerdo, pero luego terminaré lo que empezamos  —le digo. Giro después de ver sus ojos. 

    —Cielo santo. ¿Qué más quieres hacerme? —me pregunta. 

    —Pronto lo descubrirás —le digo, guiñándole mi ojo. 

    —¿Qué más vas a comprarme? —pregunta. 

    —Al menos diez camisetas más —contesto. 

    —Por Dios —dice. 

    Me limito a sonreír. Le indico la bolsa para que la tome en el piso y me detengo a ver cuándo la sube a mi auto. 

    —También debo comprar algunas cosas —le cuento. 

    Quiero sentirme más tranquila, en lugar de estar asustada porque está detrás de mí en silencio. Abre su boca, sorprendido, pero luego obedece. Sé que es un sujeto muy amable. Además, quiero acostumbrarme a la idea de que me vigile durante todo el día.  

    Ya quiero meter mis dedos en el terreno frente a mi apartamento para sembrar algunas plantas y que florezcan en unos meses, llenar los extremos con las plantas que más me gustan y sonreír cuando las rosas coloridas inunden el jardín. Toma la pesada carga para meterla en el auto. Pago y siento un leve mareo.  

    Gasto más de trescientos pesos porque compré otras cosas más, aparte de la ropa de Daniel y las herramientas. 

    —Pau… —me dice.  

    —¿Qué, ‘Plebeyo’? —le pregunto. 

    —Creo que perdiste la razón —dice, asombrado por los gastos que refleja la factura. 

    —Así es, pero no importa. Vas a ayudarme en el jardín con mis plantas —le digo. 

    —Eso no va a pasar ni en un millón de años —contesta. 

    —Claro que sí —le digo. 

    —Me jodí. No sobreviviré si me ven en tu jardín con una manguerita y un estúpido sombrero de flores —comenta. 

    —Eso se oye interesante —respondo. 

    —Llegarás tarde al bar —me recuerda. Abro la puerta de mi auto y lo ayudo a subir las cosas. 

    —Debemos apurarnos para que tomes una ducha. Hueles muy mal —le digo, y encojo mis hombros. 

    Con prisa vamos al apartamento. Toma las llaves de mi mano y toma su pistola. Chequea hábilmente que no haya nadie en la puerta. Luego se dirige a la entrada y comienza a subir los escalones que conducen a mi apartamento en el piso superior. 

    —Ya puedes pasar. No hay nadie —dice luego de abrir mi apartamento. Me indica con su mano que debo esperar que revise el lugar.  

    —De acuerdo. Es justo lo que quería oír —respondo. 

    —Quítate toda la ropa —le digo. Me pongo a su lado y voy hacia mi nevera para tomar un par de botellas de agua. Le doy una y abro la otra.  

    —¿Cómo? —dice, asombrado. 

    Le doy la bolsa con la ropa de la tienda deportiva. Abro mi boca ampliamente. —Ve al baño. Es la segunda puerta de la izquierda. Puedes poner esa ropa cerca de la puerta. Así la tomaré para lavarla —le digo.  

    —Cielos. No sabía que cuidarte sería así. Solo das órdenes y órdenes —dice. 

    Busco jamón y panes para que comamos. —Cállate y haz lo que te digo —dijo, quejándome. 

    —Parece que no quieres ir a Los Faros, ¿o me equivoco? —me pregunta. 

    Busco la salsa de tomate. —No te equivocas —le digo. 

    —Me tomará por las bolas. Mierda —me recuerda. 

    —No va a lastimarte. No te preocupes —le digo. 

    —Es el líder y el dueño de Las Rosas. Parece que no lo tienes muy claro, por lo que veo. Todo el mundo tiene que hacer lo que él diga. Sin falta —dice. 

    —Pero no formo parte del rebaño —le contesto. 

    —¿Cómo dices? —me pregunta. 

    —Es una frase que uso. Quiere decir que tomo mis propias decisiones y no dejaré que me diga qué hacer —le aclaro.  

    —Vendrá por ti —me cuenta. 

    Tomo una papa frita de una bolsa y me la como. —Así es. Lo tengo claro —le digo. 

    —Pau… —me dice. 

    —¿Qué? —le pregunto. 

    —Me gustaría almorzar y luego tomar esa ducha —me informa. 

    Daniel se convierte en un niño temeroso y abrumado, y no en ese sicario sin escrúpulos que es ahora después de tanto dolor. Su mirada tímida hace que mi corazón se llene de tristeza. 

    Abro la ventana parcialmente. El viento apacible agita un poco las persianas blancas. Busco un par de platos y los ubico frente a la ventana, en la mesa de madera de la izquierda. Tomo asiento frente a Daniel. Prepara su emparedado mientras yo hago el mío. 

    —Vaya. Sabe delicioso —asegura al probarlo. 

    —Mierda. No recordaba que los hombres almuerzan rápidamente. ¿Puedes comer con calma? —le pregunto. 

    —Estuve ocupado hasta la madrugada. Hoy no he comido nada. Tuve que hacer algo para ‘El Rayo’ —me cuenta. 

    —Vaya —digo. 

    —Debo mantener mi boca cerrada. Es una pendejada de Los Malignos —me recuerda. 

    —¿Quién te puso el apodo de ‘Plebeyo’? —le pregunto. 

    Encoge sus hombros. —Los chicos del club. Quise besar a Intenté besar a Sofía Pérez. El presidente del club de ese país es su hermano. Yo acababa de llegar al club y no sabía nada. Ella me aseguró que sus labios solo besan las bocas de los príncipes, no las de los plebeyos —me dice. 

    —Aparentemente es muy madura —le digo. 

    —En ese momento tenía dieciséis años —me cuenta. 

    —¿Cómo? ¿Qué carajo pasa contigo? —le pregunto. 

    —Yo tenía diecisiete —dice. 

    —Un momento... ¿no debes esperar cumplir veintiuno para casarte? —le pregunto.  

    —Antes sí, pero ya no es necesario —dice. 

    —¿Cómo te llamas realmente? —le pregunto. Niego con mi cara. Empiezo a hacer preguntas como si fuese un alumno de mi clase. 

    —Jesús —dice. 

    —Estupendo. Me alegra conocer tu verdadera identidad. Cuéntame, Jesús, ¿por qué decidiste unirte a un club de motorizados si eras solo un jovencito? —le pregunto. 

    Tomo asiento y pruebo mi emparedado. —Creí que la casa de Los Malignos sí sería un hogar, a diferencia de la casa en la que me puso el Estado —dice. Me impresiona lo que me cuenta.  

    Parece que la charla lo enfadó. —Creo que estamos hablando demasiado. Será mejor que vaya al baño a ducharme —dice, lanzando una servilleta.  

    —Escucha, Jesús, quiero que sepas que también me adoptaron. Mamá me abandonó justo después de darme a luz —le cuento. 

    —Vaya. Qué horrible. Espero que tus padres adoptivos te hayan tratado bien —dice. 

    —Han sido maravillosos. Creo que voy a llamar a mi madre adoptiva pronto —le digo. 

    —¿Entonces por qué viniste a Las Rosas? —me pregunta. 

    Decido mentirle. —Vine porque iba a quedarme sin empleo. En Las Villas ya estaban despidiendo profesores porque había menos dinero y todas esas cosas —le digo.  

    —Qué triste —dice. 

    —Eso me hace recordar algo. Cuando terminemos en el jardín deberás ayudarme a preparar las clases que daré en la secundaria —le indico. 

    —Por Dios —exclama. 

    —Puedes encontrar una toalla en el armario del baño. Solo te pido que no te apliques el champú que uso, y tampoco mi afeitadora, porque si lo haces, voy a cortarte los pezones con ella —declaro, usando las palabras que suelen decir los miembros del club. 

    Tengo que admitir que me parece un joven muy agradable. Agita su cara mientras se ríe. Luego va al pasillo.  

    Aunque no tengo un hombre ideal en mente, al cerrar mis ojos para imaginar al sujeto con el que me encantaría estar, sin duda pensaría en un tipo musculoso, con una barba grande y ojos celeste. Un hombre capaz de producirme escalofríos solo con bajar sus gafas, que lo hacen ver aún más sensual, y luego se acerca a mí para decir frases pervertidas en mi oreja justo cuando sus dedos entran en acción. Tomo aire y recuerdo que antes quería hablar con Jesús para que me dijera lo que sabía acerca de mi madre biológica, el club y Raúl. Pero eso ha cambiado. Me simpatiza mucho. Apenas le llevo diez años. Ha desarrollado su musculatura, lo que me indica que ha crecido y se ha convertido en un hombre, aunque nunca me han atraído los chicos menores que yo. 

    Empiezo a lavar los cubiertos. Mojo mis manos y noto que hay algo en el exterior que se mueve. Está cerca de la entrada del bosque, a unos metros del jardín. Decido cerrar el fregadero para ponerme cerca de las cortinas, agitadas por el viento. Estoy nerviosa y siento los latidos frenéticos de mi corazón. 

    Las flores se mueven y recuerdo lo nerviosa que me siento por todo el tema de Los Malignos. Solo ha habido un delito en la zona en la que vivo en Las Villas, y es cuando te accidentas en medio de la calle y los conductores que vienen detrás te insultan. Creo que mi ansiedad va a hacer que enloquezca. Descubro que solo se trata de un conejito que salta cerca de un par de pinos. 

    Giro y exhalo con fuerza. Doy unos pasos para llegar a la puerta del baño. Tomo la ropa sucia de Jesús. Percibo el aroma. Es una mezcla de alcohol, cigarros y humo de motocicletas. Introduzco todo en la lavadora. Decido usar más detergente que el habitual. Sonrío mientras vierto una taza del suavizante con olor a flores que uso para mi ropa. Tal vez es la primera ocasión en la que la ropa de Jesús recibirá algo de ese producto. 

    Limpio la cocina y luego voy al jardín para regar mis rosas. Comienzo a cantar suavemente. 

    —Creí que ya estabas lista. ‘El Rayo’ va a colgarme —dice. 

    —Raúl simplemente quiere mostrarse como el tipo malo. Además, tus pantalones no se han secado. Debemos aguardar. No te preocupes. No hace falta que vaya a trabajar —le digo. 

    —Nena, no sabes el infierno que te va a hacer pasar —me dice. 

    —Tengo mis dudas sobre eso —le digo en voz baja cuando paso a su lado. Apago la secadora—. Ten. Ya terminé con esto. Y, por favor, intenta no ensuciar tanto tu ropa. Es difícil comer con ese aroma tan desagradable —le digo. 

    —Pau, no tengo casa —me dice. 

    Subo mi cabeza velozmente y mi frente golpea la parte superior de la lavadora. —¿Cómo? —le pregunto. 

    —Vivo en el almacén de Los Faros. Ahí no puedo lavar mi ropa porque no hay máquinas como esta —me cuenta. 

    Mi piel se eriza de miedo. —Me asusto solo con pensar en ese sitio —le digo.  

    —De hecho, es mejor que muchas de las casas de acogida en las que pasé algunas noches cuando era más pequeño —dice. 

    —Me gustaría que duermas aquí. Como ‘El Rayo’ quiere que me vigiles las veinticuatro horas, es incluso mejor que pases las noches en mi casa. Dormirías en el sofá. Además, podrías comer, asearte y lavar toda tu ropa —le digo. Voy hacia él y le entrego los pantalones. 

    —Vaya. Nunca… —dice, tragando grueso. 

    —No tienes que llorar —le digo. 

    —Deja de burlarte. No voy a llorar. Lo que pasa es que no recuerdo cuándo fue la última vez que una persona fue tan gentil conmigo. Tu propuesta es muy amable, pero no voy a aceptarla. El club es mi familia. Voy a quedarme en la sede del club. Y una vez que encontremos al pendejo de Lucas, podremos regresar a Palma Real —me dice. 

    —Entiendo —le digo, con indiferencia. —De todos modos, si decides quedarte aquí, eres bienvenido —dice. Él asiente, toma los vaqueros y entra al baño. Luego cierra la puerta. 

    Oigo mi celular en mi pantalón. 

    El León: Te doy quince minutos para que llegues. 

    Yo: ¿Qué pasará si no voy? No me asustas. 

    El León: Si yo fuese tú, ya estaría cagándome del susto. 

    Yo: ¿En serio? ¿Piensas hacerme algo? 

    El León: Voy a hacer todas las cosas que se me ocurran. 

    Es todo un personaje. Por un momento es distante, y unos minutos después dice frases calientes. —¿Cómo? —exclamo. Estoy impresionada. El sujeto empezó a coquetear abiertamente conmigo por teléfono.  

    —¿Quién es ‘El León’? ¿‘El Rayo’? —me pregunta Jesús. 

    Intento tomar mi celular. Jesús lo tomó rápidamente. —Será mejor que te calles. ¡No veas nada de mi teléfono! —exclamo.  

    —Lo hago porque gritaste como una niña —dice. 

    —Estás exagerando —le digo. 

    —Gritaste y pensé que te pasaba algo —declara. 

    —Cielos. No sabía que ser parte de un club de motociclistas era así —le digo. 

    —Pues así es. Acompáñame, nena. ‘El León’ ya espera por ti —dice. Pone el celular en mi mano. 

    —Parece que tienes razón. En todo caso, ¿qué sabes de su corazón? —le pregunto. Guardo mi celular mientras mi cara se ruboriza. 

    —¿Del corazón de ‘El Rayo’? Ni idea. Por lo que sé, no ha tenido una esposa jamás —me dice. 

    —¿Cuántos años tiene? ¿Cuántos calculas? —le pregunto. 

    —No me gustan esos chismes de chicas. Por Dios, Pau, soy un hombre —dice. 

    Tomo mi bolso de mano, levanto mis llaves y abro la puerta de mi apartamento. Jesús ríe detrás de mí con todas sus fuerzas. —Da igual. Por lo que he vivido, quienes se involucran más en chismes son los hombres —le digo.  

    





   



 Capítulo 11 - Raúl 

    Paula está dispuesta a desafiarme. Y me lo demuestra desobedeciendo mis órdenes. Lanza miradas asesinas mientras piensa que no la veo. Y en otras ocasiones… me ve de un modo en el que ninguna chica de su edad debería observarme. Lo pienso cuando noto que ya van cuatro. Cuatro cucharas he dañado mientras muevo la sala en la olla que puse a hervir en la cocina. 

    Al carajo lo que hagan los demás con su vida. Después de tomar quince o veinte cervezas y meterme alguna droga, iba a mi casa para preparar alguna salsa con tomates frescos del supermercado. Además, he ido diariamente a ejercitarme. Desde que tengo diecisiete voy al gimnasio cada día, sin falta. Entiendo que soy un hombre con una apariencia muy aceptable para la edad que tengo. Se debe a una mezcla de suerte y un gran esfuerzo. Aunque ingerí mucho alcohol y cigarros por mucho tiempo, me preocupé por comer saludablemente. Siempre incluí las verduras en mis comidas diarias. 

    —Jefe… ya la chica llegó —oigo. Subo la cuchara para llevarla a mi boca. La soplo con calma y luego pruebo la salsa. Me doy cuenta de que debo usar sal adicional.  

    Destrozo la cuchara que estoy usando. Exhalo con fuerza y me quito el delantal. Recojo los trozos de madera y los lanzo al pote de basura. Aprieto mis puños y me quejo. Agrego un par de cucharadas de sal y vuelvo a remover la salsa. —¡Qué mierda! —grito.  

    —No te despegues de la comida. Voy a hornear tus manos en caso de que dejes que se queme —le digo. 

    Busca una cuchara. Luego toma el delantal y se lo pone. —Hay que ponerle albahaca —sugiere. Veo la sonrisa de Ignacio. 

    —Claro que no. Está perfecta —le digo. 

    —Claro que no —dice, repitiendo mi frase. —Debemos ponerle albahaca extra —insiste. 

    —Qué cocinero de mierda eres. Si usamos mucha albahaca, estropearemos la comida —le digo. Giro para buscar otra cuchara. La introduzco en la olla.  

    Pero Ignacio no puede responderme. Siento algo que me agita. Es el aroma más suave que he percibido en mi vida. Es más agradable que cualquiera que haya llegado a mi nariz. El olor de la cabellera de Paula se introduce en mis pulmones. Ella se acerca a mi mano. Toma la cuchara de mi mano y la introduce en la preparación. La veo como un idiota cuando lleva la cuchara a su boca y la sopla. Ignacio también luce como un pendejo. 

    —Tomate. Lo que le hace falta es un tomate —dice. 

    No puedo dejar de ver sus muslos y ese rico culo. Decidió ponerse una falda muy corta. El cuero aprieta sus nalgas y la hace ver jodidamente sexy. Pone la cuchara en el mostrador. Luego se va.  

    —Mierda. Qué rica está. Me gustaría cogerla, si no le importa, jefe —dice Ignacio. 

    —No puedes acostarte con las empleadas —le suelto. 

    —Pero ese código era exclusivamente para usted, hasta donde... —comienza. 

    La mirada que le lanzo hace que olvide el asunto. —De acuerdo —dice, antes de asentir. Luego hace silencio. Se aleja cuando nota que empiezo a molestarme. 

    —Oh, por supuesto que tienes razón —exclamo—. ¿Tomate? ¿Esa estúpida jovencita llega a mi cocina a decirme que debo usar más tomate para mi salsa de tomate? No entiendo qué le pasa a esa pendeja.  

    —Pero es cierto —dice Ignacio. 

    —Mierda. Así es —le digo. Tomo un cuchillo y corto un tomate para la salsa—. Dile a Daniel que venga —le pido a Ignacio cuando sale. 

    —De acuerdo —dice. 

    —Jefe, vine porque quería hablar conmigo —dice Daniel. 

    Tomo los trozos de tomate y los llevo a una sartén con aceite. Aunque esa técnica para intimidar es muy vieja, nunca falla. —Te di la orden de que cuidaras sus pasos, no que te convirtieras en su primera noviecita. ¿Para qué mierda fueron a comprar pendejadas? ¿O a la barbería del centro comercial? Por Dios, no me digas que también te retocaste las uñas de los dedos y las manos para lucir como ella —grito, ignorando su comentario. 

    —No fue así. Solo comimos y después usamos un tenedor para el postre: tarta de chocolate —responde. 

    Sé que el idiota quiere burlarse de mí. 

    —Toma el lugar de Ignacio. Te quedarás en la puerta del apartamento mientras él le cuida el culo —exclamo. 

    Los panes que acabo de cocinar aún están calientes. Camina hacia el mostrador y toma uno.  

    Doy un paso y percibo el olor a flores. Está en su camiseta. —Mierda, ¿hiciste otra cosa con ella que no me has dicho? —le pregunto. Tomo aire mientras cierro mis ojos. Empiezo a contar hasta que llego a veinte. Aprieto la cuchara con ambas manos—. Tienes el mismo aroma de Paula. ¿Te gustaría decirme por qué? —le pregunto.  

    Sube sus manos sobre su pecho. —Solo almorzamos —dice. 

    —Vete de aquí. ¡Ya! —grito—. ¡Qué cagada! —digo en voz baja. La salsa burbujea y empieza a oler a quemado—. ¡Odio a todas las mujeres! —exclamo. 

    Ignacio pasa y ve la otra cuchara destrozada. —¿Dañó otra? Creo que debe relajarse un poco, jefe —dice. 

    —¿Hablaste con Daniel? —le pregunto. 

    —No lo hice. Apenas dijo que debía regresar para que me hiciera cargo de esto. ¿Sucede algo? Actúas como un anciano muy molesto —dice. 

    —Luce perturbado. Creo que no puede concentrarse porque ella lo hipnotiza. Ella se está adueñando de él, en lugar de ser al revés —indica Daniel, regresando. 

    —No es así. Ya se adueñó de él. Eso no me agrada en absoluto. Sé que no has tenido seco desde que inauguraste el bar. ¿Por qué no viajas con García? Cruzarías la frontera, te cogerías a algunas mujeres y aprovecharías la ventaja. Me encargaré de todo en Las Rosas —dice Ignacio. Me ve con una mirada inquisitiva. Luego toma un palillo para ponerle en su boca. Parpadea y siento que quiere solucionar un problema de vieja data. 

    Sé que se trata de hormonas, de deseo que puedo mantener a raya. Bajo mi cara. Siento vergüenza y molestia por lo que sucede conmigo. No me gusta el efecto que Paula produce en mí. ¿Por qué no puedo pararlo? Lo único que hace mi piel es exigir que vuelva, sin que yo pueda manejarlo. Sé que lo he logrado con todas las mujeres.  

    Pero parece que todo cambió. Con ella no he podido lograrlo. 

    Pongo una toalla de cocina en su hombro. —Agradezco tu sugerencia, amigo. Tal vez te haga caso. Habla con Andrea. Pídele que atienda el bar hoy. Me haré cargo de la comida aquí y después regresaré a mi casa. Ignacio, es tu turno. Deberás encargarte del bar hoy. Espero que no vayas a cagarla —le digo. 

    —Claro que no, jefe —dice. 

    





   



 Capítulo 12 - Paula 

    Andrea estaba sorprendida cuando notó lo que sucedía, pero luego vi que sonrió ampliamente. Parecía contenta por encargarse del bar durante la noche. Sirvo a los clientes y limpio todas las mesas mientras espero que en algún momento me llame. O mejor dicho, me grite para que me acerque a él. Sin embargo, no lo hace. Y no sale de la cocina tampoco. No ha servido bebidas hoy.  

    Jesús baja su cara al verme. Además, está en la puerta. Ocupa el sitio que antes tenía Ignacio como guardaespaldas. Cada cara que veo es de tristeza o preocupación. Sí, algo sucede. Y es algo muy serio. Veo que García no deja de ver su celular. Luego sube su cara, me muestra una tímida sonrisa y tomo su botella vacía. Entonces se levanta. Camina hacia la entrada. Sube su mano cuando ve a Jesús. Él pasa y García le pide que ponga el cartel de 'cerrado'. Después cierra la puerta. Sé que sucede algo. 

    Aunque apenas son las diez. 

    Levanta su brazo. Lo agita sobre su cara. —Amigos, llegó la hora de dar una vuelta —dice—. Irás a tu apartamento con Ignacio —susurra al verme. 

    —Andrea… —murmuro, al llegar a la barra, ¿sabes qué rayos sucede? —le pregunto. Todos empiezan a golpear las mesas con sus puños. Toman el resto de sus tragos y se levantan. 

    —Honestamente, no tengo idea. Será mejor que no preguntes nada y bajes tu cara —responde. 

    Es claro que él me ve. Comienzo a temblar cuando pongo las botellas en mi bandeja y las llevo a la barra. Volteo para verlo. Sin embargo, se fue. Solo puedo ver cómo la puerta se abre y él pasa a la cocina. Tal vez ya no está ahí, pero se mantiene su presencia. Poco a poco, cada uno de los miembros de Los Malignos toma algunas bolsas de papel y descienden lentamente por el pasillo. Siento un escalofrío que inicia en la parte trasera de mi vientre y llega a mis hombros. 

    —Tienes que calmarte y no hacer ninguna estupidez —oigo. 

    Jesús sujeta mi antebrazo y caminamos por el pasillo. Me conduce a la puerta de atrás. —Dime qué ocurre —le pido. 

    —Iremos al oeste. Aparentemente, el tipo está allí —me cuenta. 

    —¿El sujeto que está amenazándolos? —le pregunto. 

    —El mismo —responde. 

    Doy un paso y beso su mejilla. —Ten cuidado —le digo. 

    Se va. Giro y veo a Raúl. Se acerca a García. Van al frente de un grupo de motorizados. Cuento treinta. Empieza a acelerar su máquina y no voltea ni un segundo para verme. 

    Solo sigue su camino. 

    Y me alegra que lo haga. 

    No quiero que me haga el amor. Solo que me diga todo lo que sucedió con mamá. Aunque, para ser sincera, me encantaría que hiciera las dos cosas... 

     

    Capítulo 13 

    Raúl 

    Cielos, me hacía tanta falta estar aquí otra vez. No conducía por la carretera de este modo hace bastante. Lo que más me hace sentir vigoroso y feliz es precisamente sentir las ráfagas de viento en mi cara, mientras mi motocicleta y yo nos convertimos en un solo ser. La luna se refleja en el volante y paso velozmente las curvas de la vía. Escucho el rugido de la máquina cuando acelero.  

    Pronto los recuerdos comienzan a llegar a mis pensamientos. Me dejo llevar por algunos segundos. Mi cuerpo, ya entrenado para esto, maneja la situación, pero las imágenes siguen allí. 

    Mis recuerdos. 

    Lo que he vivido en Los Malignos, la reciente muerte de mi amigo Antonio y lo que he pasado con las chicas. Carajo. Ya no logro recordar cuándo fue la última vez que tuve una novia. Solo sé que mi última pareja en la cama fue Sara. Lo hicimos muchas veces. Me aseguró que quería pasarla bien y disfrutar un poco. Quería hacerlo pues estaba terminando un divorcio terrible. 

    Pero me mintió. 

    Tras estar juntos más de una decena de veces, creyó que era mi dueña. Esperaba que avanzáramos. Ansiaba viajar conmigo en los feriados, que la invitara a dormir en la habitación para invitados y pasar cada fin de semana mientras su exexposo cuidara a los niños. Mierda. ¡Simplemente estábamos teniendo sexo después de que me drogaba o me emborrachaba! Agito mi rostro y la brisa enfría mis hombros. Demonios. Quizás sea hora de enviarle algunas rosas. Gracias a ella pude dejar la bebida. No quería acostarme con ella porque se había presentado en Los Faros repentinamente, a mitad de la primavera. Después de dejar a sus pequeños en su casa bajo el cuidado de una niñera, llegó al bar para celebrar. Le pedí a Andrea que solo le sirviera un par de tragos. Entré al depósito para buscar un par de cervezas. Giré y me la encontré en el piso, desnuda, con sus dedos en mi pantalón e intentando bajar mi cremallera. 

    Le exigí que se detuviera. Sus dedos estaban empapados de alcohol. 

    La mirada que vi me produjo un temor intenso. Era la expresión de una mujer con su cuerpo saturado de drogas, con ganas de hacer lo que le pidiera. Creí que me mordería las bolas por mi rechazo. Cielos. Ese momento en el que me suplicó que llevara mi pene a su boca sigue en mi memoria.  

    Le dije que contactaría a la oficina de atención a los niños en caso de que no se rehabilitara, porque tenía un par de hijos que la necesitaban. Vi cómo lloraba. Supe que se sentía herida por mis palabras. Había enloquecido por la droga.  

    Fue hace meses. Después de eso, gracias al cielo dejó de ir al bar. 

    Lamentablemente, la chica que me hace sentir interesado por primera vez en mi vida no es la correcta. Mierda. Sé que no hay ningún rasgo en Paula que se asemeje a Sara o a cualquier otra chica que llevé a la cama. Es una chica diferente. No solo es inteligente, sino que fue a la universidad y su cara es hermosa. Además, es atrevida y su humor es fino y agradable. Sujeto fuertemente el volante.  

    Comienzo a notar que la temperatura baja. Igualmente me gusta. Debo enfriarme un poco porque aún me siento muy caliente. Hay mucho peligro al estar cerca de Paula. No solo hace que mi cuerpo hierva. También es como una bocanada de nicotina, que suelto de mis pulmones, pero otra parte se queda en mi interior y luego no puedo sacarla de allí. 

    Y esos humos son muy tóxicos. 

    Estoy en un punto en el que, si no avanzo, me golpearé con fuerza y no podré contarlo. Además, tengo que concentrarme en lo que debo hacer. Siento un fuego que arde en mi interior. Esas llamas me indican que no debo volverme loco por ella. Si lo hago, no podré redimirme. Lamentablemente, no me recuperaré. Mi cuerpo no soportaría algo así.  

    Acelero un poco más y los neumáticos de mi máquina chillan. Avanzo con tanta prisa que los chicos no pueden notar que ya no estoy con ellos. Es como si mi máquina quisiera devorarse las calles. Sé que debo cruzar la frontera del país para aniquilar a todos los pendejos que se atrevan a buscarnos y armar un desorden con nosotros. Carajo. Siento que Paula hace que quiera golpearme con fuerza. 

    Nos hospedamos en un hotel sencillo. Lo compramos hace tiempo para alojarnos cuando anduviésemos por aquí. Sé que llegaremos a las diez, a menos que la Policía de Fronteras no empiece a jodernos. Busco una cerveza en la nevera. Luego camino para salir por la puerta trasera. Llego al fuego que iniciamos. Me siento cerca de él en un tronco de pino. Veo cómo las llamas arden y levantan una nube de humo mientras pruebo mi cerveza. Condujimos durante la madrugada. Dormiremos al salir al sol. Ochenta kilómetros nos separan de la frontera.  

    Asiento mientras veo a Daniel y él toma un trago de su cerveza. —¿Ocurre algo? —le pregunto. 

    —No sabemos nada, ‘León’ —dice. 

    —¿Qué dijiste? —le pregunto. 

    Parece que les causo gracia, pero no sé por qué. Todos ríen. 

    García abre su boca y pone sus manos en sus mejillas, como si quisiera rugir. —Es cierto, ‘León’. ¿Por qué no nos muestras tu rugido? —pregunta. 

    Me pongo de pie para llegar a un arroyo cerca del hotel. —¿Por qué no se van al carajo? —grito. 

    —¿Eres consciente de que le atraes? —oigo. 

    Me quejo mientras tomo una pequeña roca. Me detengo a esperar que salte sobre el agua. 

    —Supongo que sientes algo por ella —dice—. Fui a su casa hace unos días y pude ver su celular. Te agregó como ‘El León’. Te pido disculpas, pero es posible que se lo haya comentado a… varios del club. Estaba molesto porque me pediste que cambiara mi lugar con Ignacio.  

    —Soy mayor que ella. Y no solo eso, sino que trabaja para mí —le recuerdo. —Es linda, pero no la veo como mujer —digo, vacilante. Me detengo a verlo con ojos molestos. 

    —Deberías acercarte a ella si te atrae. La edad no es importante. No pienses en ello —me dice. 

    —¿Ahora te importa si tengo novia o no? —le pregunto. Me paralizo para ver fijamente a Daniel. Frunzo mi ceño. 

    Flexiono mis rodillas para tomar una roca más. La lanzo y veo cómo vuela. —En realidad no me importa. Solo me importa Paula. Es una gran mujer. Sería estúpido de tu parte negarte a acercarte —dice. Camina para regresar al hotel.  

    Después la pequeña piedra llega al río. 

    Es lo mismo que sucedió con mis emociones cuando Daniel me comentó que ella se siente atraída por mí. Después de que la roca da tres saltos sobre el agua, se va al fondo. 

    Agito mi cara a los lados. —Es estúpido de mi parte negarme… —digo. 

    —Hola, ‘Rayo’, ¿o debo decir ‘León? —escucho. 

    Me acerco a él y tomo su hombro. Muevo mi mano y hago que resbale. Mi movimiento lo sorprendió. Se desliza, pero puede mantener el equilibrio. Afortunadamente para él, su trasero no toca el río, cuya temperatura es muy baja. —García, cierra la boca —le digo. 

    —Pendejo —susurra cuando se levanta. 

    Sonrío lentamente. Encojo mis hombros y tomo otro trago. 

    —Cielos, ‘Rayo’, esta chica sería una buena compañera. La mereces —dice—. Deja de actuar así. Pasas mucho tiempo arrugando tu cara. Por eso tu rostro está lleno de arrugas. Esto no es un asunto de años. 

    —Es un cebo para que me lleven a prisión. Así que no pasará —respondo. 

    —¿Cómo dices? Ya cumplió treinta —me recuerda. 

    Mi cuerpo se tensa ante los pensamientos. —Así es. Pero igualmente es un cebo. No se trata de los años que tiene. Se trata de… lo que soy capaz de hacer por ella. Todo lo que me atrevería hacer para protegerla en caso de que me perteneciera. En caso de que me perteneciera… —digo. —Ahorcaría con mis manos a cualquier tipo que se atreva a tocarla. Lo dejaría sin bolas por acercarse a ella. Paula logra que sienta cosas intensas, que no recuerdo haber sentido en mucho tiempo, aunque no sé si en algún momento las sentí —digo. 

    —Mierda. Comenzó Diego. ¿Ahora sigues tú? —pregunta, negando con su cara. —Carajo. Solo espero no llegar a ese extremo. 

    —En quince minutos salimos de aquí. Recoge todo —dice. Hunde sus dedos en su chaqueta y camina cerca de mí. 

    Tomo mi celular y gruño. Paula está en los contactos. Sonrío estúpidamente y cambio su nombre a ‘Cebo de prisión’. 

    





   



 Capítulo 14 - Paula 

    Un par de días después 

    ¿Por qué Raúl suele ser tan tosco como un animal salvaje y tan difícil como el infierno? No tengo idea. Se fue con sus amigos de Los Malignos hace un par de días. Intento pensar en otra cosa que no sea él, pero lo hago en todo momento. Me siento terriblemente ansiosa.  

    El Bar de Los Faros cerrará mientras estén fuera del país. Me hace falta estar ahí. Extraño ese aroma a madera, las bebidas, los clientes, los vasos vacíos chocando. Aunque he pasado pocos días allí, ya no lo veo como mi lugar de trabajo. Ahora es un espacio que me alegra la vida. También me emociono al recordar lo bien que me sentí cuando Raúl me sujetó con sus brazos. 

    El aroma es muy agradable. Tomo la pala con ambas manos y la introduzco en la tierra. 

    Falta poco para que termine con mi jardín. Es pequeño y ya casi he sembrado todo lo que se me ocurrió. —Sería interesante que me ayudaras aquí en lugar de ver mis nalgas constantemente —digo. Seco mi cara con la parte limpia de mi guante.  

    Ignacio es testigo del esfuerzo que hago para abrir hoyos en el terreno y apartar grandes piedras, pero no me ayuda. Aun cuando me duelen los hombros, no me ofrece un vaso de agua. Apenas mueve su cara. ¿Cómo puede estar ahí, sin mover ni siquiera un músculo, durante todo el día? Me impresiona que lo haga. 

    Sus brazos están cruzados sobre su pecho. Puedo notar cómo su camiseta abraza sus fuertes músculos. Las gafas oscuras que llevan lo hacen ver como un espía. Un espía con brazos tatuados. —¿Puedes al menos contarme de ti? —le pregunto. Levanto mi cara y pongo ambas manos en el mango de mi pala. Sigue firme. 

    —Si no mostraras esa cara molesta, te verías muy sexy. ¿Lo sabes? ¿Y sabes algo sobre los chicos del club? La verdad es que voy a perder la razón si no recibo noticias de Daniel —le digo. Y de Raúl. 

    Escucho su gruñido y veo que me muestra una pequeña sonrisa. 

    —Ignacio, ¿por qué no haces silencio? Si sigues hablando así, no podré terminar. Me desconcentras —exclamo. 

    . Pongo la pala en el piso al ver que hice que sonriera más. —¡Gracias al cielo! Lo logré ¡Valió la pena! —digo 

    —Estoy sana. Si charlamos, no voy a contagiarte nada —le digo. 

    —Sí, pero sé que perdería la razón. Ya lo hiciste con el capo. 

    —¿Capo? —le pregunto. 

    —Disculpa. Quiere decir 'jefe' en italiano —me dice. 

    —Eso no es cierto —digo, quejándome. —Es él quien me hace perder la razón. No deja de gruñirme, me ve como si yo tuviera mierda en la cara o trata de ignorarme. 

    —No has entendido nada. Qué tonta eres —asegura. 

    —Claro que no —le digo. Bajo y tomo una botella de agua fría. —Sé que no voy a sentir amor por alguien como Raúl. Da miles de órdenes, es un tipo testarudo como nadie. Además... —comienzo, pero paro cuando noto que hablo como una tonta. 

    —De acuerdo. Es posible que me guste un poco —le digo, midiendo un centímetro con mi mano. —Solo espero que conserves el secreto. De todos modos, eres un tipo callado, ¿o no? —le pregunto. 

    —Tal vez deba descansar. Si sigue exponiéndose al sol podría enfermar —dice. Mueve su cara a los lados. 

    Levanto mi pala y camino hacia donde está. Doy grandes zancadas. —Estupenda idea. Toma —le digo, y pongo la pala sobre su pecho. Luego voy a mi apartamento. —¿Te gustan los emparedados de tocino y vegetales? —le grito antes de entrar. 

    Aunque evita responderme, veo que se dirige al jardín y empieza a trabajar en el espacio que no terminé. 

    Sé que todos en el club Solo pueden aplastar el corazón de una chica. Se parecen bastante en eso. Aunque creas que van a aplastarte con sus gruesas manos, en el fondo son amistosos y su temperamento es tan delicado como las galletas que horneaba mi abuela.  

    La temperatura desciende rápidamente una vez que empieza a atardecer en esta época del año. Trabajamos como esclavos toda la tarde. Ignacio logró ubicar mucha leña y madera de roble a los costados del patio. Solo debo asegurar el área de las gallinas y las entradas. Así, los animales salvajes no podrán entrar y podré sembrar el resto de las plantas. —Ya puedes parar —le digo. El reloj marca las cinco y treinta de la tarde. 

    —¿El capo te dio su autorización para que hicieras todo esto? —me pregunta. 

    Hago silencio y dejo de moverme. Se da cuenta de que no lo hizo. —Vaya. Creí que no haría falta. Simplemente estoy plantando algunas flores —le digo. 

    —Pero este edificio le pertenece —me recuerda. 

    —A la mierda —le digo, encogiendo mis hombros. —Puedes decirle que espero su demanda. 

    —No va a demandarte. Va a vengarse de otro modo. Te lo garantizo —dice. 

    —No me hagas reír. Solo deja que trate de hacerlo —contesto. 

    Sube sus cejas, pero hace silencio. Su reacción es previsible. Oímos el motor de un auto al fondo de la carretera y nos asustamos. Actuando de modo instintivo, lleva su mano atrás, a la parte trasera de su cinturón. Su pistola está allí. 

    Veo que se trata de un taxi que se acerca al conjunto de apartamentos. Ignacio se pone de pie y camina. Con su mano me indica que debo quedarme atrás mientras él revisa de quién se trata. —¿Qué mierda haces? —le digo. 

    Aurora sale del taxi y abre sus brazos mientras sonríe. —¡Hola! —exclama. 

    Ignacio se detiene y luego toma el equipaje de Aurora. Susurra algo que se oye como 'todas las mujeres están locas' pero no puedo oír bien. —¡Aurora! —pregunto alegremente. Voy con prisa para abrazarla. Se acerca y comenzamos a saltar, reír y tomarnos de la mano. No paramos de saltar.  

    Subimos los escalones rumbo a mi apartamento. —Ven. Quiero que tomemos algo —le digo. 

    Su mano sigue sobre la mía. —¿Y ese sujeto quién es? —me pregunta, en voz baja. 

    —¿Ese sujeto? Es Ignacio. Está aquí para protegerme. Además, siembra mis plantas —le informo. 

    —Creo que necesitaremos más de un trago para que me cuentes todo —dice, y frunce su ceño. 

    —Así es —le digo, con una sonrisa. 

    Le doy un paseo a Aurora por mi sencillo y acogedor hogar antes de ducharme rápidamente. Recuerdo la expresión de extrañeza que mostró Ignacio ante las preguntas que comenzó a hacerle Aurora y sonrío. Con su mirada me rogó que no los dejara a solas con ella, pero solo encogí mis hombros y entré al baño. 

    Observo la sala de estar. —Ignacio no está aquí —le digo a Aurora. Pongo mis pies descalzos en el piso y envuelvo una toalla en mi cabello mojado. 

    —Sí, porque le pedí que fuera a comprar comida china —me cuenta. 

    —Acá no hay restaurantes de ese tipo —le digo—. ¿Por qué le pediste eso? Tendrá que ir a Las Dunas, a cuarenta kilómetros de aquí, para comprarla.  

    Encoge sus hombros y recoge sus pies. —Vaya —dice. 

    —Es imposible. Debe quedarse aquí. Raúl va a matarlo cuando se entere —le cuento. 

    —Ah, en cuanto a ese hombre, escuché que alguien llamaba a Ignacio a su teléfono. Dijo algunas palabras muy fuertes y luego contestó. Creo que tenía que ver con el jefe del club o algo así. En cualquier caso, creo que las noticias que recibió fueron buenas, pues después solo dijo ‘qué buena mierda’ y ‘el pendejo recibirá lo que me merece’. Eso fue todo. 

    Siento el ritmo acelerado de mi corazón. Voy a buscar mi celular. Lo dejé cargando en la mesa de noche. Ciertamente, Daniel me envió un mensaje. Me informa que Los Malignos regresan a la ciudad porque alcanzaron un acuerdo.  

    Debo ser sincera conmigo, pues corro riesgo cuando estoy cerca de él. Siento que quiero hacer otras cosas que no debería ni siquiera pensar. Deseo que me acaricie e imagino que besa mi boca, pero sé que nada de eso sucederá. Va a acabar conmigo cuando sepa quién es mi madre. Mierda. Incluso sería capaz de pedirle a su club que me destierre de Las Rosas. Exigiría que salga de su edificio, que tome mis cosas y tome el primer avión de vuelta a mi ciudad, en caso de que sea afortunada. Tal vez ese día esté malhumorado y seguramente pateará mi culo con su bota de cuero hasta que me haga caer sobre las rosas que planté. Ahora sé que Raúl regresará… pero no sé qué sucederá entre nosotros. 

    —Bueno, basta de charla. Ahora quiero ver a esos tipos rudos y desnudos de los que me hablaste —dice. 

    —Para empezar, el verano aún no ha comenzado. No dije que anduvieran desnudos. De todos modos, pronto podrás verlos. Regresarán al país en un par de días. Incluso podrían llegar mañana —le digo. 

    —De acuerdo. Eso nos da tiempo para arreglar esa cabellera horrible que tienes —sugiere. 

    —Mi cabellera está bien —digo. Alcanzo la toalla con mis dedos y reviso mis cabellos. 

    —De acuerdo. Esas uñas. Sí, tenemos que mejorar las uñas de tus manos —dice. 

    Al bajar mis manos de la toalla, las dejo frente a mí. Veo que están lastimadas y llenas de cicatrices luego del trabajo que hice en el jardín por varios días. Sin embargo, no dejaré que todo termine así. 

    —Está bien. Te dejaré arreglar mis uñas. Sé que harás un buen trabajo, pero ¿cómo resolveremos los quince kilos adicionales que tienes en las nalgas? —le pregunto. 

    Se levanta del sofá y me toma por el vientre. Quiere tomar mi toalla y halar mis cabellos. —¡Qué hija de…! —exclama. 

    Llegamos al piso mientras reímos una y otra vez. Siento que somos jóvenes otra vez. De repente, Ignacio entra. Tiene su pistola en su mano. 

    —Estupendo. Eres muy oportuno. Gracias a Dios estás aquí. Sé que no dejarás que Aurora me lastime —le digo. 

    Sé que no cree lo que ve: dos adultas pelean y gritan en el piso como si fuesen dos niñas. Está paralizado. 

    El aroma es espectacular. Deja su pistola en su mano y susurra algo que no puedo oír. Pone el paquete con la cena en la mesa y sale. 

    —Oye, ¿no comerás con nosotros? —le pregunto. 

    —Claro que no. Terminé de cuidarte el culo por hoy. Es muy lindo, pero es la hora de salir de aquí —dice, y niega moviendo su rostro. 

    —¡Ignacio, aguarda un minuto! —exclamo. Me levanto y veo que casi está llegando afuera. —Quiero agradecerte por tu ayuda con las plantas —le digo, en voz baja, acabando con mi frustración. El tipo que ha cuidado mi espalda por varios días abandona mi apartamento repentinamente, pero logro detenerlo.  

    Se queja y asiente. Gira y toma el pomo para salir. Sé que lo hará y lanzará la puerta en mi rostro. Me interpongo entre la salida y su cuerpo. —Quiero que me hagas un favor —le confieso. 

    Frunce su ceño. 

    —Quiero encender mi chimenea. Me gustaría que busques leña —digo. 

    —¿Encenderás la chimenea en esta época? ¿Con tanto calor? —me pregunta. 

    Aprieto mis puños. —La temperatura bajará en la noche. Además, Aurora dormirá en mi sofá. —Niega con su cara. Dice algo, pero no lo entiendo. Creo que habla en italiano. 

    Sí, este día merece un brindis. Lo entiendo cuando giro para ver a Aurora. Ya está abriendo el empaque y tomando un par de palillos. Quito la toalla que cubre mi cabellera, agito mi cabellera, aún mojada, y luego camino hacia la alacena. Tomo la botella de vino que guardé para una fecha especial como esta. Una en la que mi mejor amiga acaba de llegar desde el otro lado del país para darme una grata sorpresa.  

    Ve a Ignacio, que está en el jardín. Tiene un hacha en su hombro. Sirvo un par de copas, casi llenas. Le doy una a mi amiga antes de sentarme justo al frente. Estamos cerca de la mesa.  

    —¿Todos son así de atractivos? —me pregunta. 

    —Así es —le digo. 

    —Cuéntame, ¿quiénes son tus vecinos?, me pregunta. Exhala luego de probar su bebida. Es un trago largo.  

    —Hay un hombre en la parte superior. Apenas nos hemos cruzado en un par de ocasiones. Trabaja de noche, así que duerme los fines de semana y el día. Es muy amistoso. Hasta donde sé, su esposa murió. Además, hay un profesor que decidió pasar sus vacaciones en la playa, pero no regresó. No volví a saber de él. Vivía en el segundo piso. Está pagando la renta. No ha venido a buscar sus cosas. Eso me lo dijo Daniel —le cuento. 

    —¿‘El Plebeyo’? —me pregunta.  

    —El mismo. Cuando llegue te lo presentaré. Me agrada bastante —le digo. 

    —¿Cómo dices? Creí que ‘El León’, Raúl, era quien te agradaba —indica. 

    Ignacio empuja mi puerta con su bota de cuero. Abre ampliamente sus ojos luego de oír las palabras de Aurora. Mi cara se torna del color del vino que tomamos. 

    Tomo un trozo de pollo con mis palillos. —Será mejor que no digas nada más —le pido a Aurora. 

    Ignacio pone la leña sobre unos troncos delgados. Luego de abrir mi chimenea enciende las llamas para nosotros. Escucho el crujir de algunas ramas cuando el fuego se intensifica. Las chispas suben y el humo sale. Cenamos sin decir nada más. 

    —¿En serio no quieres unirte a nuestra cena? —le pregunto. 

    —En serio. No te preocupes. Nos vemos mañana en el bar. Debes ir a trabajar en la noche —responde. 

    —¿De qué hablas? —le pregunto. 

    —Tu ‘León’ me llamó cuando fui a buscar la leña. Me dijo que regresará mañana al final de la tarde y espera que Los Faros esté abierto entonces —responde. 

    —Parece que no voy a vivir mucho más, ¿cierto? —le pregunto. —Cielos —exclamo. Cubro mi rostro con las palmas de mis manos. 

    —Cierto —dice, riéndose. Luego sale otra vez. 

    —Lamento mucho esto —dice Aurora.  

    —Lo sé. Moriré en unas horas —le aseguro. 

    Dibuja un círculo en el aire con un palillo. —Voy a pagar tu manicura. Luego regresaré —me dice. 

    Tomo otro sorbo de vino. —Oh, claro que la pagarás —susurro. 

    Luego de terminar de comer, nos acercamos a la chimenea con la botella de vino. 

    —Fui al supermercado y me topé con Mauricio. Quería saber de ti —me cuenta Aurora. Decide cruzar sus piernas y poner su copa cerca para sentarse. 

    Si hay un tema del que no quiero hablar es precisamente sobre mi exnovio. Frunzo mi ceño. 

    —Te aseguro que ese tipo estaba enloqueciendo cuando le conté que estabas viviendo aquí. Quedó impresionado. Estuve a punto de escribirte —me dice. 

    —¿Por qué? No debió reaccionar así. Terminó conmigo —le recuerdo. 

    —Lo sé. Tal vez lo hizo porque se siente frustrado. Se dio cuenta de que ya no puede tenerte y se volvió loco —responde. 

    —Me tuvo por mucho tiempo. Fui su novia por cuatro años. Cuatro años muy largos. Y al final, no valió la pena —aseguro. —Rompió conmigo el Día de los Enamorados. Dijo que si se quedaba conmigo tendría que establecerse, y no quería hacer eso. 

    —Qué tipo tan pendejo —dice, en voz baja. 

    —Un gran pendejo —digo, asintiendo. 

    —Entonces —dice, y apoya sus manos en el piso—, sobre este tipo, Raúl, también conocido como ‘el León’, ¿qué puedes contarme? —me pregunta. 

    —Pues no mucho. Su vida es un gran acertijo. No me dice muchas cosas. ¿Puedes creer que no sé cuántos años tiene? —le pregunto. 

    —Eso no es relevante —me asegura. 

    —Tal vez es extraño que me sienta interesada por un hombre que me lleva muchos años —le digo, y encojo mis hombros. 

    —¿Qué te impediría estar con él? En el amor no importa la edad. Eso es simplemente una cifra —me dice—. No sé de qué mierda hablas. Solo date cuenta. Esos actores famosos, esos cantantes… Cualquiera que me nombres pasa de los cincuenta o sesenta años, pero son extremadamente atractivos. Y lo más importante es el amor que las personas sientan. Los homosexuales, las lesbianas, todos tienen derecho de estar al lado de quienes amen.  

    —Es verdad. Pero no sé nada sobre su vida. Ni una sola cosa. Solo sé que siempre ha sido un motorizado —le cuento. 

    —¿En serio? —me pregunta. 

    —En serio. El asunto importante es que vivía en Las Rosas cuando mi madre también estaba en esta ciudad. Se conocieron, Aurora. Tal vez saber lo que sucedió en el pasado arriesgue todo lo que deseo para el resto de mi vida —le planteo. 

    —Ella ni siquiera es tu madre. Tu verdadera madre se encuentra en Las Villas, temblando y enviándome cien mensajes de texto por hora —me dice—. Y aunque no he conocido a Raúl, en caso de que sea el hombre con el que vayas a vivir el resto de tu existencia, estoy segura de que no va a recriminarte por los errores de tu mamá.  

    —Espera. ¿Cómo supo mi madre que vendrías? —le pregunto. 

    Sé que tal vez te sentiste lastimada por lo que te hizo, pero creo que tú la heriste más cuando llegaste a esta ciudad y dejaste de llamarla —dice. Suspira y me ve fijamente—. Desde que viniste aquí, ha ido a mi casa en muchas ocasiones —me cuenta. 

    —¿Qué podría decirle? —le pregunto. Bajo mi rostro por la vergüenza que siento. Veo mi bebida, intentando buscar las respuestas que no he podido encontrar aún. 

    —Claro que lo sabes. Puedes decirle algo como ‘hola, mamá. ¿Cómo va todo? Me has hecho mucha falta —me dice. 

    Me aseguro a mí misma que voy a llamar a mi madre temprano en la mañana, pero sé que no voy a hacerlo. En vez de ello, le escribiré un mensaje a su celular. Tomo otro sorbo de mi bebida. Me parece que el remordimiento se une al licor que me estremece y ambos perturban mi garganta.  

    —¿Por qué no dejamos de hablar de lo que me pasa? Quiero que me digas qué sucedió con esos sujetos que conociste en tus vacaciones —le digo. 

    Se levanta para servirse más vino. Toca sus mejillas varias veces y encoge sus hombros. Luego ve la chimenea. —En realidad no tengo nada que contar. No tuve éxito con ninguno. Solo querían tenerme en su cama por un par de noches. Cielos, Pau, te aseguro que todo esto es inútil. Sé que voy a convertirme en la solterona con gatos de mi calle —dice, quejándose.  

    Estoy en una ciudad lejana, a punto de empezar una etapa de mi vida mientras me ilusiono con un sujeto que tiene una sonrisa infernal, pero entiendo lo que le sucede. —Sé lo que sientes. Yo también creo que ese será mi futuro —susurro. Veo mi mano y recuerdo que pasé varios años creyendo que Mauricio pondría un anillo en uno de esos dedos, y que en este momento de mi vida ya sería su esposa. Creí que al cumplir treinta, seríamos marido y mujer y estaría embarazada. Sin embargo, todo cambió. Ahora mi vida sí tiene sentido. 

    





   



 Capítulo 15 - Raúl 

    Ahora sí puedo pensar con claridad. Lo hago porque la cerveza que tomo, el fuego que arde frente a mí y sentarme en un trozo de madera son el mejor relajante que he tenido. 

    —¿Por qué estás tan preocupado? —oigo que me pregunta García. 

    Me pregunto de qué manera podría explicarle que hay un alud de problemas chillando en mi interior, y que los recuerdos y los sentimientos se mezclan con él. Que ese dolor inflama mi pecho, aturde mis pensamientos y amenaza con dejarme sin aliento. Encojo mis hombros y veo hacia otro lado para no cruzarme con su cara. Me 

    —Vamos a dar una vuelta —me dice. 

    Aunque todo salió estupendamente bien, no dejo de sentirme inquieto y vigilar los alrededores constantemente. Con molestia me pongo de pie para seguirlo. Salimos por la parte trasera de la sede de nuestro club aquí.  

    Toma un cigarro y me invita a fumar. Me niego y siento envidia al ver que enciende el cigarro mientras lo cubre con una mano. Asentimos al ver a un par de nuestros hombres. Están cerca de las llamas. Avanzamos para llegar cerca del bosque. Allí no podrán escucharnos.  

    —Te he visto preocupado durante las últimas semanas —me dice. 

    Hundo mis dedos en mis bolsillos y reclino mi cara. Observo las estrellas sobre mí. —Es verdad —digo, y tomo aire. —Me he sentido mal después de la muerte de Antonio. Ese pendejo me hace mucha falta. Lo consideraba mi hermano. 

    —Comprendo —dice, y toma mi hombro con su mano. —Lo superarás solo con el tiempo. 

    —Hay tantos y tantos recuerdos. Y lo que me molesta es que fue él quien se fue. Debí haber sido yo —le digo—. Lo que le sucedió destrozó mi corazón. Aunque, para ser sincero, creo que hubiera sido mejor que yo muriera y no él. Cuando me detengo a pensar en lo que le sucedió, recuerdo que estuve en su casa muchas veces. Tenerlo bajo control era parte de mi trabajo. Dejo mi camioneta en el estacionamiento y me detengo a ver esa casa.  

    —¿Qué intentas decirme? —me pregunta. 

    —Se trataba de su hogar, el sitio en el que vivían su hija y su mujer, donde... —comienzo. 

    —Mierda, Raúl. No tienes que lamentarlo. ¿Querías tener esa vida? Pudiste tenerla. De hecho, aún tienes la posibilidad de hacerlo, carajo —me dice. 

    —No estoy tan seguro. Siento que esta es la vida que quiero. Abrí mi bar, soy el líder del club. Tener una mujer en este momento… tal vez solo me lastime —le digo. 

    —¿Y Paula? Podrías intentar con esa chica. Tal vez funcione —dice. 

    —Funcionará, lo sé, para llevarla a mi cama y darle con fuerza a su vagina —susurro. 

    —No veo nada malo en ese plan. De hecho, creo que es una estupenda idea —dice. 

    —No sé qué mierda ocurre aquí. Parece que todos quieren opinar sobre Paula. Creo que este club se convirtió en una telenovela mala —le digo. Toco mi cuello mientras veo el cielo otra vez y pateo una roca. 

    —Comprendo que te ha afectado lo de Antonio. Deberías descansar un par de semanas. Sabes que Ignacio se encargaría de Los Faros —dice—. Por todos los cielos, Raúl. Tienes que calmarte un poco. Te digo estas cosas porque me preocupas. 

    Noto que mi cuerpo se comprime y mi aliento se hace pesado. Es difícil tomar aire ante la mezcla de sensaciones que aturden mi mente y mi corazón. —Sé que te preocupas por mí, pero no me tomaré dos semanas. Jamás voy a hacer eso. Si hay algo que no puedo tomar ahora es un descanso. Estaría solo en una casa en la que solamente hay recuerdos y nostalgia, diciéndome cosas constantemente. Jamás —digo, y agito mi cara. 

    —Raúl, toma a Paula u otro hombre lo hará —me asegura. —Mierda, amigo. ¿Por qué no entiendes lo que trato de decirte? Durante todos estos años has protegido a todo el mundo, menos a ti. Ya María se convirtió en una mujer. Diego está a su lado. Antonio ya no está con nosotros. Su muerte marcó el fin de su dolor —dice. 

    Paula llega a mi mente. Veo su cuerpo junto al mío en mi amplia cama. Su cuerpo se une al mío y tenemos sexo salvaje hasta el amanecer. Luego nos despertamos y volvemos a hacerlo. El invierno llega a la ciudad mientras nos abrazamos. Para que su cuerpo siga caliente, uniría mi piel a la suya, tocaría sus manos y le haría el amor una vez más. Y otra. Y otra. Entonces el sueño nos dominaría. Despertaría para hacer café y luego volvería a la cama par a que vuelva a mis brazos. 

    Cielo santo. 

    Sí. Me ocupé durante mucho tiempo de cuidar y amar a personas con las que no tenía nada que ver, al punto de olvidar cómo se sentía tener a alguien a mi lado. Me pregunto si las otras que dice García son ciertas. Tal vez sería afortunado al poder unirme a una mujer en este momento, a pesar de mi edad.  

    Ambos estamos a punto de ceder y dejarnos llevar por el deseo. Y ciertamente, necesito calentarme un poco. Aprieto mi mandíbula. Sé que una mujer con un temperamento ardiente yace bajo la hermosa y joven cara de Paula. Cielos. Puedo recordar que ambos nos hemos visto fijamente en los últimos días. Nos atraemos mutuamente...  

    Dentro de mí, estoy convencido de que sería muy agradable, que haría todo lo posible para que se mantenga a mi lado. Y para que nadie más se atreva a tocarla. Siento dolor en mis pelotas. No he podido liberarlas hace tiempo. Me quejo un poco cuando noto cómo mi corazón se acelera. Sé que si pongo un dedo en su cuerpo, no podré retroceder.  

    Probablemente es el momento de que tenga sexo con una de mis empleadas. 

    Pero tengo una seria duda. Tal vez Paula no tenga todo lo que quiero en una mujer como para pedirle que sea mi novia. 

    Por supuesto que tiene todo. Y más. Su valor supera al de todos los hombres del club. Sin embargo, sé que debemos ir lentamente. Tengo la intención de empezar una relación estable, un nexo que podamos consolidar con el tiempo. Pero eso no sería posible si se va de la ciudad en unas semanas. Debo lograr que se sienta encantada con Las Rosas… y del anciano que ahora quiere conquistarla. 

    





   



 Capítulo 16 - Paula 

    Saco la sábana de Aurora y después abro la persiana. —Buenas tardes, cariño —le digo. 

    Se queja y cubre su cara con su brazo. —Qué hija de… —dice. 

    —Silencio —digo, cortando su frase. Quita su brazo y pone dos almohadas sobre su cara. —Debemos ir al bar antes de que Raúl llegue. Además, quiero ir al cementerio. Quiero salir ya que Ignacio no está aquí y quieres que arregle mis uñas. 

    —Cielos. ¿Ya salió el sol? —pregunta, con voz quejosa. 

    Golpeo su trasero con mi mano. —Claro que sí. Son las seis y treinta. Levántate. Ya hice café —le digo. 

    —¡Oye! —dice. 

    Aurora es de estatura baja, siempre está delgada y su anatomía es hermosa. Aunque en algunas ocasiones come un par de hamburguesas, su vientre no crece ni por un segundo. Tiene una cabellera dorada con rizos naturales, una sonrisa ligera permanente y un tono de piel bronceado por el tiempo que pasa en la playa cuando no está trabajando. Agito mi cara. Siento envidia de ella. Su cuerpo es perfecto. No le hace falta ejercitarse para verse bien.  

    —Es cuestión de tiempo —le digo. 

    —¿De qué hablas? —me pregunta. 

    —Es cuestión de tiempo para que tu príncipe azul venga por ti, Aurora —le digo. 

    —Eso espero —se queja. Se sienta en el borde. —Y cuando venga por mí, me vendré sobre él. 

    —Qué perra eres —le digo. 

    —Siempre lo he sido —dice, guiñando su ojo. —Y… lo lamento —dice, tocando mi espalda. 

    —No tienes que decir eso. No te he contado por qué mis ojos están así —le digo. 

    —No hace falta. Sé que lloras por ella. Por la mujer que te trajo al mundo —dice. 

    —¿Quieres que te diga algo? Lo que dijiste es verdad. Llamaré a mamá más tarde —digo. —Esa mujer solo… se deshizo de mí —digo mientras seco mi llanto. —Al menos instalaron una nueva losa que luce perfecta. No ha ido ningún pendejo a dañarla —le digo, con una sonrisa cálida. Luego uso un pañuelo para secar el resto de mi cara.  

    —Me parece excelente que vayas a llamarla. Y en cuanto a Raúl… ¿le dirás la verdad? —me pregunta. 

    —La verdad es que me siento asustada. Tal vez nunca a vuelva a verme como me ve ahora —confieso. Aprieto mi camiseta con ambas manos y tomo aire. 

    —¿Con lujuria en sus ojos? —me pregunta, y asiento. 

    Exhala fuertemente. —Ya quiero conocer al tal Raúl. Salgamos de aquí. El salón de maquillaje estará abierto en una hora y treinta minutos —me dice. 

    —Aguarda, Aurora. Quiero que vayamos antes al cementerio —le recuerdo. 

    —Tuvieron unas vidas marcadas por la tragedia. ¿Supiste algo sobre tu padre? —me pregunta, y niega con su cara. 

    —No. Aún no lo he hecho. Supuse que sospecharían cuando hiciera preguntas sobre ambos simultáneamente. Por eso me contuve —contesto. 

    —Ojalá que al contarle quién eres… no se vuelva loco —me dice. 

    —Es lo mismo que quiero. De todos modos, no podré hacer nada si reacciona así. Me insisto mentalmente que viajé a esta ciudad para descubrir la verdad, no para enamorarme —respondo. 

    —Podrían pasar ambas cosas. Y sería genial —dice. 

    —Tal vez Raúl no pueda comprender nada de lo que intento hacer. Es más complicado de lo que parece —dice. 

    —Le apretaré las bolas si no puede entenderte —asegura. 

    —Como digas —dijo, resoplando. —Solo lo dices porque aún no lo conoces. Veinte hombres intentaron joderlo y no pudieron. Es un hombre convertido en fortaleza. 

    —Comprendo. Pero igualmente encontraré un modo de joderlo. No permitiré que nadie te haga daño. Ni él ni nadie, Pau —promete. 

    —Me alegra que puedas ver Las Rosas… y puedas descubrir por qué no quiero volver a mi ciudad. Estoy feliz de que hayas venido. Tu presencia es muy importante para mí —confieso. 

    —¿Cómo? ¿Qué carajo acabas de decir? Creí que planeabas pasar un semestre aquí. Después volverías. Cielos, ¿olvidas que dejaste buena parte de tus cosas en el sótano de mi casa? —me pregunta. 

    —No lo he olvidado. Aunque apenas tengo un mes aquí, esta ciudad me ha hecho sentir mejor de lo que alguna vez me sentí en Las Villas en toda mi vida —le cuento. 

    —Solo te sentirás así hasta que esos pandilleros te pateen las nalgas —dice. 

    —Eso no va a pasar. No se los permitiría. Además, no son pandilleros. Son motorizados. Y aunque son enormes y pueden intimidar a cualquiera como si fuesen piratas o policías militares, sus sentimientos son muy puros e inocentes. 

    —¿‘Policías militares’? —me pregunta, repitiendo mi frase. 

    —Sabes a lo que me refiero. Siempre he fantaseado con tipos así. En mi imaginación son tipos grandes, mitad policías y mitad soldados. Tienen cuerpos enormes y armas tan grandes como sus penes. Mierda, sí, policías militares. Quiero uno de esos —le digo. 

    —Te hace falta una buena noche de placer —asegura Aurora, y abre ampliamente su boca. 

    Nos ponemos de pie para ir al único salón de belleza que hay en Las Rosas. —Tal vez —le digo, y río con fuerza. 

    





   



 Capítulo 17 - Raúl 

    Paula ha hecho que sienta dudas. ¿Me ve de ese modo porque trabaja para mí o surgió algo más en su corazón? Exhalo mientras llego con mi motocicleta al estacionamiento. Mi cuerpo se estremece y siento que soy un jovencito que pasa por su chica para ir a la fiesta de graduación de la secundaria. Sé que ella llegó. Hablé con Ignacio por teléfono mientras estuve de viaje. Me comentó que se sentía atraída por mí, y estuve a punto de chocar en medio de la carretera. He notado las señales que envían las chicas que quieren estar conmigo. Muchas están calientes por mí, aunque generalmente están bajo los efectos del alcohol o solo quieren sexo por una noche. Sin embargo, ella parece diferente. 

    Creo que siente algo por mí. Mierda. 

    Quizás debería llevarla a la oficina para darle un beso. O tal vez lo mejor sea actuar del modo clásico e invitarla a salir. Seco mis manos. Están empapadas y uso mis pantalones para limpiarlas. Ahora no sé qué debo decirle. Tal vez deba simular que no sé nada. 

    Entro por la parte trasera del bar. Voy con calma por el pasillo. Pronto llego a la barra y veo a los clientes del restaurante. Y ahí está. 

    Mi pene late en mi pantalón. Quiere llenarse de la calidez de su vagina. Ella apoya sus manos para limpiar una mesa. La poca tela de sus vaqueros se levanta y puedo ver sus muslos y sus piernas doradas por el sol. Dejó su cabello suelto y sus maravillosos rizos se muestran frente a mí. Supongo que si cierro mis ojos mi memoria recordará el aroma de su cuerpo cuando la sujeté con mis brazos. Un aroma que inundó mis pulmones. Ansío hundir mis manos en sus rizos suaves.  

    Tengo una tremenda erección. Mi pene está más duro que en el momento en el que una mujer me hizo sexo oral por primera vez. Decido actuar del modo antiguo. Actuaré como un cazador. Comienzo a respirar con fuerza mientras las fantasías que pasan por mi cabeza levantan mi pene rápidamente.  

    Vaya. 

    Debo liberarme en la ducha del depósito o ejercitarme en el gimnasio hasta que el agotamiento me domine. Decido dejar de pensar en su cuerpo. Solo así podré conservar la razón. Veo la hora en el gran reloj que llevo. Ya son las diez y treinta. Y a pesar de que el día apenas comienza, me cuesta controlarme. La idea de pasar mis manos por su cuerpo agita mi mente y mi pecho.  

    Liberaré mi ansiedad golpeando un saco de boxeo. Y si tengo que golpear las paredes y causarme más dolor, lo haré con gusto. Sé que puedo manejar esto. Tengo mucha experiencia. Tomaré esa necesidad que siento por ella y la convertiré en dolor. No entraré en su suave vagina.  

    Es imposible que tan siquiera me mueva si incluso sus ojos me embriagan. Aunque deseo estar con ella, no dejaré que ese deseo me descontrole. Tengo que mantener todo en orden. 

    Sé que llegaría a los lugares más recónditos de su vagina y haría que llevara su cara atrás ante el placer que sentiría. Entonces dejaría mi pene dentro de ella, tomaría su clítoris con mis dedos y lamería intensamente sus ricos senos. Y aunque está dominando mis sentidos, no voy a demostrarle nada. Es imposible que lo haga. Los amigos del club no dejarían de burlarse de mí. Encojo mis hombros al ver la chaqueta que elegí para venir. La cuelgo sobre mi brazo y la dejo caer. Quiero ocultar la erección de veinte centímetros que tengo. Muevo mis labios cuando recuerdo las expresiones de deseo que me han mostrado las chicas que han visto mi pene. Jadeo al fantasear con la delicada mirada de Paul al ver mi tronco. Anhelo enterrarla en su cuerpo y acabar con su sed de mí.  

    Ahora necesitaré cogerla por una semana o tener sexo con varias mujeres pronto para domar al animal que late en mi pantalón. Sus músculos se tensan cuando paso cerca de ella y me ve discretamente. Susurra algo, pero decido ignorar ese comentario. Mis pies están tan duros como mi pene mientras trato de caminar. Entro en la cocina después de golpear la puerta. Ignacio está ahí, comiendo algunas sobras, pero también lo ignoro. Voy a la nevera, intentando que el frío calme mi deseo. Pero no lo logro. La temperatura hace que mi cuerpo arda. Mi pene ahora no solo está erecto sino congelado. Mierda.  

    Golpeo algunos hielos del congelador. El golpe produce una herida en mi mano. Algunas gotas de sangre manchan mis botas. —¡Qué mierda! —exclamo. 

    —Vaya. Parece que aún no te calmas —dice. 

    —Cierra el pico o serás tú quien reciba el próximo golpe —le grito. 

    Ríe con fuerza y susurra algo. Cree que no lo oí, pero se equivoca. 

    —¿Qué dijiste? —le pregunto. 

    Salgo de la nevera y veo que él sube sus manos. —No dije nada —asegura. 

    —Repite la palabra que dijiste. La que usaste para referirte a mí —insisto. 

    —Dije: Está bien, ‘León’ —asegura. Él mismo entra en la boca del tiburón con lo que acaba de decir. 

    Debo sacar esa mezcla de deseo y enfado que sacude mi mente. Tengo que cerrar mis ojos y hacer una cuenta regresiva en mi mente. Aprieto mis puños y respiro con dificultad mientras mi corazón late a mil kilómetros por hora.  

    —No tienes que molestarte por eso. Debes relajarte, Raúl. Sabes que le atraes —asegura. 

    —No te das cuenta de que estoy excitado. No me siento molesto. Eres un pendejo —declaro. 

    Golpeo algunas sartenes y caen al piso. El ruido es tan intenso que mis oídos chillan. 

    Alguien abre la puerta de la cocina. Es ella. Llega rápidamente cerca de mí. Comienzo a sacar la ira de mi mente. Mi mirada se cruza con la suya. Veo que traga grueso, que sus brazos están tensos, y que su cuerpo arde tanto como el mío, a pesar de que algunos centímetros nos separan. Mantengo mis ojos sobre los suyos. No quiero ver a otro lugar. Quiero indicarle con mi mirada el deseo que tengo de tomar mi cuerpo con el mío y llevarla a la cumbre del placer. 

    —¿Sucede algo? —me pregunta, poniendo su cuerpo entre el pecho de Ignacio y le mío. Él sigue riendo y cree que me veo y actúo como un idiota. Acaricia su cabellera con sus manos y pone algunos rizos detrás de su oído. Se ve nerviosa. 

    —Vete —le ordeno a Ignacio. Pongo una toalla de cocina en mi mano lastimada mientras gruño. Solo tarda unos segundos para acercarse más a mi cara. Dice algunas cosas, pero no logro escuchar con atención. Con sus delicados dedos quita la tela y ve mis heridas. Siento temblores en todo mi cuerpo cuando apoyo mi cara y siento el exquisito aroma de sus rizos. Vamos al fregadero. Quiere asear mis manos con agua fría.  

    Acerca su boca para frotar mis heridas. Con su lengua rosa humedece su boca, pero me muevo rápidamente para levantar su cara y cerrar el grifo. Velozmente subo su cuerpo, tomándola por su vientre. Escucho sus quejidos cuando apoyo su culo en el mostrador. Con mi mano ilesa abro sus piernas. Quiero ponerme entre sus piernas. Mis dedos golpeados llegan a su cara. La toco lentamente. Paso por sus mejillas y siento la delicadeza de su cutis. Tomo aire y ella recibe mi respiración en su boca. —Paula —susurro, y llevo mi pene a sus ricos muslos. Mi frente alcanza la suya y puedo sentir el calor de su cuerpo y palpar parte de su piel. La acerco con fuerza a mi erección. —Te besaré ahora, cariño. Te daré un beso que nunca olvidarás —le aseguro. 

    Sujeta mi cabellera mientras el dolor de mi pene se intensifica. Sin embargo, por ahora solo quiero besarla. Abre su boca luego de exhalar fuertemente. Mis dedos toman su mentón y mi boca comienza a jugar con la suya. Lo hago con calma, invitándolos a jugar conmigo. Mi boca se sujeta a la de Paula, muerdo su labio inferior, introduzco mi lengua en su boca y después la retiro. Apoya su cuerpo un poco para acercarse. Después reclina su cara y mi boca alcanza su sien antes de llegar a sus hombros.  

    —Quiero saber si te hice falta, cariño —le digo. 

    —Quiero que te calles y me beses, Raúl —responde. 

    Quiero hacer todo con calma para que este instante quede en mi memoria. Mis pensamientos quieren congelar la expresión que tiene en su rostro. Luego podré avanzar y descubrir qué sucederá cuando la introduzca en un abismo de éxtasis. Palpo suavemente su rostro y luego cierro mis ojos. 

    Por lo pronto, el beso sigue. 

    Con rapidez está apoderándose del momento, algo que yo no había permitido que sucediera en mucho tiempo. Lo hace después de que mi boca enciende el fuego en la suya. Mi piel agita su abdomen y escucho sus quejidos a medida que mis dedos recorren descaradamente su cuerpo. Nuestras lenguas chocan una y otra vez, al tiempo que nos retorcemos, nos movemos de un lado a otro, nos empujamos y después nos lamemos. Ella no deja de morderme. Yo tampoco dejo de pellizcarla con mis dientes. Escucho los latidos acelerados en mi pecho. Siento que estoy en una película erótica. Pero la diferencia es que todo esto es cierto y ningún guionista escribió lo que debo hacer. Me dejo llevar por lo que está haciendo Paula. 

    





   



 Capítulo 18 - Paula 

    Parecía que clamar las sílabas de mi nombre lo ayudaban a liberarse. Mierda. Este hombre sabe cómo besar a una chica. Comenzó a hacerlo con mucha calma. Fue lentamente sobre mí para percibir cada gota de mi sabor. Con sus manos rudas tocó cada parte de mi rostro. Me hizo sentir que era una piedra preciosa. Luego me vio detenidamente. Sus poderosos ojos celestes hipnotizaron mis pensamientos mientras su boca repetía mi nombre una y otra vez. 

    No he olvidado la emoción que siento al tener sus labios en mi boca. Pongo algunos de mis dedos en mi entrada. Está inflamada por el efecto que producen sus besos en mí. Siento la humedad y la inflamación en la zona.  

    Vuelvo a quejarme y empiezo a sentir dudas. ¿Cómo carajo se supone que trabajaré el resto de mi jornada doble si mi ropa interior está empapada y siento que estoy en otra galaxia por el placer que él me dio? Me lleno de espasmos cuando trato de arreglar mi atuendo y ordenar mi cabellera. 

    Lo llamaron a su celular y tuvimos que separarnos, aunque no queríamos. Me dio otro beso fantástico y luego alejó su mano de mi rostro. Entonces salió. Supuse que iba a resolver un asunto del bar. Creo que el beso que nos dimos duró quince minutos. —Luego terminaremos esto, cariño —me dijo en voz baja. 

    Iniciamos un incendio que solamente podremos acabar si hacemos justo lo que estoy pensando. Su molestia era tan poderosa como la mía. A pesar de todo, empiezo a sonreír. Ahora sé que ambos sentimos el mismo deseo.  

    Me veo en el espejo. Quiero comprobar que no hay evidencia en mi cara de que hice algo con el dueño del bar. Arreglo mis cabellos y me aplico lápiz labial. Sin embargo, no hay forma de sacar de mis mejillas las marcas rojas que dejó o la mirada lujuriosa que sigue agitando mi rostro. 

    Siento la humedad en mis bragas. Esa sensación me desagrada. Voy al baño para asearme. Después de hacerlo, tomo mi ropa interior mojada y la dejo en la basura. 

    Me resulta incómodo tener que salir y notar cómo la tela de mis vaqueros recortados se frota con mi vagina descubierta a medida que camino por el baño. —Mierda —exclamo. 

    Cuando camino, Raúl está saliendo de su oficina. Lo veo en medio de la penumbra del pasillo. Camino lentamente mientras muerdo mi labio inferior. Escucho su gruñido y avanza. Solo le toma un par de segundos para ponerse sobre mí. Apoya sus manos a ambos lados de mi cara y deja mi espalda sobre la pared. 

    Luego hunde su boca en la mía, y siento cómo el incendio se abre paso en mi interior nuevamente. —No pudimos culminar esto, nena —susurra después. 

    —Oye, Raúl… —le digo, tratando de respirar. 

    Aleja su boca y empieza a indagar en mi mirada. Después me toma de la mano para llevarme a su oficina. Pasamos y asegura la puerta. Oigo el sonido de la cerradura. 

    Me lanza una mirada de hambre que nunca había visto en un hombre. Peina su cabello antes de tocar su barba. 

    —Dios es consciente de que debemos conversar al respecto. Tenemos que aclarar este asunto —dice—. Me disculpo por haberte tocado de ese modo —dice. Exhala y hunde sus manos en sus bolsillos. Después va hacia su escritorio. Quiere que haya distancia entre su cuerpo y el mío.  

    —Sé que tal vez te resulta difícil admitirlo, pero yo sí lo diré. Me gustó lo que hiciste, así que no hay nada que aclarar —le indico. 

    —De todos modos, no debí tocarte así. Además, estamos en el bar. Ambos tenemos que trabajar. Si esto hubiera ocurrido diez años antes, me habría importado una mierda. De hecho, te habría levantado para traerte a esta oficina o el almacén y habría metido mi pene de treinta centímetros en tu vagina hace unos minutos —dice. Luego niega con su cara. Parece que intenta aclarar algo. —Pero cambié. Ya no tomo alcohol ni fumo. Además, me hice una promesa: no cometeré ningún error como ese en mi bar. Como soy el propietario, tengo que cumplir ese juramento. —Veo que se asoma una débil sonrisa en su cara. Baja su rostro y las puntas de sus dedos tocan la mesa. 

    Un pensamiento hace que sienta ganas de vomitar. Empiezo a pensar que besa a otra mujer. Que la acaricia. Que la penetra.  

    Me dejé llevar, creyendo que algo nacería entre Raúl y yo. Pero es imposible. Debo resolver el asunto con mi pasado para poder tener algo con Raúl. Sin embargo, no me siento preparada para revelarle mi identidad. Debo saber todo sobre José y Viviana en primer lugar. —Creo que es mejor que me vaya —digo, en voz baja. Volteo y mi mano alcanza la cerradura. ¿Por qué vine a esta ciudad? Ahora ya no lo recuerdo por todo lo que sucede.  

    —Paula, aguarda un momento, por favor —susurra. 

    Su cuerpo envía tanta energía que siento que está apoyándose sobre mi pecho. Se pone de pie y da unos pasos. Cuando está a un metro de mí, se detiene.  

    —Solo… me gustaría hacer las cosas adecuadamente. En Los Malignos… tendremos una cena este fin de semana. Siempre la hacemos al final del verano. Vamos a un lago en las faldas de las colinas. Está a una hora de la ciudad. Me gustaría… que me acompañaras —dice. 

    El hombre que quería que me invitara a salir está haciéndolo. Y sin embargo, se me hace imposible aceptar. No puedo creer lo que acaba de decir. Estoy muy feliz. La ocasión que esperaba está llegando. Pero no logro procesarlo. 

    —Aurora, mi mejor amiga, vino a Las Rosas. Tomó un vuelo para venir a verme. Y la invité a cenar hoy —le digo. 

    —Sí. Lo sé. Ya me lo contaron —dice, riéndose. 

    —Parece que Ignacio no puede guardar secretos —susurro. 

    —Puedes pedirle que venga. Habrá mucha gente y va a disfrutarlo —asegura. 

    —De… acuerdo. Nos veremos entonces —contesto. Luego me voy velozmente de la oficina. Sé que si no lo hago, dejaré que me envuelva con sus manos o no podré controlarme y le contaré todo lo que le he escondido hasta ahora. 

    *** 

    Aparentemente, la imagen de Raúl y los besos que me dio no saldrán de mi mente por ahora. Como puedo, tomo las órdenes de los clientes. Lo hago sin tropezar ni dejar que las cervezas caigan de mi bandeja.  

    Quizás Raúl nunca salga de mi mente. 

    Ya experimenté las sensaciones de placer y calor que me dio cuando puso sus dedos en mi cuerpo y su lengua sobre la mía, así que no podría servir las bebidas si se hubiera quedado en el bar y estuviera observándome justo en este momento. Salió del estacionamiento en su moto una vez que abandoné su oficina. Pude verlo por una de las ventanas. Aún no ha regresado. Alguien me dijo que fue con Ignacio al gimnasio. Me siento contenta de que lo haya hecho. Si se hubiera quedado, me robaría el aliento solo con verme.  

    —¿Qué tal? —escucho. 

    —¡‘Jesús’! No sabes lo mucho que te he extrañado. Aunque Ignacio me simpatiza, eres mi guardaespaldas favorito —le digo. Apoyo la bandeja en la barra antes de girar. Luego lo abrazo con fuerza. 

    —Me alegra regresar —señala. 

    Le pido que tome mi bandeja y me acompaña a la cocina. —Tal vez cambies de opinión cuando te cuentes mis planes —le digo.  

    —De acuerdo. Solo escucha lo que he estado planeando —le digo. —En diez minutos comenzará mi receso. Podríamos vernos en la escalera de afuera. Haré un par de emparedados —le digo. 

    Noto que la mirada del cocinero es de sospecha. Tomo lo que me hace falta para cocinar y continúa viéndome de ese modo. Además, me doy cuenta de que está muy delgado. 

    Bastante delgado para ser un cocinero. Y para colmo de males, no dice ni una  

    Apaga la cocina para verme fijamente y niega con su cara. No me inspira confianza. 

    —Me molesta cuando las personas entran en mi cocina de ese modo. Si tienes hambre, simplemente habla conmigo. Podré cocinar con gusto para ti —dice. 

    —¿Incluso te molesta cuando viene Raúl? —le pregunto. 

    —Incluso él —sostiene. 

    —Voy a tomarlo en cuenta. Pero solo vine a hacer dos emparedados —contesto. 

    Me ve mientras toma su cuchillo para carne. Lo mueve en el aire varias veces y luego empieza a cortar algunas zanahorias para la cena que cocina. —Ojalá así sea —dice, con tono muy serio.  

    Sonrío mientras pongo mi comida sobre una de las bandejas del restaurante. Luego voy hacia la puerta trasera. Camino hasta la mesa de acampar bajo un pino que está cerca del estacionamiento del fondo. 

    Ya Daniel llegó al lugar. Tiene un cigarro en su boca. Lo enciende y me sonrío. —¿Qué sucede? —le pregunto. 

    —¿‘León’? Raúl enloqueció por eso. Incluso pensé que tendría un infarto o molería a golpes a alguien del club mientras estábamos allí. Estaba muy molesto durante el viaje de regreso. Y su humor empeoró cuando Ignacio habló con García y le comentó que… descubrió que le decías a Aurora que Raúl te parecía… excitante —dice. 

    —Voy a hacer que Ignacio pague por eso. Es más indiscreto de lo que creí —le digo. Pongo la comida en la mesa. Luego pruebo una banana. 

    —Lo sé. De todos modos, fue con Raúl al gimnasio para ejercitarse. Sé que es muy probable que ya esté golpeándolo por sus indiscreciones —asegura. 

    —Nos besamos como si tuviéramos dieciséis hoy, temprano, y luego me pidió que tuviéramos una cita —le cuento. Abro ampliamente mis ojos antes de morder otro trozo de fruta. 

    Suelta el trago de cerveza que estaba tomando y abre su boca de par en par. Me mira con sorpresa. —¿En serio? Parece que ya no lo ves como tu jefe… o como un hombre mayor —dice. 

    —Me siento más atraída por él de lo que debería sentirme. La verdad es que me gusta mucho —confieso. 

    —Tenemos la expectativa de que empiece esta hermosa relación pronto. ¿Por qué me muestras esa cara, jovencita? Raúl también se siente atraído por ti —dice. 

    —¿En serio? Pensé que en Los Malignos solo había motorizados rudos y con mala cara. Creo que en realidad solo son un grupo de chicas amantes del romance —le digo. 

    —Guarda el secreto. La verdad es que amo el romance y el drama… a escondidas —confiesa. Me muestra una sonrisa suave. 

    —Ya que hablamos de drama, espero que me digas que ya puedo sentirme tranquila porque ese tipo me dejará en paz —le digo. 

    —En realidad huyó. Sin embargo, no tendrá paz si llega al oeste. Pusimos a uno de los nuestros cerca de la frontera. Ahora sabemos que salió del país. En caso de que se atreva a regresar, tendremos tiempo para prepararnos y emboscarlo. 

    —Me… alegra. Aún estoy asustada porque ese tipo está en las calles —admito. 

    Recuerdo que ‘El Plebeyo’ es capaz de asesinar si tiene que hacerlo. Me ve con frialdad y rudeza. Siento pánico al observarlo. Me hace recordar que es un hombre amante del drama y que no se preocupa por nada… pero que es de armas tomar. 

    —Puedes estar tranquila, nena. No te lastimará. Puedes incluso olvidarte de él —dice. Inclina su cuerpo para abrazarme. Es un gesto rápido. Escucho un auto llegando al estacionamiento y giro para mirar. Cuando observo a la izquierda, veo a Raúl. Está llegando en su camioneta. Me ve desde el asiento del conductor. Sonríe suavemente, apaga su auto y baja de él. 

    No quiero que Raúl me descubra en medio de un abrazo amistoso, pues pensará que hay algo más. Alejo a Daniel lo más lejos posible. 

    Camina cerca de nosotros en silencio. Evita verme y entra al bar. —¿Te sentiste incómoda con esa reacción? —le pregunto a Daniel. 

    —Para nada. Sé que Raúl tiene claro que no voy a traicionarlo así —responde. 

    Tomo las migajas que quedaron de mi pan y las reúno para dárselas a las aves que llegan al césped. —Pero eso no evita que sienta que cometí un error —le digo. 

    —Sientes eso porque realmente te gusta Raúl —asegura.  

    Recuerdo por qué vine aquí, y me digo a mí mismo que soy una traidora. Tomo aire y veo a Daniel. Me quedo en silencio. Hay una mezcla de sensaciones en mi alma. Han surgido desde que empecé a conocer a los chicos de Los Malignos. Raúl, Ignacio, Daniel... ahora los veo como parte de mi familia. Estoy segura de que cualquiera de ellos estaría dispuesto a recibir un disparo para mantenerme a salvo en caso de que fuese necesario. 

    —‘Plebeyo’, ¿puedo pedirte que me hagas una promesa? —le pregunto. 

    —La que quieras —responde. 

    —Que vas a entender. 

    —¿Qué es lo que debo entender? —me pregunta. 

    —Mis verdaderas razones… en caso de que en algún momento te sientas confundido por ellas —le pido. 

    Él asiente. Es obvio que cree que le hablo de Raúl. 

    —Iré adentro. Si no lo hago, Raúl va a golpear mi trasero —le digo. 

    —Estoy segura de que te lo golpeará, en el bar… o a solas —contesta. 

    Dejo que vea mis nalgas mientras mis mejillas se ruborizan y voy al bar. —Tenías que ser hombre —le digo, quejándome, mientras camino. 

    





   



 Capítulo 19 - Paula 

    —Voy a tirármelo si tú no lo haces —oigo. 

    Volteo para ver quién dijo esa frase. 

    Observo a Raúl. Entró por la parte trasera y ve a los comensales. Los saludo asintiendo o estrechando sus manos. Luego abraza a algunos de los chicos del club que aún están en el bar, tomando algunas cervezas. 

    —Sí que está jodidamente bueno —dice—. Ahora veo que lo decías en serio. Este tipo… vaya —dice Aurora mientras lanza un suave silbido. Acerca su cara para susurrarme mientras sigue viendo a Raúl. 

    —Y es enorme, Pau —dice, abriendo ampliamente su boca. —Estoy segura de que debe tener enorme… todo. 

    —Creerá que estoy comentándote del beso que me dio temprano.  

    —Ya no lo veas más —le digo, silbando también. 

    —¿Cómo dijiste? —me pregunta, con tanta fuerza que varios clientes giran para verla. 

    —Oye, haces que me avergüence. Baja la voz, Aurora —le digo. 

    Toma su bolso de mano, me guiña su ojo y arregla su blusa para irse. —Quiero tooooda la historia. Hablaremos más tarde. Ya quiero escuchar todo. Absolutamente todo sobre ese beso —me dice. 

    —Creí que querías que te le presentara —le digo. 

    —Claro que sí. Ya habrá tiempo de que me lo presentes. Sé que pronto lo llevarás al apartamento para que te penetre por el trasero —me dice. 

    Tomo el paño de limpieza que utilicé para la mesa y golpeo su culo. —Mejor cierra esa boca —le digo entre risas.  

    Sé que en un rato Aurora irá a acostarse, no sin antes programar el reloj para que suene a las tres de la mañana. Así podrá esperarme y preguntarme cómo fue el beso con Raúl. Pasa al lado de Raúl y sonríe ampliamente mientras abre sus brazos para saludarlo. Niego con mi cara y empiezo a limpiar otra mesa. Ojalá pudiera hacer todo lo que Aurora hace. Nunca pierde el buen humor y su alegría es infinita. Muestra grandes sonrisas a todos, algo que nunca he podido hacer. Es como si siempre lloviera sobre mí. Tomo una bandeja con decenas de plato y veo a un lado. Rápidamente puedo verlo. Sin embargo, conversa con 'El Gigante' y atiende a un par de clientes. Tomo aire mientras recuerdo que aún falta mucho para que termine mi turno.  

    Noto que Raúl está actuando diferente. No ha hablado conmigo desde que llegó. Además, es él quien me espera al final de mi turno en el bar, y no Daniel o Ignacio, uno de los cuales suele estar en el estacionamiento para llevarme al auto. Toma mis llaves con sus manos y luego deja una de ellas cerca de mi trasero. Enciende las luces y abrió la puerta del piloto. Entonces me acerco para abrirla. Sin embargo, me detuvo con su mano. Mi pecho queda entre el metal del vehículo y su potente abdomen. 

    Me muevo en busca de su boca, pero detuvo mi cuerpo apoyando sus caderas contra mi culo. —No voy a dejar que te burles de mí —dice, como advertencia, y me toma con sus brazos. Sus labios se acercan a la zona más sensible de mi cuello y luego descienden por él. Caigo entre sus brazos y exhalo. Suavemente deja sus manos en la cara interna de mis piernas.  

    ¿Va a seguirme a mi apartamento?, me pregunto. —Nos vemos en el lago, nena —dice, antes de dejar que me zafe. Luego abre la puerta del auto y entro. Enciendo el motor y sus dedos acarician por segundos por mis mejillas. Saca su mano y cierro el auto. Tomo aire mientras siento cosquillas a lo largo de mi pecho. Veo por el espejo retrovisor y me encuentro con su rostro. Está guardando sus manos en los bolsillos de sus pantalones mientras me ve con una expresión que me hace sospechar que sí irá de detrás de mí.  

    Sin embargo, no lo hace. 

    No dejo de pensar en la sensación que experimenté cuando su boca y sus dedos pasaron por mi cuerpo. Sus acciones llegan a mi mente y me impiden dormir. 

    El recuerdo de su mirada viéndome con aspereza, y luego con deseo, de acuerdo a su estado de ánimo, llega a mi mente. Exhalo con ansias y pongo mi cara sobre mis manos. 

    Hablé con él y le pedí algunos días de descanso. Los tomaría para preparar mis futuras sesiones de clase y acomodar algunas cosas en el apartamento. Me mostró una linda sonrisa y asintió. Aseguró que yo debía ser una estupenda profesora. Sin embargo, pronto se molestó. Le dije que quería que Daniel me ayudara y se enfadó mucho. Debo preparar varias clases y organizar los libros que me envió el director. Y quiero que alguien colabore conmigo. Hizo silencio por un momento, luego de calmarse. Frotó su frente varias veces, suspiró en par de ocasiones y finalmente asintió. 

    Bajo mi cara y con la navaja corto rápidamente la cinta adhesiva de la caja que acabo de recibir. Recojo mi cabello con una trenza, pero algunos rizos quedan sueltos y se posan sobre mis ojos. Soplo sobre ellos para que vuelvan atrás.  

    Daniel llega. Interrumpe la magia que siento dentro de mí mientras pienso en el sujeto que aturde mis emociones. —Hola, profesora —dice. 

    —Voy a deberte un trago. Agradezco que hayas venido —le digo. 

    —¿Y Aurora dónde está? Creo que es ella quien debería ayudarte —dice. 

    —Parece que está pasando mucho tiempo en Los Faros. Así que no creo que pueda ayudarme. Necesito a alguien fuerte para hacer esto. Ella está dormida. Aún tiene resaca. No suele salir a tomar todos los días —le cuento. 

    —A mí me parece que es muy linda —dice, con una sonrisa. 

    Tomo una gaseosa, la abro y se la sirvo. —Y mayor para un chico como tú —le digo. 

    —De hecho, anoche estuve pensando en algo —dice. Da dos pasos atrás y lo veo fijamente. Su cara se ruboriza. —Me gustaría… terminar la secundaria. Si me ayudas, podría graduarme estudiando los fines de semana. Pero si estás muy ocupada con Los Faros y estas clases, entenderé que... —comienza. 

    —Si estás de acuerdo, comenzaremos la próxima semana. Hablaré con el orientador de la secundaria y le pediré todo lo que te haga falta. Claro que voy a ayudarte. Me encantaría tener ese privilegio. Además, me alegra mucho que lo hicieras. Oye, sé qué te une al club. Ahora lo comprendo. Son como una familia. Sin embargo, el mundo está lleno de cosas hermosas. Y puedes conquistarlas —le aseguro. 

    —Genial, Paula. Te lo agradezco. Ahora, ¿qué quieres que haga aquí? —me pregunta. 

    Voy hacia las cajas. El conserje las recibió y me las entregó. Daniel toma un cuchillo que tiene en su pantalón y empieza a abrir las cajas. 

    —¿Te alegra ir al lago? —me pregunta. 

    Encojo mis hombros. —Por supuesto —digo. 

    —Pero no te oyes muy animada —dice. 

    Quiero decirle la verdad. Sin embargo, sé que es leal al club y a Raúl, más allá de la confianza que ya exista entre nosotros. —Oye, ‘Plebeyo’ —le digo, con tono serio.  

    —Te oigo —dice. 

    —Estoy preocupada por mis estudiantes. Si sabes algo, quiero que me lo digas. Me preocupan esos alumnos que tendré durante el próximo ciclo. Sé que los rumores comenzarán. La gente dirá que la nueva profesora de la secundaria trabaja como camarera en el bar del jefe de Los Malignos —le digo. 

    —Puedes olvidarte de ese asunto. Nada de eso va a pasar —dice. 

    —Oh, por favor. Conozco a los jóvenes mejor que tú. Me gustaría saber cada cosa que suceda en esta ciudad… especialmente con Los Malignos —le digo. 

    —¿Le dijiste a Raúl algo sobre este asunto? —me pregunta. 

    —Pues… no. Son cosas estúpidas, rumores poco serios —respondo. 

    Sonríe, pero su mirada es seria. —Entiendo. Oye, en realidad no sé mucho de ti. Todos en el club sí nos conocemos. Somos como hermanos. Y no hablamos sobre cosas así. Espero que no seas uno de esos policías encubiertos, ¿o sí? —me pregunta.  

    —¡Por Dios! ¿Policía? No me hagas reír. Incluso me asusto fácilmente. Además, lo más cerca que he estado de algo violento fue ese momento en el que ese sujeto trató de hacerme daño. No quiero que me cuentes secretos del club. Lo único que te pido es que me hables sobre la gente de la ciudad... y Los Malignos. 

    —De acuerdo —dice, asintiendo. —¿Qué quieres que te cuente? —pregunta. 

    —Todo. Háblame de los inicios del club —le pido. 

    —Bien. En los inicios había un par de sujetos, José Suárez y Antonio López. Eran los mejores amigos del mundo. Fueron los fundadores de Los Malignos. Eran los dueños de la ciudad. Paseaban por las calles a toda velocidad con sus motos. Eso cambió después. Todo se fue al carajo —me cuenta. 

    —¿Ocurrió algo grave? —le pregunto. 

    —Sí. Apareció alguien. Una mujer. Sí, una cuyo nombre era… Viviana Martínez —me dice. 

    Tomo asiento, destapo una lata de gaseosa para mí y bebo un sorbo. Levanto una caja, quito la cinta y comienzo a leer los nombres de los libros. Le muestro una expresión de indiferencia, como si lo que me cuenta no me importara.  

    —De acuerdo a lo que he oído, era una chica muy atractiva y carismática. Además, era ardiente en el sexo. Se burló de ambos. Estaban muy enamorados de ella, aun cuando los dos tenían esposa e hijos. Lo peor fue lo que vino después —dice. Hace una pausa y trago con fuerza. —Viviana era hermana de la esposa de José. Y eso no fue suficiente para pararlo. Sí, José y Antonio cometieron el error de estar con ella, pero Viviana no estaba bien. Disfrutaba ejercer control sobre ambos. Y le gustaba enfrentarlos constantemente. Todo se convirtió en un desastre. Entonces Los Malignos ganaron mucho dinero. Fue hace tres décadas. Vendían droga a las organizaciones más grandes del continente. Dejamos ese negocio de mierda hace unos diez años. Antonio y José, no obstante, amasaron una gran fortuna. Abrieron sedes de Los Malignos en otros países y hasta dejaron de mentirse: ambos admitieron que estaban con Viviana. 

    —Viviana se volvió drogadicta. Una mierda total. Empezó una guerra de todos contra todos. Aunque fue una gran tragedia, marcó el inicio del fin del caos. Ella murió de sobredosis de cocaína. Antonio y José estuvieron a punto de matarse en el estacionamiento del bar de Los Faros. No hubo sola persona que se atreviera a separarlos. Se dieron golpes y patadas, cada uno más violento que el anterior. En algún momento perdieron las fuerzas. Todos comprendieron que debían dejarlos hacer eso. Ellos tenían que desahogarse de ese modo. Y la amistad que los unía se quebró. Ambos querían matar al otro. Y si uno de ellos mataba al otro antes, el que muriera estaría con Viviana en el otro mundo. Eso era intolerable para los dos. Entonces decidieron terminar el asunto. Antonio se fue por la izquierda y José por la derecha. Tenían muchas fracturas, pero pudieron recuperarse —dice. 

    —Vaya. Es una tragedia… pero también una historia llena de amor —le digo. 

    —Puede ser. Yo no podría estar en una situación como esa, con un amor imposible o un deseo incontrolable. Y en cuanto a ellos, pues llegaron a un acuerdo. Cerraron la sede del club aquí, de la que ambos eran líderes, y no volvieron a dirigirse la palabra, aunque eran amigos hacía muchos años y sus casas estaban muy cerca —me cuenta, y encoge sus hombros. 

    —Es increíble —le digo. 

    —Pero sucedió. Raúl pasó días terribles por eso. Consideraba a ambos líderes como su familia. Sentía que estaba atrapado entre ambos. Sin embargo, María tenía encantado a Raúl. Era la hija menor de Antonio —me cuenta. 

    Una hija. Pienso en la imagen y empiezo a sonreír. Hay una diferencia, sin embargo: en mi imaginación hay una pequeña que tiene la mirada celeste de Raúl y mi cabellera rizada. Mi corazón comienza a derretirse. Estoy deseando algo por primera vez en mi vida: tener un bebé. 

    El bebé o la bebé de Raúl. 

    Un momento. ¡Aún desconozco si Raúl desea tener hijos! Trato de mantener la compostura tomando otro trago de mi gaseosa. Tal vez perdí la razón ya. ¿Por qué, si solo me ha besado, ya puedo pensar en el hijo que tendremos? Mierda.  

    —Raúl decidió permanecer acá, aunque Los Malignos se acabó en Las Rosas. Sentí que debía cuidar a María. Ella apenas acababa de cumplir tres años. Los miembros cruzaron la frontera para integrar otro club en ese país o llegaron a Palma Real —me dice. 

    —¿Qué pasó con María? —le pregunto. 

    —Diego, el hijo de José, se casó con ella. Él fue el líder del club por diez años, hasta que le cedió el mando a García. No sé cómo lo verán otros, pero yo le llamo ‘las vueltas de la vida’. Aunque sus papás se odiaban, ellos se casaron. Y abrieron el bar. Originalmente se llamaba La Copa, hasta que un incendio que ocasionó Diego accidentalmente lo destruyó por completo. Raúl y Diego lo reconstruyeron y lo llamaron El Bar de Los Faros, o simplemente Los Faros, como le decimos todos —comenta. 

    —¿Me dices que Diego… es hijo de Viviana y José? —le pregunto. No dejo de pensar en lo que acabo de oír. Mi madre tuvo otro hijo. 

    —Pues… no. Hasta donde sé, no —responde. 

    —Es tan asombrosa que parece la historia de una película romántica. Es… impresionante —le digo. 

    —Eran tiempos más complicados. Ahora todo es localizable en poco tiempo. Entonces no existían los celulares inteligentes ni los rastreadores. Viviana y el dinero por la droga llegaron y se apoderaron de todo. Controlaron las mentes de los miembros del club. Los miembros que decidieron quedarse aquí acordaron que no permitirían que nunca más una mujer acabara con Los Malignos. Y no la nombramos. Creemos que su nombre es una maldición. En cambio, todos los años, cuando conmemoramos su muerte, llegamos al lago para tomar y hacer un brindis, para recordar a Antonio y José y honrar el club y la familia que fundaron —dice. 

    Estoy asombrada. —¿Dices que brindas para celebrar que Viviana Martínez está muerta? —le pregunto. 

    —En realidad tomamos cerveza, fumamos y jugamos póquer. Oh, y disparamos al aire. Así que no. No celebramos eso. Solo recordamos de dónde venimos y qué hacemos. Y brindamos por aquello en lo que deseamos convertirnos. Celebramos que somos una familia solidaria. Las chicas no pueden acompañarnos —me cuenta. 

    Aprieto tanto los puños que mis manos empiezan a doler. —Entiendo —le digo. Bajo mi cara y veo la lata de mi bebida. Me siento terrible. Ahora siento que no puedo liberarme de esta culpa que siento. Tal vez mi hermano, que acabo de saber que existe, llegue a odiarme también. Mamá era la prostituta de su papá. Seguramente su propia madre lo abandonó por ello. Y a pesar de esa posibilidad, me gustaría acercarme a él. Conocerlo. Cielos. Ahora deseo conocer a alguien que comparta mi sangre. Y si es un hermano… me encantaría que llegara a amarme. Que me considere parte de su familia. Giro para darle la espalda a Daniel. Simulo que veo los libros de una de las cajas. En realidad estoy cerrando los ojos y tragando grueso.  

    ¿Estoy pidiendo demasiado? Siento que estoy torturándome con todo lo que estoy haciendo. Tal vez estoy actuando con egoísmo por las ganas que siento de querer todo. Quiero tener a Raúl, a mi hermano de sangre, a la vida que ahora tengo en esta ciudad y a la familia adoptiva que dejé en Las Villas.  

    Debo buscar un modo de sacarme las cadenas de mi pasado. Esas que me impiden abrirme paso hacia el futuro que deseo. Mantengo mi cabeza baja y me hago una promesa. Voy a encontrarla. Encontraré la manera de enseñarle a Raúl que hay algo genuino entre nosotros. Un modo de llegar a mi hermano, conocerlo y que iniciemos una relación.  

    Quiero ir lejos, en mi auto, para reflexionar sobre lo que me pasa y lidiar con los sentimientos que agrietan mi corazón. Decido hacer una parada antes de llegar al apartamento. Le escribo a Aurora para decirle que voy a hacer algo. Me respondió que estaba bien, pues veía algo en la televisión mientras comía golosinas. ¿Cuál sería mi destino? No lo sé.  

    Llego a una de las canchas de la secundaria y entro en el mapa digital de Las Rosas. Solo me tomó un par de minutos para ingresar a los archivos de propiedades del ayuntamiento. ¿Por qué no lo hice antes? Me siento como una tonta al pensarlo. Tomo mi auto y llego en solo un rato a la zona en la que creció Diego, mi hermano. Aunque sentí que mi pecho se rompería en pedazos, pude sonreír al ver a un par de niños corriendo y riendo en el jardín de una casa humilde y pequeña. Era la casa de papá. Quizás yo fui engendrada allí. Uno de los niños toma una bicicleta y da una vuelta. Su sonrisa de felicidad es incomparable. 

    Bajo la ventana del auto, sonrío y los saludo con mi mano. Por fin hay alegría en una época de la vida. Los pequeños son inseparables y están contentos, me dije. 

    Como ya tengo algunas amistades en Los Faros por mi trabajo en el último mes, todos me pidieron que fuese a otro lugar a ejercitarme. Así que sigo manejando mi auto. Tomo una vía de retorno al final y me dirijo al sur para llegar allí. 

    El dolor que azota mi espíritu cede momentáneamente. Es el momento de salir de mi auto y hacerme parte de este maravilloso paisaje. En esta zona de la ciudad hay algunas industrias abandonadas cuyos caminos son usados como parques o senderos para caminar. Inhalo con fuerza y apago el auto cuando llego al estacionamiento. Puedo ver por qué mis amigos me sugirieron venir. Es un sitio mágico para correr. Los árboles con grandes ramas verdes permanentes son muy altos. El horizonte se expande hasta donde puedo ver, pero las sombras de los ébanos son generosas. Además, hay un césped muy bien recortado y algunas plantas pequeñas que llegan hasta los bordes de un arroyo, al final de los caminos. Algunas rosas gigantescas se agitan con la brisa.  

    El arroyo es cristalino y relajante. Me siento tentada y decido quitarme mis zapatillas. Introduzco mis piernas en el agua. Tomo mi celular y lo pongo en mi regazo. Tengo claro qué debo hacer ahora. Debo conversar con mamá y pedirle que me perdone. Además, quiero pedirle su consejo. Desbloqueo el teléfono y veo que hay un mensaje de texto nuevo. Supongo que es Aurora, pero lo que leo me hace jadear. 

    Me equivoqué. Te extraño, carajo. Regresa aquí, cariño. 

    Acabo de conocer a un hombre que me hace temblar de emoción, pero el sujeto que me tuvo durante años y luego me dejó regresa para tratar de convencerme de que vuelva a su lado. —¡Demonios! —exclamo. Me siento jodidamente frustrada. El grito que lanzo se introduce entre los ébanos y regresa como un eco.  

    No sé cómo pudo saber en qué punto de mi vida estoy. 

    ¿Existe la posibilidad de que mi exnovio sepa exactamente el momento en el que ya me siento preparada para olvidarlo por completo e iniciar una relación con alguien? ¿Es posible que exista esa maldición? 

    Exhalo, subo mis rodillas a mi pecho y marco el número. Mantengo mis pies en el arroyo mientras el sol brilla sobre mi nariz. 

    —¿Paula? Hola, mi amor —escucho. 

    —Te pido perdón. Discúlpame por no haberte escrito ni llamado. Y sobre todo, por lastimarte de ese modo, aunque no debí haberlo hecho. Alguien como tú no lo merece —le digo. —Perdóname, mamá —le digo. Trago grueso y siento que me cuesta hablar, así que me esfuerzo. 

    —Pau… Debí haberte dicho la verdad sobre Viviana. Tenía que haber hablado contigo hace mucho tiempo. Me tomé muchos años para entregarte la carta que escribió. Actué pensando solo en mí. Fue un error. Era tu derecho enterarte del amor que sentía por ti —dice, y suspira—. Así que… no tienes que decir eso. Soy yo quien debe pedirte perdón —asegura, en voz baja. 

    —Sentía más amor por la cocaína que por mí —le respondo. 

    Debes perdonarla —susurra—. Las drogas hacen mucho daño, hija. Si alguien deja que las drogas tomen el control de su vida, necesitará mucha voluntad y perseverancia para dejarlas.  

    —No quiso criarme y te convertiste en mi mamá. Contar contigo ha hecho que la perdone —le recuerdo. 

    —Supongo que con eso quieres decirme que ya vas a regresar porque estás lista —dice. 

    —De hecho, me siento extraña. Me gusta mucho esta ciudad. Me han recibido como alguien de la familia. Y conocí a alguien especial —le cuento, y acaricio el césped. 

    —Vaya… —murmura. 

    —Así es. Y es muy diferente a Mauricio. Es un hombre mayor. Por eso tiene más experiencia y tiene más confianza. El problema es que está aferrado a sus hábitos —le cuento. 

    —Está bien. Es un tipo que sabe lo que le gusta y lo que quiere hacer. No tienes que preocuparte por eso. Y tampoco porque vaya a decirte que ‘está confundido’ o ‘quiere tiempo para sí mismo’, porque eso no va a pasar —dice. Empiezo a reír. 

    —Dime una cosa, mamá —le pido. 

    —¿Qué quieres saber? —me pregunta. 

    —¿De qué estás hablando exactamente? —le pregunto. 

    —No es nada grave. Estoy bien con tu padre. Es solo que sentí que iba a enloquecer el día que llegó con ese auto costoso que compró sin consultarme antes —me dice. 

    Recuerdo que papá cumplió cuarenta y cambió por completo. Entonces me río. Pintó su cabello y se bronceó. Mamá incluso creyó que estaba saliendo con Arantxa, su mejor amiga. 

    Pero estaba equivocada. 

    Solo era una crisis que tenía por cumplir cuarenta años. Una que quería superar comprando un auto convertible que le costó millones de pesos. 

    —Bien. Ahora quiero escuchar sobre ella —dice. 

    —Todo es más difícil de lo que creí. En esta ciudad… muchos odian a Viviana —le cuento. Tomo aire y espero su respuesta. 

    —¿Por qué? Hace mucho que falleció. Deberían olvidar todo lo que sucedió —sugiere. 

    —Así es. Sin embargo, lo que hizo… Tuvo relaciones simultáneas con dos hombres. Y ambos eran grandes amigos. Ella separó a familias que se querían mucho. También acabó con un club de motorizados. Por cierto, tengo un hermano. ¿No lo sabías? —le pregunto. 

    —De hecho, no. No sabía nada de él —dice. Su voz se quiebra y empieza a llorar. Llora por lo que está pasándome. Cielos, no te imaginas lo mucho que me alegra todo lo que te sucede.  

    —Tal vez me odie, mamá. Tal vez no quiera saber nada de mí por lo que hizo mamá. Me asusta que eso ocurra —le digo. 

    —Paula, se sentirá afortunado y dichoso por tenerte como hermana —dice—. Así que no digas estupideces. Te he criado y sé que eres una linda mujer y una gran persona.  

    —Ojalá así sea. Le pediré a Dios que me ayude —digo. Muerdo mi labio inferior. Parece que el celular caerá de mis manos por el sudor de mis palmas. 

    —Espero poder ir a verte en cuanto pueda —admite. —Solo… ten cuidado. Y no olvides que acá estaré para ti. Me has hecho muchísima falta. Sin embargo, sé que tenías que ir allí a descubrir tu pasado. 

    —Sería genial que vinieras. Aurora vino a verme. En un par de semanas empezarán las clases. Voy a ordenar mi salón. Y Raúl, el sujeto que me atrae, me pidió que lo acompañara al lago el próximo sábado. Harán una celebración en una casa que tiene el club allí —le cuento. 

    —Veo que las cosas que quise para tu vida se hacen realidad —dice—. Te oyes muy contenta. 

    —Me gustaría que sea una relación duradera… pero me da miedo revelarle ese deseo —confieso. 

    —Tu corazón te indicará el momento ideal para hablar con él. Hija, sabes que confío en ti. En caso de que haya una persona que quiera golpearte o reclamarte por cosas con las que no tuviste que ver, no dudaré en llegar a Las Rosas para golpear primero a ese motociclista, o a quien sea —dice. 

    Sonrío y limpio el llanto de mi cara. Acabo de notar que estoy llorando sobre el celular. 

    —Mamá, te amo —susurro. 

    —Hija, también te amo —responde. 

    —Espero verte en un mes o dos —le digo.  

    —Estaré feliz de verte —admite—. Por cierto, había olvidado decirte. Recibí un mensaje de Mauricio. Luego vino a casa —me cuenta. 

    —¿Puedes repetir eso? —le pregunto. 

    —Le pidió a tu papá que fuese su compañero en un juego de tenis que organizó una fundación sin ánimos de lucro. Iba a venir —dice. 

    —¡Debe ser una broma! —exclamo. 

    —Es verdad. Pero tu papá lo echó de la casa —me cuenta. 

    —¿Lo hizo? —le pregunto. 

    —Pues… sí, pero en mis sueños. Aunque sí se negó a acompañarlo. Sabe que Mauricio no te hizo feliz cuando pudo —dice. 

    —Me escribió un mensaje a mi celular. Quería pedirme perdón y... —comienzo. 

    —No vuelvas a escribirle. Tienes que llenarte de valor. Actuó cobardemente en lugar de quedarse contigo cuando lo necesitabas —me recuerda—. No importa. No debes responderle. 

    —No lo he olvidado —le digo. 

    —Solo ignora sus mensajes hasta que te deje en paz. Tienes que evitar contestarle —dice. 

    —De acuerdo. Volveré a llamarte —le prometo. 

    —Ya quiero escucharte otra vez. Nos vemos, hija. Te amo —me recuerda. 

    —Nos vemos —le contesto. 

    Ya no quiero ejercitarme, pero tengo ganas de dar algunas vueltas por los caminos. Tomo algo de césped con mi mano sudorosa. Me levanto, cubro mis pies otra vez con mis zapatillas y muevo mis piernas para estirarme.  

    Los únicos sonidos que se oyen son el canto de las aves, la brisa que mueve los ébanos y el arroyo que choca con las piedras. Hay mucho silencio y paz. 

    Me encanta el lugar. 

    Puedo notar cómo mis músculos se relajaron. La charla con mi madre hizo que mi cuerpo se calmara. ¿Por qué no la llamé antes? Fui una idiota por no hacerlo. Doy algunos pasos y me adentro en el bosque. Oigo otro mensaje de texto de celular y me pregunto qué carajo pasa. 

    Quiero que vuelvas. Te haré sentir más especial que nunca. Me sentía genial cuando estabas conmigo, mi amor. 

    Decido responderle. Sujeto el celular con tanta fuerza que creo que lo partiré en dos pedazos. 

    Estuviste conmigo y la cagaste. Me cansé de tus frases y las falsas ilusiones que me hiciste. Debes seguir con tu vida. Es lo que estoy haciendo. 

    Me siento molesta, aunque si alguien me ve creerá que estoy iniciando una rutina de ejercicios por los movimientos de mi cuerpo. Entonces me llama. Dejo que suene y pienso en lanzar el aparato al arroyo, pero no lo hago. Es Mauricio quien me llama. Sigue sonando hasta que el buzón de voz se activa. Bajo mi cara. Trato de sofocar mi llanto.  

    Noto que una persona se acerca. 

    Sus manos fracturan las ramas de los árboles. Sus pasos son tan poderosos que el suelo bajo mis pies se mueve. 

    Estoy preparada para hacer lo que tenga que hacer. Recuerdo el momento en el que estuve sola en el bosque y un sujeto estuvo a punto de lastimarme. Siento escalofríos. Me levanto.  

    Me detengo en el grosor de sus muslos. Me asombra el tamaño, el brillo y los tatuajes que hay en ellos. Se trata de un sujeto que corre por el camino que ya recorrí. Quiere llegar hasta donde estoy. Puedo ver que tiene un suéter de correr. Las mangas están recortadas. Su pecho se levanta con cada paso que da. Sus venas también vibran. Aunque es imposible observar su rostro, el azul celeste de su mirada es tan brillante que resalta sobre el resto de su cuerpo. Bajo mi mirada y recorro su anatomía.  

    Mierda. 

    Mis pies están temblando. De hecho, todo mi cuerpo lo hace. 

    Sé que puede verme y está a punto de capturarme. Y ya quiero ser capturada. No puedo moverme. Soy una presa y hay un depredador que se acerca. Me va a tomar. Lo deseo… 

    Apoya mi cuerpo en el tronco de un ébano y sus piernas robustas se adhieren a las mías. Mi cuerpo está bajo su poder. Abre sus manos y me toma por el vientre.  

    —No hay ninguna trampa aquí. Estaba solo en este bosque y encontré a una dulzura como tú. Ahora te tomaré —susurra. Escucho sus gruñidos y su aliento pesado sobre mi sien. 

    Sus labios alcanzan mi hombro y siento su perfume. 

    Siento el aroma de bosque, de madera, de... Raúl. Hay algunas gotas de sudor en su pecho. 

    Acerca su cara y sus fosas nasales pasean por mis senos. Pone mis pies de nuevo en el suelo. Luego sube mi camiseta y sus dedos ágiles me quitan el sostén. Me quejo como un cachorro cuando sus labios sedientos toman mi pezón derecho. Bajo mi cara cuando lo lame salvajemente. Subo mis piernas y las pongo sobre su vientre. Puedo sentir la capa rugosa del árbol en mis hombros. Su gran pene presiona mis piernas y me hace gruñir.  

    Quiero que calme mi deseo. —Que dulzura —dice, antes de llevar sus labios a mi otro pezón, que ya lo pide. Me quejo y bajo un poco más el rostro. Me encanta ver cómo mis tetas lo sacian. Las cosquillas agradables que sentí en el centro de mis piernas ya son un intenso dolor que aturde mi cuerpo. Jadeo mientras levanto mis caderas.  

    Con sus dedos se deshace de mis vaqueros. Su mano acaricia la tela de mi ropa interior y luego me la quita. Entonces siente la humedad de mis labios vaginales con su dedo pulgar. 

    Su dedo índice llega a mi entrada después. —Paula —dice, excitado. 

    Su boca muerde suavemente mi pezón. Después lo succiona intensamente, como si necesitara comerme.  

    Puedo sentir cómo sus dedos rudos entran en mí. —Acaba, cariño. Tengo que sentirlo —indica. Su voz es áspera.  

    Sé que no está apoderándose solo de mis entrañas. También está sanando mi alma maltrecha. Está restaurando mis emociones y dejando que todo el dolor salga, aunque creo que en algún momento ese dolor volverá. Dejo caer mi cara sobre el tronco. Estoy poseída por Raúl. Por sus dedos y la forma en la que está penetrándome. Por la forma en la que me hace suya. 

    Lo acerco a mí. Deseo que bese mi boca. —Raúl —susurro. 

    Sus dedos siguen penetrándome, ansiosamente, y cada vez me siento más cerca. Se aleja de mis tetas y toma mis labios. Es una unión desesperada, tan ruda como los árboles detrás de nosotros. Hunde su mano otra vez en mi órgano y descubre lo mojada que estoy. Llega a mi clítoris mientras usa otros dedos para tocar dentro de mí. Con sus labios logra hacerse de mi alma. Ahora somos solo uno. Pronto comienzo a liberarme. 

    Quiere sacar todo el deseo que arde en mi interior. Escucho cómo gruñe mientras se empuja cada vez más rápido e intenso. 

    Me hace sentir tanto placer que siento que voy a enloquecer. Sus manos me rodean y los espasmos me aturden. Trato de tomar aire y me aferro a sus manos.  

    Puedo sentir los latidos veloces en su pecho, aún más fuertes que cuando corría. Deja de tocarme por un momento y pone su cara cerca de la mía. 

    Está agitado por lo que me hizo. Está reaccionando así por mí. 

    Veo a algunas personas que corren cerca del camino. Siento pena al darme cuenta de que personas que no me conocen por poco me descubren. Afortunadamente tienen audífonos en sus oídos. De lo contrario, habrían oído mis fuertes quejidos y alaridos de excitación. 

    Raúl lo logró. Hizo que olvidara todo lo que me sucede. Pude sacar de mi mente las farsas que he armado, las verdades que no le he dicho a nadie; unas verdades a punto de salir y acabar pronto con esto que intento construir con él. Algunos trozos de árbol se aferran a mis hombros. Estoy ruborizada. Pero feliz. 

    Quiero usar la excitación que le hago sentir para que disfrutemos este momento, antes de que se entere de todo. Un par de corredores camina cerca de nosotros, pero no me importa. Toco las mejillas de Raúl. Seco sus labios y los beso nuevamente. Tengo que hacerlo. Tengo que darle placer. 

    La atmósfera comienza a cargarse. 

    Sé que es muy inteligente y se dará cuenta de que no le he contado todo. Hay silencio, pero nuestras miradas dicen mucho. Decido bajar mi cara para que no descubra lo que sucede. 

    La bestia que está a mi lado une sus dedos a los míos mientras pienso que asesinaría a cualquier persona que trate de lastimarme. Después de enlazar sus manos con las mías y las deja allí. Me apoya suavemente en el suelo y vamos por el camino para llegar al estacionamiento. Ve a todos los que se atreven a levantar su cara para verme. Su compañía me hace sentir que es el hombre que más me ha… protegido.  

    Cuando llegamos a mi auto reclino mi cara. Su mano se desliza por mi rostro y se detiene en mi mentón. Deja que su boca choque contra la mía. Me besa de la forma más suave y prometedora posible. 

    —No olvides nuestra cita en la casa del lago, nena —susurra. 

    Cuando abre la puerta del piloto, su mirada animal pasa con hambre por mis muslos. Las ve con ansias y se fija en mi bronceado. Llega al filo de mis vaqueros, que se ciñen al comienzo de mis nalgas. 

    Sé que si me atrevo a estar con él, podría descubrirme. Su expresión me lo dice. Está ansioso por cogerme. Tal vez me tome en la cabaña durante la fiesta. Pero pienso en lo que podría suceder… 

    Sé que va a odiarme si se da cuenta de que estaré con él solamente para que me diga la verdad. Una verdad que busco diciendo mentiras. Tomo aire. Me siento hambrienta de él. El deseo es fuerte. Pero debo contenerme. 

    Tengo miedo de seguir explorando sobre mi pasado, aunque también deseo saber qué destino tendré. Suspiro, cierra mi puerta y sonrío. Voy de regreso a mi apartamento. No dejo de pensar en lo que ocurre. Siento que hay ironía en cada paso que doy. Jamás me imaginé que conocería a Raúl. Mauricio rompió conmigo y ahora me siento feliz de que lo haya hecho. Cada caricia que me da Raúl levanta un fuego dentro de mí que Mauricio nunca pudo iniciar. ¿Por qué pensé que estaría con él para siempre? Fui estúpida. Aunque sea extraño, buscar el rastro de Viviana hizo que me acercara a Raúl. Ahora no quiero detenerme.  

    Oscilo entre la alegría y la tristeza con cada novedad de la que me entero sobre mi madre. Voy al apartamento sin poder concentrarme. Mis sensaciones son difusas. Y sigo pensando en lo que podría pasar.  

    Puedo ver algunas estrellas, radiantes ante la partida del sol. Unos cúmulos naranja anuncian la pronta llegada de la noche. Noto el silencio que hay cuando llego al estacionamiento. El sol se cuelga sobre algunas nubes antes de ocultarse. Oigo el canto de los grillos.  

    Subo los escalones. Me siento cansada. Puedo insertar la llave y abro mi puerta. Veo a Aurora. Está sentada, con una botella de champán abierta y una copa ya llena. 

    —Mierda. Espero que me digas que uno de esos leñadores sexys te tomó en uno de esos senderos y por eso caminas torpemente —dice. Me muestra una sonrisa y se pone de pie para acercarse. —Marcó tu sien con su boca. Oh, y olvidaste quitar esa rama de tu espalda —dice. Me ve con inquietud. 

    —¿Marcó..? —comienzo a preguntarle. 

    Toma aire y vuelve a sentarse. Se airea con una mano y con la otra toma un trago. —Sí. Mierda. Dime que fue ‘El León’. Te dejó una marca como si fueses su leona. Quiere dejarte chupones para que ningún hombre se acerque a ti. Cielos. Solo quiero que me digas que fue él quien lo hizo —dice.  

    —Sí. Fue ‘El León’. Me encantó todo lo que hizo Aurora —confieso. Resoplo mientras me siento también. Tomo toda la copa que me sirve. 

    —Oh, claro que te encantó. ¿En serio te cogió en un sendero? ¡Eres peor que yo! ¡Eres más atrevida! ¡Lo sabía! —exclama. 

    —¡Cielos! No fue así, Aurora. Fui a ese lugar porque quería relajarme un poco. Está habilitado como un parque. Hay espacios para caminar. Muchas personas van a correr. Fue a hacerlo y se topó conmigo —le dije. 

    —Se topó y te dejó un chupón y un aroma a mujer que acaba de tirar. Entiendo —dice. 

    —¡Mi camiseta no tiene ese olor! —grito, pasando mi nariz por mi camiseta. 

    —¿De qué tamaño era? ¿Qué te hizo sentir? ¿Pudiste acabar? —me pregunta, y abre ampliamente sus ojos. 

    —No sé qué carajo ocurre contigo. ¿Podrías relajarte? —le pregunto. 

    —Siento que volveré a ser virgen. Hace mucho que un hombre no me toca —dice. 

    —Pues es lo mismo que sucede conmigo. Quizás acabé como una loca cuando me acabé mientras me sujetaba al tronco de un árbol —le cuento. 

    —Mierda. Me alegra haber comprado un vibrador en el centro comercial —dice. 

    —¿Cómo? —le pregunto, titubeando. 

    —Tranquila. Compré uno para obsequiártelo. Además, si te va bien este sábado, no tendrás que usarlo. Ese león va a convertirte en su leona todos los días —asegura. 

    —Tal vez eso no pase. Supe qué ocurrió en los comienzos del club. Daniel me contó. Viviana acabó con todo. Consideran que ella fue una maldición —le digo. 

    —Por Dios, Paula. No tienes que ser tan extrema. Sabemos que todos los hombres son tan pendejos que enloquecen por esto —dice, apuntando a su vagina. 

    —¿De verdad? Pues parece que Mauricio perdió el gusto por esta —le digo, indicando mi vagina. —Y ahora quiere tenerla de vuela. Estuvo escribiéndome mientras estuve fuera. 

    —Carajo —dice. 

    —Lo sé. Me pidió que regresara con él —le cuento. 

    —Pero tú le respondiste que comiera mierda —contesta. 

    —De hecho, no. Le di una respuesta decente —digo. 

    —Ese pendejo es más egoísta que el resto del planeta —dice—. Seguramente se molestó por lo que le dijiste —dice, resoplando. Luego toma un par de nachos de una bandeja de la mesa. 

    Tomo un nacho también. —¿Qué opinas realmente de él? —le pregunto. 

    —Te habría lastimado mucho. Y lo sabes. Te he dicho que es un idiota. Te habrías casado con él, pero no habría dejado de engañarte —asegura. 

    —Sí, puede que sea cierto —le digo. 

    —Ahora estás con el rey de la selva. Deberías alegrarte por eso, Pau —dice. 

    —Exactamente. Siento miedo por eso. Por cierto, hace años que empezó este club con un par de grandes amigos, Antonio López y José Suárez. Y por último, me enteré de que soy la hermana de alguien —le digo. 

    Me dice que no me detenga, aunque le cuesta comer. Y sigue tragando. 

    Entonces lo hago. Narro toda la historia, que se torna cada vez más extraña. Me sirvo un trago y le cedo la botella. Después de hablar por treinta minutos, llevo las copas al lavavajillas y empezamos a tomar de su botella. 

    —Paula, Raúl y tú van a tener más sexo. En algún momento se sentirá emocionalmente atraído por ti. Y eventualmente se enterará. Y si hay algo que no quisiera ver es que ese león se moleste. Te jodería. Se enfadaría mucho, y no por tu pasado o tu personalidad, sino por ocultarle todo —dice—. Debes ser honesta con él. No esperes mucho tiempo o lo lamentarás. 

    —Aurora, tengo tanto miedo porque sé que al decirle la verdad… no volverá a verme del mismo modo que antes. Y tendré las manos atadas —digo. Trago grueso. —Todo lo que dices es cierto. Y por eso estoy aterrada, Aurora —continúo diciendo, y tomo uno de los pocos nachos que quedan. 

    —Te entiendo, amiga —dice, mientras me toma con sus brazos y peina mis cabellos. —De todos modos, merece saber lo que sucede. ¿Qué hará después? Solo él lo sabe. Estoy convencida de que eres una chica estupenda y debes estar al lado de un buen hombre. Si no quiere estar cerca de ti después de ello, que se vaya a la mierda. 

    —Ojalá no se moleste tanto —digo. 

    Ordenamos comida y nos cubrimos con una sábana. Encendemos la televisión y vemos algunas películas. Luego el sueño nos derrumba. Aunque queremos continuar despiertas, no podemos más. 

    Una última imagen aparece en mis pensamientos antes de dormir. La imagen de la mirada salvaje de Raúl, como si fuese un león hambriento, se posa en mi mente. No dejaba de verme mientras me tomaba con sus dedos y me hacía venirme. 

    Doblo mis rodillas y siento espasmos. Decido cerrar mis ojos y llevo mis dedos bajo mi vientre. Quiero sentir placer, pero no se compara al que me dio Raúl. Me quejo y abro mis ojos. Veo el vibrador negro que compró Aurora para mí. Lo dejó sobre mi mesa de noche. Estoy aturdida. Me quito la sábana, me pongo de pie y voy por él. El sonido que hace es fuerte. Pulso un par de botones más. La cabeza se agita mucho. 

    Aprieto mi mano y voy de nuevo a la cama. —Raúl —susurro. Toco mis senos y gimo al introducirme el aparato. Muevo mi cabeza en todas direcciones y simulo que son los dedos de mi león los que alcanzan mis zonas más sensibles en lugar de este juguetito negro. Escucho mi celular. Me siento perturbada por la sorpresa. 

    Raúl: Sigues en mi mente, nena. 

    Pongo el celular en la mesa otra vez. Mi orgasmo estuvo cerca. Muy cerca. Le escribiré después de acabar.  

    Deslizo el aparato dentro de mí y luego lo retiro. Me siento y llevo el vibrador a mi interior. Puede llegar más lejos por mi posición. Alcanza mis zonas más sensibles más rápido que una gacela. Me quejo y reclino mi espalda. El orgasmo me agita y pronuncio el nombre de mi fiera. —Raúl —exclamo. . El colchón, tan antiguo como la vida, empieza a quejarse con el movimiento de mis piernas aferrándose a la cabeza vibrante. 

    —Aquí estoy, nena —dice, riendo. 

    El orgasmo aún me azota. Abro mis ojos. Bajo mi cara y veo mi celular. Raúl me llamó y activé la llamada. No me di cuenta, pero el contacto telefónico se había mantenido por más de minuto y medio. 

    Ahora me siento muy preocupada. Me escribe al celular. Cierro mi boca y termino la conversación. 

    Raúl: Toma el celular y contéstame. Si pudieras ver la erección que tengo. Me pusiste como una roca por lo que hiciste.  

    Yo: ¿De qué rayos hablas? 

    Me llama. Activo la llamada, aunque no digo ni una palabra. 

    —Pau, la próxima vez te haré venirte con mi pene en tus entrañas. Lo haré porque deseo escucharte. Que grites mi nombre con todas tus fuerzas sobre mi oreja cuando te penetre hasta el fondo de tu ser. Jamás olvidarás la forma en la que te cogeré —dice—. Dijiste mi nombre mientras tenías un orgasmo. Es lo mejor que me ha pasado en la vida. Sé lo que hacías. No tienes que negarlo. Ahora espero que esta sea la última vez que lo hagas.  

    Mi respiración entrecortada llega a su oído. 

    Aún guardo silencio. Él ríe con fuerza: —Exacto, nena. Voy a hacer que te vengas. Solo falta un poco de tiempo —dice, y yo respiro con más dificultad.  

    —Puedes estar tranquila. Yo también estoy tocando mi gran tronco mientras pienso en tu cuerpo. Me encantará acabar en unos momentos, porque sé que pronto soltaré mi semen en tu interior —dice—. Sé que me oyes. También estás sentada, con las luces apagadas, mordiendo ese rico labio, con tus muslos aún empapados por las caricias que te diste mientras pensabas en mis dedos. 

    Aunque dijo que no lo hiciera, toco otra vez mi vagina inflamada y tengo un orgasmo como el que él está experimentando. Mis piernas se tensan. Escucho que se toca mientras dice mi nombre. 

    —Nena, con tu aliento derramándose en el celular me enteré de lo que quería saber. Voy a castigarte por estos dos orgasmos que no pude tener contigo hoy. Y no te atrevas a desobedecer de nuevo. Que tengas dulces sueños —dice, y cuelga. 

    Empiezo a llorar. No entiendo por qué me sucede esto. No debería ser la hija de Viviana. O mejor dicho, no debió abandonarme. Pudo haberme criado y darme todo el amor que una hija merece. Cualquiera. Carajo. Además, parece que a Raúl le gusta dominar a las mujeres. Aunque Mauricio tenía habilidades en el sexo, jamás se atrevió a asumir ese rol. Ahora tengo un miedo mayor de estropear todo.  

    Sigo llorando y me arropo. Me siento agotada por la ronda de orgasmos que me sacudió hoy y las revelaciones que escuché. Me duermo y tengo sueños intensos. En ellos aparece la mirada celestial de Raúl sofocando la mía. Luego, velozmente, su pene entra en mí y sus labios marcan mi cuerpo como su territorio. 

    





   



 Capítulo 20 - Raúl 

    Apenas pude preparar todo en la cabaña después de oír el pesado aliento de Paula durante mi llamada. No ha llegado, pero estoy sintiéndome cada vez más caliente. Debo meter mis manos en mis bolsillos. Solo así podré contenerme en lugar de tomar su cuerpo para cogerla en el bosque. Ordenamos todo en la cabaña. Fue una estupenda inversión que hicimos unos años atrás. La compramos porque queríamos un espacio en el cual pudiéramos relajarnos, lejos de la ciudad. Las sesenta hectáreas llenas de árboles y hermosas montañas en el este del estado nos sirven perfectamente para ello. Antes era un sitio para que los niños pasaran sus vacaciones. Eso terminó cuando se convirtió en nuestra posesión. La transformamos en el lugar de descanso de Los Malignos. Vine acá antes que el resto, para ultimar los preparativos. Y ahora quiero con todas mis fuerzas que mi chica llegue pronto. Cielos.  

    Aunque no ha sido mía, ya siento que hemos sido amantes de algún modo. Mi cuerpo recupera todo su vigor con cualquier cosa que ella hace. Siento que pronto tendré el mejor sexo que alguna vez he tenido. Camino un círculo y me siento como un pendejo. Veo mi celular cada treinta segundos. Espero que llame y diga que se extravió. Quise traerla con su amiga, pero se negaron. Paula siente pena por lo que pasó cuando hablamos por teléfono. Lo sé. Pero voy a hacer que se sienta mejor. 

    —Mierda, Raúl. Dime por qué estás tan preocupado —escucho. 

    Noto que su mirada y su sonrisa siguen siendo las mismas, aunque en su cabellera ya no tiene el cintillo que solía usar cuando era niña. —¡Oh! ¡Qué alegría verte otra vez! —le digo. Aprieto su mano y luego le doy un abrazo. Sin embargo, me alejo de él rápidamente y voy rápidamente hacia la chica que lo acompaña. La tomo con mis brazos y la giro en el aire. La he saludado de esa manera en miles de ocasiones.  

    —María, mi niña, te extrañé mucho —confieso. 

    Toco mis mejillas y Diego y María ríen suavemente mientras entrelazan sus manos. Se ven fijamente y creo que comparten un secreto. —También te eché de menos, ‘Rayo’… ¿o tengo que decirte ‘León’? —me pregunta, tocando mi corazón. Bajo mi cara para que no note mi rubor. Lo que siento por Paula hace que me muestre vulnerable.  

    García abre una cerveza para mí, la tomo y se acerca a Diego y María para saludarlos. —Ya no suelen llamarme ‘Rayo’. He tenido tantos apodos. ‘Jefe’, Raúl, ‘León’… Ya ni sé cómo me llamo —le digo antes de reír.  

    —Basta de charla. Quiero ver a la chica —dice María, viendo mi cara, ahora aterrada. 

    Me molesta sentir que actúo como un jovencito a la espera de su primera cita. —No está aquí. Aún no llega —respondo. Toco mi cuello impacientemente.  

    —Luces fenomenal —asegura María. 

    —Te lo agradezco, cariño. La verdad es que me siento genial, aunque tu padre me hace falta. Incluso he pasado días en los que olvido que... —empiezo. 

    —Te entiendo. Me pasa lo mismo. Por eso decidí que no regresaré a Las Rosas. Me siento terrible al recordar que no lo encontraré ahí. Sin embargo, el lago… es el único lugar que puedo visitar por ahora. No estoy preparada para ir más allá —dice. 

    —Sí, lo sé. Y te comprendo perfectamente. También me has hecho falta. Oye, ¿y él está protegiéndote? —le pregunto, y muevo mi zapato hacia donde se encuentra Diego. 

    —Me protege bastante. Es muy atento conmigo. Conocerlo fue una bendición. Ahora sé que hay razones para cada cosa que ocurre. Sí, lo que diré sonará tonto, pero me resulta inimaginable que hace años alguien creyera que la hija de Antonio López y el hijo de José Suárez se enamoraran perdidamente —asegura. 

    —Es mi caso. Carajo. No he olvidado lo mucho que pelearon. Parecían animales salvajes defendiendo su territorio y su hembra —contesto. 

    —No entiendo qué te convenció de criarla. Mierda, Raúl, sabes que me duele ese asunto —dice Diego. 

    Encojo mis hombros. —Disculpa, amigo. Pero esa mujer… Ella... —comienzo. 

    Enciende un cigarrillo y abre su boca. —La causa del divorcio de varias parejas. Mi cumpleaños número dieciocho fue un desastre por su culpa. No puedo perdonarla ni olvidar lo que hizo. No me importa si murió. Papá dijo que iríamos a dar una vuelta en motocicleta. Gracias a él pude arreglar la primera moto que tuve. Aprendí todo sobre esas máquinas porque él me lo enseñó. Sin embargo, olvidó mi cumpleaños. Compró condones y cervezas e hizo una fiesta con ella —recuerda, con voz quebrada.  

    Agito mi cara y subo mi botella. —Por nuestro club. Por los hermanos de Los Malignos. Porque aunque pasan los años, nuestra hermandad sigue firme, a pesar de lo que ella hizo —digo. Levanto un poco más la cerveza y me quedo sin aire ante lo que veo. Paula llegó y se paralizó a un par de metros después de oírme. Tiembla y la expresión de su rostro es de terror puro. 

    Aprieto mis puños. Voy a matar al que se haya atrevido a herirla. Los chicos brindan mientras me dirijo a Paula. —¿Alguien te lastimó? Voy a matarlo con mis propias manos —le prometo.  

    Sé que hay muchos secretos en su alma y quiero descubrirlos pronto. Lo noto cuando baja su rostro. No quiere ver mi cara. Subo mi mandíbula con mi mano. Paseo deseoso con mi mirada por su cutis. 

    —Raúl, de verdad lo lamento —susurra. Sujeta mi camisa de leñador y deja caer sus manos en mis muñecas. 

    ¿Por qué carajo está disculpándose? No lo sé, pero sí sé que aún no está lista para explicarlo. —Silencio… —le pido, antes de rozar su cabellera. 

    —No pasa nada. Me siento bien. Simplemente… mi exnovio no deja de llamarme y escribirme a mi celular. Lo ha hecho hace varios días. Cuando te di, recordé por qué ya no deseo estar con él. Solo quiero… estar a tu lado —confiesa. 

    Acaba de confesar que me desea. Eso me demuestra que estamos juntos en este camino del placer, porque también la quiero. Alejo un poco mi cara y mis dedos surcan sus mejillas. Luego mis labios reclaman los suyos. Es un beso que indica que ya me pertenece. Ningún hombre puede acercarse a ella, salvo yo. Mis venas se levantan por la furia que siento de pensar que algún pendejo podría tratar de conquistarla. Hay gente cerca de nosotros, pero no me importa. Es mía y lo demostraré en este lugar. Es mi mujer y voy a protegerla. Hay tanta lujuria dentro de mí que empiezo a temblar.  

    Aunque aún son las once de la mañana y dije que iba a hacer todo lentamente, sé que ya falté a esa promesa al insertar mis dedos dentro de ella en el bosque. Entonces pongo mi nariz sobre la suya. 

    García, Diego y María simulan que no nos veían, pero se nota que observaron todo lo que sucedió. —Acompáñame. Te presentaré a mi familia —le pido. Veo el lugar en el que ellos se encuentran y camino hacia ellos.  

    Es la primera vez que actúa con timidez. ¿Qué hice para avergonzarla? No lo sé. Camina con mucha calma y mantiene su mirada sobre el piso. Me siento muy confundido. María dice algo para acabar con la tensión. 

    —Hola. Es un gusto conocerte. Me llamo María. Por fin una chica logra domar a este león —le indica. 

    Deslizo mi brazo por su hombro y la acerco rápidamente a mi cuerpo. —Soy Paula —contesta, con un notable nerviosismo. Luce como un cachorro acorralado. 

    —Te presento a mi viejo león, Diego —dice. Todos alrededor ríen por la ocurrencia. 

    Diego está paralizado, pero en unos segundos golpea suavemente su trasero, aunque el movimiento es tan fuerte que se oye claramente. Paula se ruboriza intensamente. No sabe si realmente María dijo esa frase. Levanta sus cejas, pone su botella en la mesa y luego toma a María con agilidad y la pone sobre sus hombros. María reacciona gritando. —Es un gusto conocerte, Paula. Te pido disculpas, pero debo demostrarle a esta señora que estoy envejeciendo, pero sigo siendo un león —dice.  

    A María no le gusta que le llamen señora. Diego quiso enojarla para llevarla a las cabañas más pequeñas del borde del lago y usar esa ira para darle placer. La mano de María golpea sus hombros. La escena hace que sonría y tome otro sorbo de mi cerveza.  

    Qué suerte tiene ese pendejo. 

    María es como una sobrina para mí. Diego, en tanto, es un hermano más luego de unirse a ella, una chica que crié como si fuese mi hija. Una chica que recibió mi amor y mi protección desde que era una niña. Paula pone su cara en mi hombro. Aparentemente está aliviada porque se van. Frunzo mi ceño. Me gustaría que se sienta cómoda con ellos. 

    Supongo que García dirá algo mordaz, pero no lo hace. En lugar de ello, se paraliza. Ve las mesas y los bombillos que instalé sobre ellas. Pero sobre todo, ve a Aurora. 

    La mirada que le muestra me indica que hay algo de emoción dentro de él. —¿Quién es ella? —le pregunta a Paula 

    —Es Aurora. Soy su mejor amiga. Voló desde nuestra ciudad para visitarme. La próxima semana regresará, o eso creo —dice ella. 

    —Tal vez se quede aquí —contesta García. Prueba su cerveza y la levanta como si brindara por Aurora. Camina hacia ella y toca suavemente su hombro. Luego la toma de la muñeca. Parece que ya cree que le pertenece. Aurora, por su parte, se deja llevar. Comienzan a caminar juntos, aunque ella ni siquiera sabe cómo se llama él. 

    —Parece que ahora estamos solos —murmuro, y beso suavemente la frente de Paula. La veo fijamente. Ella sigue sobre mi pecho.  

    





   



 Capítulo 21 - Paula 

    Mi corazón está desolado. 

    Sus manos caminan por mi muñeca y se sienta a mi lado. Escuchamos una banda musical que Los Malignos contrataron para amenizar la velada. Pruebo el almuerzo y él quita las migajas de mi boca. Entonces vuelvo a sentir mariposas dentro de mí. He apretado tanto mis puños que me duelen. Estuve a solo un segundo de decirle todo… en varias ocasiones. Iba a contarle que Diego era mi hermano, que era hija de Viviana, que quería que siguiera conmigo en el instante en el que la verdad causara un terremoto. Sin embargo, sabía que se alejaría de mí. Siento mariposas en mi pecho cuando retira un rizo de mi rostro y lo lleva atrás. Trato de calmarme otra vez. 

    Sabe perfectamente cómo seducirme. Sus caricias son movimientos mágicos que agitan mis sentidos. Me excita y deseo silenciosamente que actúe como Diego con María. Quiero que me tome sobre sus hombros para llevarme al final del lago y me haga el amor. Pude escuchar los gritos de ambos y ver cómo las ramas de los árboles se quebraban ante la vibración. Es claro que no sabían que habían dejado abiertas las dos ventanas de su pequeño nido de amor de madera. Pero ninguno de los chicos del club se preocupó por ello. Raúl le pidió a la banda que tocaran rápidamente otra canción y subieran pronto a la tarima preparada por él un día antes. Una vez que la canción comenzó a sonar, los alaridos orgásmicos provenientes de todos lados callaron. 

    Aurora estaba en algún lugar del bosque, pero no podía verla. Luego sonreí por lo que oí. —¡Carajo! —escuché, y supe que era ella quien gritaba.  

    ¿Cómo podría contarle todo a Raúl si todos están felices en medio de esta celebración tan hermosa? He bebido varios tragos de whisky en las rocas. Comprendo que estos no son el lugar ni el momento adecuado.  

    Las palabras de Diego me sirvieron como un recordatorio de que una vez que sepan mi verdadera identidad, van a desterrarme de la familia adoptiva de este club que me acogió. Dijo su opinión sobre mi madre cuando llegué a la cabaña y sentí que iba a colapsar. Ellos brindaban para demostrar su hermandad y el deseo de recordar el daño que ella había hecho.  

    Sin embargo, lo que me más me sorprendió fue conocer a Diego. Nadie me había dicho que vendría. Creí que solo estarían los miembros del club. Ahora puedo ver que hay más de cien personas. Algunos incluso vinieron de otros países o viajaron desde Palma Real. 

    Siento miedo cuando Diego se acerca a mí. Notará las similitudes entre nosotros si detalla mi cara a solo unos centímetros. Me asombra su… tamaño. Solo me tranquiliza que Raúl y Daniel aseguran que es un hombre maravilloso. Sus ojos son tan oscuros que me dan miedo. Dejó que su barba creciera, aunque la recortó un poco. Su cabellera es negra como la noche. Hay algunos rizos al final de ella. En eso se parece a mí. Y sus mejillas son pronunciadas. No he querido hablar con él tras su encuentro amoroso con María.  

    —¿Cómo te sientes? —me pregunta Jesús, con tono relajado. 

    —Bien. Estoy pasándola genial —respondo. 

    —¿De verdad? No parece. Estás sola y tu cara es la de alguien que acaba de perder su pasaporte —dice. 

    —La verdad es que estoy disfrutando del paisaje —le digo. Lo veo tranquilamente. Raúl está jugando fútbol con Diego e Ignacio. 

    —Pau, no tienes que sentir vergüenza. Además, sabes que esta es una gran fiesta Oye, entiendo que puedes sentirte abrumada. Hay muchos motorizados reunidos. Pero no olvides que ya formas parte de esta familia —dice. 

    Toma mi vaso vacío y va a servirme otro trago, más fuerte que el que tenía. Bebo varios de ellos. Entonces me relajo y muestro mi verdadera personalidad. O al menos una parte, la que puedo enseñar en medio de la tensión que siento. 

    Acerco mi mano al pecho de Raúl y beso su mejilla. —Daniel y yo vamos a jugar —digo con tono atrevido. 

    —¿Te sientes bien? —me pregunta. 

    Toco su hombro y mi mejilla choca con la suya. —Sí, muy bien —contesto. 

    Ya sé todo sobre mi madre. Y también sé que mi verdadera madre me espera. Estaría con Raúl. No hace falta que le hable sobre una realidad tan dolorosa. Esos escenarios absurdos colman mi mente. Tengo la posibilidad de dejar todo atrás.  

    Lastimarlo sería inútil. 

    No es necesario desenterrar un pasado que ha estado oculto por años. Es un hombre estupendo. No veo un motivo poderoso para herirlo con la verdad.  

    Me dejo llevar y paso mis dedos por su poderoso pecho. Acerco un poco más mi cara. Siento que gané algo de sabiduría. Creo que estoy haciendo lo mejor. Saco el remordimiento de mi cabeza mientras el licor relaja mis hombros.  

    —Dije que voy a ser bueno contigo y cumpliré mi palabra —recuerda. Toma mis manos y se queja. 

    —Raúl, no tienes que actuar así… porque quiero que seas malo. El peor de todos los hombres —le digo en voz baja, subiendo de puntillas para alcanzar su sien con mis labios. 

    —Pau, no te haré mía por primera vez frente a ellos. Seré salvaje y no quiero que me vean. Cielos —susurra. —Este no es el lugar para eso. Todos los chicos del club están viéndonos. 

    —Ya otros han tenido sexo aquí. ¿Qué importa si nos ven? —le recuerdo. 

    —Pero tú no eres ‘otra’. Eres única. Debo tratarte… como una diosa —asegura. Luego voltea y me abraza. 

    Trago grueso. —De… acuerdo. Sacaremos el balón. Si Daniel y yo los vencemos, dejarás que haga contigo lo que se me ocurra y... —empiezo. 

    Toca mi nariz. —Y si te vencemos —dice, cortando mi frase—, tendremos la cita que mereces. —Camina mientras agita su cerveza—. Lo haremos en el lugar y a la hora que yo diga y no podrás negarte. ¿De acuerdo? —me pregunta.  

    Cuando veo por encima de su hombro, veo que García y Aurora caminan hacia el lago. Ella está detrás. Parece que hay una correa sobre su cuello. Voltea y sonríe al verme. —¿Qué mierda sucede? —me pregunto—. Acepto. De todos modos voy a derrotarlos —le aseguro, concentrándome otra vez en el juego. 

    —¿Lista? —me pregunta Daniel. Se pone detrás de mí y espera que ruede el balón. 

    Jugué fútbol en la secundaria. Robar la pelota y llegar hasta el arco rival era algo habitual para mí. —Nací lista. Anotemos un gol —le digo, y me pongo en posición. Los chicos comienzan a jugar. Sus movimientos me hacen sonreír. 

    Sé que no hay forma de que Raúl nos gane. 

    Robo el balón, driblo cerca del arco y lanzo. La bola da en el palo y sale a un costado. Raúl abre los ojos ampliamente. Luce muy sorprendido. Lo veo y pienso en las cosas que haría luego para que Raúl enloquezca en una de esas cabañas pequeñas y me quedo sin aliento.  

    Le regalo una sonrisa a Daniel antes de tomar un trago y aguardar que Raúl se acomode. —Suerte de principiante —exclamo. Vuelvo a quitarle el balón y voy rápidamente a la portería. Ahora anoto—. Mierda, Pau. ¿Por qué no aposté también? —se pregunta Daniel, tomando un sorbo de su bebida.  

    Pero pronto descubro que son más buenos de lo que pensé. Ágilmente Ignacio se mueve por la cancha. Aunque hice un gol nos empatan: va por el otro lado de la cancha, espera el pase y Raúl le cede la pelota. Anotan. Mierda.  

    —Esto es lo que hacemos todo el tiempo. Si no estamos manejando nuestras motos, tomamos cervezas o jugamos fútbol o básquet —me recuerda Ignacio, y ríe con fuerza—. ¿Por qué te molestas? 

    Noto que no hay ninguno con grasa extra en sus cuerpos. Abro mi boca ampliamente. —Claro. Así usan su tiempo —les digo.  

    Ansío sujetar el brazo de Raúl para decirle en su oreja que voy a atarlo mientras me quito la ropa y empiezo a mover mis caderas sobre su pene. Todos son corpulentos y vigorosos, incluyendo a los recién llegados, aunque no tanto como él. Comprendo por qué Aurora se dejó dominar por García cuando él la vio con un profundo deseo. 

    Raúl toma lo que queda de su cerveza, pone el balón sobre la hierba y me guiña su ojo. Lanza la pelota desde la mitad de la cancha y anota. Es el fin del partido. 

    Me derrotó. 

    Estoy muy frustrada. Me derrotó, pero no siento que sea un castigo para mí. Al contrario: esa derrota hace que me emocione como nunca antes. 

    —Ven, nena. No dejes que mi victoria te afecte. Busquemos algo para comer —sugiere. 

    —Ganaste limpiamente. Pero creo que te habría dado una paliza si no me sintiera tan… caliente por ti —le digo. Le regalo una sonrisa. 

    Toma el vaso vacío de mi bebida, lo deja en la mesa y busca agua fría para mí 

    —Ten —dice. 

    Estoy al lado de Raúl. Siento que mi historia podría tener un final feliz. Un final como el de las historias que he leído, pero que no he tenido nunca. —Te lo agradezco —murmuro. Alzo mi mirada y veo que va a oscurecer pronto. Algunos sujetos ya hacen fogatas cerca del lago. Veo la nube de humo que se levanta por las parrillas en las que otros preparan carne y hamburguesas. Percibo el aroma de comida caliente y cervezas. Son las vacaciones perfectas. Y hay amor por donde mire. 

    Un chico del club pone algunos trozos grandes de madera sobre el fuego. Las llamas se hacen más fuertes y puedo oír el crujido de la leña. Dejamos los platos plásticos en la basura y buscamos sillas de madera para sentarnos cerca de una fogata. Daniel tomó una guitarra y comienza a tocar.  

    Me siento feliz. 

    Tengo todo lo que necesito para estar bien. 

    Veo a García. Aurora está comiendo de su mano. Actúa como si él la tuviera bajo su dominio. ¿Qué rayos ocurre? Tengo que saberlo. Pero mis hombros me pesan y quiero dormir. No he estado bajo el sol ni bebiendo alcohol hace mucho. Abro mis brazos y luego bostezo sobre la palma de mi mano. Oigo las voces de los hombres. Raúl conversa con él. 

    García me ve fijamente. Hay poder en su mirada. Quiere mostrar su control. —Dame un minuto —le pido a Raúl, y toco suavemente su hombro. Me levanto para ir adonde está Aurora. Toco su brazo y ella levanta sus piernas.  

    —Disculpa, pero somos amigas hace mucho tiempo —le digo. 

    Se queja antes de asentir. Luego hace un gesto para permitir que ella se levante. 

    —Parece que García perdió la cabeza, Aurora. ¿Qué mierda es todo esto? —le pregunto. 

    —Así es —dice, y toma aire—, y sin embargo me agrada. 

    Vamos a los baños y signo sin creer lo que sucede. Cada una entra en un sanitario. Salgo antes y espero por ella. Como veo a chicas que no conozco, tomo su mano y me aparto de ellas al ver que Raúl y García no están observando. 

    Con prisa llegamos a un camino de grava en medio de las penumbras. La halo para ponerla detrás de un gran árbol y respiramos con fuerza para calmarnos. Veo atrás una y otra vez, con la idea de que García va a perseguirnos en mi mente. 

    —Cuenta, Aurora. Cuéntame todo —le exijo. 

    Traga grueso y veo que las venas de su garganta tiemblan. Abre su boca con alegría. —Él… es simplemente… diferente. Solo me vio y sentí que estaba exigiéndome. Que quería hacerme suya. Totalmente suya —dice. 

    —¿Cómo? ¿Te drogaste con algo fuerte antes de que viniéramos aquí? —le pregunto.  

    —No lo hice, pero sí me entusiasma mucho estar con él. Te lo juro —responde. 

    —¿Tuvieron sexo? —le pregunto. 

    —Pues… no —dice. 

    —Aurora… —le digo, con firmeza. 

    —Te digo la verdad, aunque nos dimos un beso muy lindo e inocente. La temperatura era muy alta. Me dijo cómo se llamaba solo un par de horas después. Fuimos a una colina. Cuando llegamos ahí se desnudó y me puso bajo su cuerpo. Estuve encima de mí por casi dos horas. Luego de atarme, me impidió moverme. Tuve tantos orgasmos que no pude contarlos. 

    —Es… increíble —le digo. 

    —Me aseguró que mi cuerpo era tan sexy que podría estar disfrutándola por semanas enteras. Y ni siquiera me preguntó cómo me llamaba —me cuenta. Asiente y suspira—. Me dio un beso en los labios. Solo lo hizo luego de hacer todo lo demás. Entonces me quitó violentamente la blusa y se quedó sobre mis tetas un par de horas más. Las lamió, las besó y las chupó. Cuando lo recuerdo, me exalto.  

    —No le hizo falta preguntarte tu nombre porque ya yo se lo había dicho —respondo. 

    —En todo caso, dijo que me llamaba ‘dominada’ y me pidió que lo repitiera varias veces —me dice. 

    Esto es muy extraño —le digo—. Él acaba de conocerte. Y solo me he cruzado con él algunas veces en el bar. Lucía como un tipo agradable… Mierda, Aurora. 

    —Pau, la verdad es que me gustó bastante estar al lado de un hombre que quiere conversar conmigo en lugar de estar apurado por desnudarme y cogerme, dice. —Lo demás me da igual. Me siento muy bien cuando estoy con él. Siento que me desea más de lo que cualquier hombre pudiera hacerlo. Me desea como un animal. Parece que enloquece solo con saber que existo. Y lo digo en serio, Pau. Si pudieras ver tu cara ahora —dice, antes de reír—. Entonces fuimos a otra colina. Allí tomamos un par de cervezas y hablamos. Tuvimos una larga conversación —dice. 

    —Supongo que fue después que te oí gritar alocadamente en medio del bosque —le digo. 

    —Grité porque vi una tarántula. Te lo juro. Sabes que no las vemos en Las Villas. Sentí mucho miedo. No me gustan los animales salvajes, solo los hombres que actúan como tal —dice, y me guiña su ojo. 

    —Tardaste más de cinco minutos. Me asustaste. No he olvidado que por poco te desmayas al ver la tarántula. Pronto empezarán a salir los murciélagos —oigo, justo cuando quiero hacerle otra pregunta. Pensé que precisamente un animal salvaje se acercaba por el sendero, aunque pronto me doy cuenta de que no es así. Se trata de García. Toca el reloj de su muñeca.  

    —Sí, claro —le digo. Abro bien mis ojos y toco su pecho con mi dedo índice—. Voy a observarte. Estaré muy atento a lo que hagas. Voy a golpearte el culo si intentas hacerle alguna hipnosis o una mierda de esas. 

    Extiende su mano. —Acércate. La banda está tocando otra vez —dice—. Y tú puedes estar tranquila. Solo estamos conociéndonos un poco —dice, viéndome.  

    Me cuesta creer lo que veo: mi mejor amiga sujeta la mano del líder de Los Malignos como si no quisiera zafarse de él por el resto de su vida. Escucho el eco de la tonada que interpreta el grupo musical. Aurora sonríe al ver a García y me deja sola. 

    Tomo aire y camino hacia la cabaña principal. Quiero estar cerca de Raúl. Los faros brillan sobre nosotros. Hay mariposas danzando en el aire. Las estrellas lucen como piedras preciosas que nos regalan su luz. Raúl baila conmigo todas las canciones de la banda. Nuestros movimientos son suaves y lentos, pero el sonido de su corazón es frenético, como el del mío. Con sus manos fuertes me lleva hacia su pecho. Sus dedos están a un paso de llegar a mis nalgas. Toca mi mejilla con la otra, besa el lóbulo de mi oreja y me confiesa en voz baja que es la primera vez en su vida que una mujer hace que se sienta de ese modo. 

    Ahora no quiero recuperar la sobriedad nunca más: me embriagué con él. 

    Su pene erecto ya choca contra mis muslos. —Pau —dice, y su boca exige que lleve la mía hacia ella. Exhalo y separo mis labios. Quiero que me bese.  

    Puedo ver el reflejo de la noche en sus ojos. —Pasa esta noche conmigo —me pide. 

    —Dijiste que ibas a llevar todo con calma —le recuerdo. 

    Pone sus dedos en mis nalgas. Las aprieta y hunde su erección en medio de mis piernas. —Es el sexo lo que voy a llevar con calma —dice, y oigo su gruñido.  

    ¿Corro el riesgo? ¿Lo llevo conmigo a ese abismo, aun sabiendo que si le cuento la verdad, será el fin? No puedo respirar. No sé qué debo hacer.  

    Tengo miles de dudas. 

    —Nena, puedo esperar el tiempo que sea necesario para que estemos juntos. Olvídalo. No te preocupes —asegura. 

    Toco su mejilla. Siento la suavidad de su barba con mis dedos. —Cielos. Eres demasiado para mí —murmuro. 

    —No es cierto. Soy muy poco para ti. Encontré a la mujer equivocada. Me cuesta creer que un anciano como yo se haya topado con… una diosa como tú. Ven. Pronto amanecerá. Mi cabaña está del otro lado. Podríamos dormir allí… y abrazarnos. Pasaremos el resto de la noche abrazados… aunque solo lo hagamos hoy —plantea. 

    —No te he dicho todo sobre mí —admito. —Aunque me es imposible negarme a esa propuesta. Lo que más quiero es pasar una y mil noches a tu lado... no he sido sincera contigo. 

    —Pau, no he sido un ejemplo de bondad durante mi vida. He cometido muchos errores, pero ya no soy esa clase de persona. ¿De acuerdo? ¿Comprendes? —me pregunta. Nuestro baile se detiene. La balada aún flota sobre nuestros oídos. Pone sus manos en mis mejillas. 

    —La persona que está frente a ti no es la que trajeron mis padres a este planeta. Tengo sus genes, pero no soy quien soy por ellos, sino por otros —le digo. Algunas lágrimas bajan por mis mejillas mientras asiento. 

    —Pau, eres el mejor ser humano del mundo —dice. Veo la expresión de comprensión que me regala. Luego asiente. 

    —Eso es lo que crees —digo, con una sonrisa tímida. 

    —Lo que creo es que eres la mejor que ha llegado a mi vida —contesta 

    Caminamos entre las parejas que aún bailan y se tocan con sutileza. Su mano toma la mía. 

    Me detengo cuando veo a Aurora. Lo ve y se acurruca sobre su pecho. Cierra sus ojos y suspira. Él me ve y asiente. Comprendo que quiere decirme que va a protegerla y cuidará de ella mientras estemos aquí. 

    Ya no quiero regresar al punto en el que estaba mi vida antes de llegar aquí. ¿Qué pasará con nosotros después? No lo sé. Pero sí sé que quiero seguir con Raúl. 

    Hay un aire de calidez e intimidad en el espacio que transitamos. Sé que allí podríamos tener sexo y nadie podría oírnos por la gruesa capa de madera de las paredes. Él me guía a través del bosque alrededor del lago. Veo algunas cabañas hasta que llegamos a la última. Es un lugar solitario que se esconde bajo algunos grandes maples.  

    Descubro que hay una bolsa de dormir en el piso. Y es mía. Con su mano me invita a acomodarme. Empieza a buscar leña para encender la chimenea. Veo que al fondo hay una inmensa cama. Tiene una decena de almohadas y varias mantas voluminosas. El fuego se inicia y las llamas lanzan sombras por toda la sala.  

    —Parece que sabías que vendría —le digo. 

    —En realidad, pensaba pasar la noche en la barraca para que durmieras con Aurora aquí. Pero para ser sincero, estoy feliz de que solo estemos nosotros, nena —contesta. 

    Inclino mi pecho y mi cuerpo empieza a temblar. Extiende su brazo y tomo su mano. 

    Muevo un poco mi cabeza, porque comprendo perfectamente lo que siente: yo también lo siento. —Recuerdo que dije que iba a conquistarte, pero no puedo más, Pau. Simplemente no puedo más —dice, subiendo su otra mano.  

    Puedo ver el fuego que se enciende en su mirada. El azul de sus ojos se mezcla con el naranja de las chispas. Mueve un poco mi cuerpo. Siento que aún bailamos debajo de la luna. Pero todo ha cambiado, pues ahora nadie nos ve. Levanta sus dedos con mucha calma para subir la tela de mi camiseta. Alzo mis manos y él la desliza sobre mi cara. Puede ver su sujetador negro y las llamas trazando sombras en mi cintura. 

    —Nena…. dime si confías en mí —susurra. 

    —Lo hago —respondo, en voz baja. 

    Desabrocha mi sujetador de encaje. Luego lo deja entre sus dedos. Abre su boca para decirme algo. —Debo controlar todo. Quiero manejar el tiempo. Y lo que más quiero es que me muestres tu confianza. Aunque no voy a lastimarte y jamás me atrevería a hacerlo, debes estar lista pues voy a hacer contigo cosas muy atrevidas y sucias. Cosas que mujeres inocentes como tú jamás imaginarían —asegura.  

    Con su mano aprieta fuertemente mi vagina. —Ahora esta vagina me pertenece, Paula —suelta. La aprieta con más potencia y muerde mi cuello después. Busco aliento y veo cómo ubica su cuerpo a mis espaldas. Pone mi cabellera a un costado mientras sus labios alcanzan mi sien. Con mis manos me aferro al borde de la chimenea. Siento la presión que ejerce Raúl sobre mi cuerpo. Su quita sus pantalones y los deja en el piso. Acerca sus manos calientes a mis hombros para guiar mis movimientos. 

    La temperatura del aire se hace más alta. Siento que voy a estallar. 

    Baja la cremallera de mis vaqueros suavemente. A mis oídos llega su aliento caliente, al tiempo que sus manos descaradas se impulsan para llegar a la piel de mis muslos. Baja mi ropa interior suavemente. Está humedecida. Sus dedos recorren mis labios vaginales. Con la punta de su índice toma mi clítoris y luego dibuja delicadamente círculos alrededor de él. 

    —No sabía que estabas tan mojada y lista para recibirme. Por Dios, Paula —suelta. 

    Sus labios lamen y besan mi sien. Aleja sus dedos y baja mis vaqueros hasta mis rodillas, lo que me hace gritar. Los quito de mí y mi piel se eriza. Se queja y usa su muslo para separar mis piernas. Llega a mis tetas con sus manos. Con un par de sus dedos acaricia el centro de ellos. Los mueve suavemente antes de darme un masaje. También los acaricia, los palpa y los ve fijamente. Quiere dejar la imagen en su memoria.  

    Baja su mano y se desprende de su ropa interior. Mi respiración se hace forzada cuando noto que su tronco erecto está tocando mi culo. Su excitación es tan fuerte que algunas gotas preliminares salen de su glande y llegan a mi piel. 

    Se impulsa para penetrarme. Sus dedos se unen a los míos. Mi mejilla derecha acaricia su muñeca. 

    —Es imposible entrar en esta dulzura —dice. Escucho su gruñido. Pone su mano en su tronco para entrar en mí—. Cielos, Paula. Tu vagina es muy cerrada.  

    Quita su mano de la mía. Quiere apalancarse poniendo una mano en mi cadera mientras se desliza sobre la otra. —No estoy cerrada. Es solo que tu pene es gigantesco —susurro.  

    Se hunde en mí con prisa y mucho poder. —Calma. Voy a darte todo lo que tengo —dice al silbar. 

    Su pene me llena completamente. Completamente. —Mierda —suelto. 

    Después de un gran esfuerzo está insertado totalmente en mi interior. Siento el latir triunfante de su pene. 

    —Quiero que lo digas, Paula —señala, con tono serio. Escucho sus suspiros. Con sus dedos llega a mis senos otra vez—. Di que eres mía —dice. Retrocede un poco y vuelve a entrar en mí. 

    Quiero que llegue a mi clítoris, que ya ansía ser acariciado. —Soy… tuya —digo. Empiezo a jadear cuando usa sus dedos para tocar mi vagina.  

    Sigue sobre mí, dándome un placer impensable. Su respuesta viene en forma de gruñido visceral. Volteo y veo que su mano roza mi clítoris. Entonces el gigantesco glande de su pene inicia frenéticos movimientos sobre mi punto G. 

    —Me di cuenta de lo que hacías. Estabas tratando de provocarme con esta rico cuerpo cuando limpiabas en el bar. He querido penetrarte hace tanto. Tenía esta erección lista para ti —dice. Sale de mí y golpea mi culo.  

    —Así es. Esa era mi intención —digo. Gimo y cierro mis ojos—. Tenía que convencerte de hacerlo. Quería que me provocaras también… hasta tenerme así —confieso, entre jadeos. 

    El respaldo de la cama se mueve incesantemente. —Qué chica tan zorra y atrevida —dice. Su voz es fuerte. Va hacia mi sien y la muerde. Se retira y gira mi cuerpo. Da algunas bofetadas a mi vagina y luego levanta mi cuerpo. 

    No sé dónde culmina el éxtasis ni dónde empieza la tensión. —Cielos —digo. Me quejo cuando toma una parte de mi cabellera. Dobla mi cuerpo y se empuja fuertemente para volver a llevar su pene a mis entrañas. Reclino mi cara y no puedo abrir mis ojos. Hay una intensa mezcla de placer y dolor naciendo en mi clítoris. 

    Oigo el chillido de la cama cada vez que Raúl entra en mí. Su pene se inflama en mis profundidades. Siento ese aroma salvaje, como si una fiera tomara y su hembra en la selva y la llenara. Sus pelotas se hacen pesadas y llegan a mi trasero, golpeándolo salvajemente mientras sus manos siguen azotándome. Llevo mis manos al respaldo.  

    —Raúl, voy a… —comienzo. Pone dos dedos en mi clítoris y palpa lo hinchado que está. 

    —Lo harás cuando te dé la orden —dice, a modo de advertencia. 

    —Te lo ruego —le digo, con tono suplicante. 

    —Debes esperar. Quiero que sientas todo, cariño —dice. 

    —¿Cómo…? —le pregunto. 

    —Aún no he introducido todo mi pene, nena —asegura—. Tu vagina estaba muy cerrada. Tenía que relajarte de alguna manera. Ahora quiero que te abras para recibirme, cariño. Voy a llevar todo mi órgano hasta el fondo —dice. Su confesión me asombra. Su pene es tan grande que creí que ya estaba completamente en mi interior. 

    Muevo mis caderas para recibirlo. —Pero —me quejo después. Impulsan sus caderas para entrar otra vez. Su glande está en la entrada de mi vagina. —Me duele… pero me encanta —susurro.  

    Entonces dejamos que el placer nos lleve al límite mientras nos movemos intensamente. Hacemos silencio mientras su penetración avanza. 

    —Listo. Es el momento de acabar, nena —dice. Entra y sale incesantemente. Oigo sus gruñidos y su penetración es tan profunda que me paraliza. Pone su boca sobre mi hombro, toma mi clítoris y separa sus labios.  

    Comprimo su pene con mis labios vaginales: quiero hacer que tiemble de placer. —¡Raúl! —grito. Su pene y sus dedos me piden liberarme.  

    —Exacto, dulzura. Toma mi pene. Quiero sentirte mientras lo haces —dice. 

    —Qué pervertido eres, Raúl —le digo, con tono quejoso. 

    Voy a decir algo más, pero su glande entra dentro de mí, anticipando la profunda penetración que viene después, que me impide hablar. —Aún no he sido pervertido contigo, cariño. Qué inocente eres —exclama. Abro la boca y veo que está a punto de llegar también.  

    Siento su semen caluroso cayendo en mi interior, como lava ardiente. —Pau... —exclama, con su voz reseca.  

    Se impulsa con fuerza y velocidad, lo que hace que las réplicas aturdan mi pecho y empiece a gritar. Estoy muy empapada y su pene regresa a mis entrañas. Va hasta al final de mi ser, algo que nunca pensé que un hombre podría hacer.  

    Tratamos de calmarnos luego del mejor sexo que hemos tenido. Su pecho baja y alcanza mi cuerpo. Siento que pesa una tonelada, pero no me importa. De hecho, lo disfruto. Caemos sobre el colchón, sobre ropa arrugada, y unimos nuestras piernas cansadas. Mi pecho vibra con fuerza, al igual que el suyo. El sonido de la naturaleza calla nuestros jadeos.  

    Espero que también crea que es el mejor sexo que ha tenido. 

    —Raúl… —le digo, una vez que puedo retomar el habla. 

    —¿Qué sucede, cariño? —me pregunta. 

    —Te viniste dentro de mí —le recuerdo. 

    Aún las réplicas del orgasmo nos sacuden. —Lo que disfrutaste bastante —me dice. Se aleja un poco y ambos jadeamos.  

    Cree en todo lo que le he dicho. Lo sé con la confesión que dice después. —Estoy sano y convencido de que tú también lo estás —dice, haciendo que me derrita.  

    —Lo que sucede es que... —comienzo. 

    —Un doctor me realizó vasectomía. Lo hizo hace un tiempo, porque una loca creyó que me atraparía —me cuenta. Estoy asombrada y giro para verlo. 

    Me guiña un ojo y se levanta para ir a asearse. Y lo hace sin ropa. —Pero puedes estar tranquila. Hay forma de revertirlo —dice. 

    —Agradezco que me hayas abrazado —exclamo. —¡Quiero que sepas que una chica como yo quiere ser abrazada después de hacer el amor! —grito. 

    —Cielos, Paula —dice, asomándose desde el baño—, te abrazaré cada vez que lo desees. Pasaré todo el día haciéndolo. Como te mencioné, me perteneces —dice. 

    Aunque casi todo lo hizo él, aún está costándome mover mi cuerpo. Me siento muy, muy cansada. 

    Pronto llegará el otoño. El clima de esta noche me lo recuerda. Subo una de las mantas y me cubro con ella. 

    Raúl regresa. Hace la manta a un lado y con una toalla húmeda limpia mis muslos. Uno mis piernas porque me siento apenada, pero besa mi boca mientras asea mi cuerpo. Ese movimiento es más atrevido e íntimo que el sexo que tuvimos. 

    —Ahora debes dormir —exige. Lanza la manta al piso, me abraza otra vez y pone su gran pierna sobre las mías. 

    Me pongo sobre su delicioso abdomen, sonrío y obedezco la orden que acaba de darme. 

    





   



 Capítulo 22 - Raúl 

    Es justo lo que siento ahora: el roce de un par de manos sobre mis mejillas y unas caricias sobre mi barba.  

    Con sus dedos continúa tocando mi cara. —Feliz día —dice la linda chica a mi lado. 

    La acerco un poco. Juego con uno de sus pezones como si me perteneciera. De hecho, me pertenece, lo que me hace sonreír. —Feliz día —susurro.  

    Tuve un sueño reparador tras la penetración furiosa que le di. Y ahora siento ansias: mi pene desea volver a entrar en ese rico sexo. Escucho el canto de las aves y descubro que la chimenea se apagó. Siento el frío del aire. El sol todavía no sale.  

    No me gusta hablar mucho. No suelo hacerlo en ningún momento. Sin embargo, al ver a Paula, siento la necesidad de expresarle cosas sucias cerca de su oreja y penetrarla. Y al terminar, sé que le diría todas las cosas que he hecho desde que nací, con la ilusión de que no deje de quererme por mis pecados. 

    Me encargué de desaparecer evidencias y de causar infiernos a mi paso si tenía que hacerlo. Estuve en esos negocios oscuros cuando era más joven. Me involucré en el tráfico de armas y drogas. Pero dejé eso atrás. 

    Ahora es el momento de tener más sexo. Ahora llevo mis manos a la zona baja de mi cuerpo. Alcanzo mi vientre y me digo que debo aguardar para narrar esa historia.  

    Ya está caliente. Me muevo para poner su cuerpo bajo el mío. Uso una mano para poner sus manos sobre el respaldo. Dejo caer suavemente mis labios sobre uno de sus pezones. Con mi lengua lo palpo lentamente. Otros dedos abren sus labios vaginales, se mueven a lo largo de ellos y llego a su clítoris. 

    Sonrío al ver que ya quiere ser poseída. Oigo sus gemidos. Levanta su culo porque quiere que siga.  

    Quiero ser poseída por mí. Por nadie más. 

    Quiero estar dentro de Paula. Subo su pierna para que rodee mi vientre con ella. Lentamente entro en sus profundidades.  

    Su vagina apretada toma todo lo que estoy dándole. Cierro mis ojos mientras avanzo en ella. 

    Deslizo más mi pene, sintiendo la calidez de su interior empapado. Los resortes de la cama se quejan. Me impulso dentro de su vagina y el respaldo de la cama choca contra la pared.  

    Ahora estoy con esta belleza, y no hay ninguna sustancia que se compare con la felicidad que siento al estar dentro de ella. Hace mucho que no tenía sexo en esta cama. Durante la última década, un periodo bastante complicado, he tenido solo sexo rápido en el bar. La mayoría de las veces ya había tomado unos tragos o tenía alguna droga en mi cuerpo. Pero ya dejé eso.  

    Pienso cómo sería si tuviéramos un hijo. No puedo comparar esa sensación de dejar tu semen en el interior de una mujer para marcarla como tu territorio y embarazarla con nada en el mundo. Mierda. Hay una parte de mí que ansía embarazarla. 

    Si decido que tengamos un hijo, primero le pediré que sea mi esposa y que se mude conmigo. Seremos felices hasta que la muerte nos separe. Mi mandíbula se tensa. Silbo mientras tomo mi pene al salir y entrar otra vez. La imagen de mi semen llegando a su interior, el lugar en el que quiero que esté por el resto de mi vida, llega a mi mente.  

    —Raúl —exclama, y toca mi barba. 

    Veo cómo sus tetas saltan con mis movimientos. Y todavía sus pezones están enrojecidos por los besos que planté en ellos. Tomo el respaldo de la cama con una mano. Quiero apoyarme para entrar con más fuerza en su interior. Mis penetraciones son más feroces. 

    Esto me supera. El aroma de mi cuerpo impregnó el suyo. 

    Esto me supera otra vez. Y una vez más. 

    —¿Vas a venirte, cariño? —le pregunto sobre su oído. Tenso mis hombros. Quiero aguantar un poco más. Debo hacer que ella llegue primero. Es lo que quiero hacer siempre.  

    —Necesito que… —empieza a decir. 

    Detengo momentáneamente mis penetraciones. —¿Qué necesitas? Solo dilo —le exijo. 

    Estamos en mi cabaña en medio del bosque, y sé que puedo simular que es mii doncella tímida y estamos en la luna de miel después de casarnos. Veo el rubor en su cara. Mierda. Es como una doncella apenada.  

    —Tienes que decirlo —le pido. Muerde su labio inferior. Gira a un costado para no verme y pone sus dedos entre sus muslos.  

    —Necesito que toques… esa parte —responde. 

    —¿Qué parte? —le pregunto, con tono serio. 

    —La parte de… mi clítoris —admite. 

    —Lo que me pidas, nena —respondo. 

    Está al borde del clímax. Un clímax que ansía desesperadamente. Acaricio con delicadeza su clítoris. Aún está inflamado por el sexo de anoche. Sus músculos están pesados. Los espasmos recorren su cuerpo.  

    —¿Por qué me ves así? —pregunta. Sé que solo debo empujarme otra vez en su interior para recordarle que me pertenece. Sin embargo, paro mis movimientos y sonrío maliciosamente.  

    Mi pene se desliza con tanta fuerza que sé que puede sentirlo por completo. —Por nada —le digo. Pongo mis brazos sobre la cama—. Es solo que eres deliciosa. Me encantaría estar dentro de ti el resto de la mañana —confieso.  

    —Basta de charla. Quiero que me hagas venirme, anciano —dice, y golpea mis hombros. 

    —Recibirás un castigo por decir eso —respondo. 

    Entro con tanto poder dentro de Paula que me siento dichoso por haber construido esta cabaña con materiales fuertes. De lo contrario, se caería por la velocidad de mi pene. —¿Oh, sí? Entonces quiero que me castigues, viejo —dice con tono atrevido. Sus dedos temblorosos y rosados arañan mis hombros. Empujo mis nalgas hacia ella para llegar a sus muslos. Mantengo mis movimientos en sus profundidades. Luego salgo de ellas y me convenzo de que es la vagina más cálida del mundo. Ningún otro hombre puede acercarse a ella. Me enfurezco al pensarlo. Tomo el respaldo otra vez.  

    Suelto el respaldo y aprieto su cuerpo mientras siento que llego a otra galaxia. Escucho sus gritos y me libero en su interior. 

    Es el segundo orgasmo que Paula me produce. Jadeo y dejo que el resto de mis líquidos salgan. 

    Vuelvo a abrazarla, recordando que me pidió que lo hiciera. Noto su agotamiento. Como ya acabé con su apetito, dejaré que vuelva a dormir. Salgo de ella una vez que me siento mejor. 

    Luego de un par de horas, se levanta. 

    Como sé que ella también se ejercita, ansío que llegue el momento en el que hagamos ejercicios durante las noches y después salgamos a correr por los senderos. Abrazo nuevamente su pecho. Con calma me pongo de pie. En otras circunstancias me sentiría muy cansado, pero ahora siento que puedo salir a ejercitarme todo el día. Voy al baño y me doy una ducha. Luego me visto con ropa deportiva.  

    Aunque la celebración se extendió hasta la salida del sol, todo luce limpio. García estuvo en el ejército y usa esa disciplina para comandar el club. Cada lata de cerveza o plato está en la basura. Además, la busera fue llevada al contenedor. Afortunadamente, ya los animales salvajes han comido. Sonrío felizmente. Ato mis zapatos y cierro con sigilo la puerta principal de la cabaña. El clima es agradable. Veo el rocío en algunas hojas que se mueven. Ya el otoño se acerca.  

    La chaqueta de García se ve arrugada y su cabellera aparentemente fue brutalmente despeinada. Pensé que todos dormían, aunque descubro que ya está comiendo y fumando.  

    Con mi mano le invito a correr. —García —le digo. 

    Hace un comentario respecto a la terquedad de algunas chicas, pero no puedo oír con claridad. Veo a otro lado para que no vea mi sonrisa. —Supongo que se trata de Aurora —le digo. 

    —Quiere estar conmigo todo el tiempo, aunque solo nos conocimos ayer —me dice. Toma aire y me ve. 

    —En caso de que sea como Paula, vas a pasar por un infierno —contesto, y le guiño mi ojo antes de sonreír. Toco su hombro y empiezo a correr por uno de los caminos. 

    —Mierda —exclama. 

    No he sido romántico ni un solo día de mi vida. De hecho, nunca he sentido ganas de serlo, pero al estar con Paula siento un profundo deseo de conocer todo al respecto. Exhalo y corro ágilmente por los caminos. Oigo a las aves que cantan cuando paso los senderos y paso en medio de la vegetación. Me dirijo a la izquierda del lago y aparto las ramas con mis dedos. Con mis piernas veloces paso por algunos troncos. Siento que soy el rey del atletismo. Sonrío por lo que hago: estoy corriendo en medio del bosque, diciéndome que sigo en forma y que mi cuerpo conserva la fuerza que necesito para ser el hombre que Paula necesita. Sigo el camino y llego a un claro. Era justo el lugar al que quería llegar. Es como lo conservaba en mi mente. Un paraíso lleno de césped, árboles altos y flores del campo rodeado por bosques y senderos. Tomo aire, exhalo con fuerza y seco mi sudor.  

    Quiero volver para ver a Paula, seguro de que aún duerme mientras mi aroma impregna sus sentidos. Voy al claro y tomo una flor silvestre. Es fucsia y sé que le encantará a Paula. Es un paisaje estupendo para nuestro comienzo. Me digo que volveré con una de mis motosierras y algunos de los hombres del club para abrir camino poder llegar con menos prisa. Regreso por el camino que tomé antes. Y pienso en ella. 

    





   



 Capítulo 23 - Paula 

    Hay una nota a mi lado que me pide que vaya a la cabaña principal para unirme al desayuno. Muevo mi cuerpo sobre la cama y me siento aturdida porque no está. No sé dónde se encuentra. A pesar de su ausencia, una linda flor fucsia está sobre su espacio. Y esa corta invitación. 

    Veo algunas marcas y chupones de su boca en mi sien y las huellas de sus labios en mis pezones tras los besos que plantó en él. Aún me hacen percibir su presencia. Está en el fondo de un paisaje tan remoto que no puedo ni siquiera pensar en llegar allí. Tiene la mejor dote que he tenido de un hombre. Además, tiene más habilidad que cualquier otro hombre. Tomo aire, sonrío y acurruco mi cuerpo bajo una manta. Recuerdo sus gemidos y la forma en la que entró en mis profundidades para liberarse.  

    Ya no soy tan casta, siento dolor y los mareos por haber sido poseída por mi amante me aturden. Siento que soy una novia que acaba de perder su virginidad y empiezo a temblar.  

    Espero llegar a tiempo para almorzar. Intento escribirle un mensaje de texto a Aurora. La recepción es mala en esta zona y no puedo hacerlo. Tampoco puedo llamarla. Pronto será mediodía. Es la primera vez en mucho tiempo que duermo tan plácidamente. Tomaré una ducha, arreglaré mi cara y me vestiré.  

    Cuando llego, veo su hermoso trasero. Conversa con algunos amigos del club y García. Mi cara se ruboriza y tengo que ver el suelo. Supongo que todos ya imaginan o saben qué hicimos anoche. Alguien toca mi hombro y giro, suponiendo que es Aurora, pero lo que veo me aturde. Es María. Y me ve con una expresión de inquietud. 

    —Quisiera hablar contigo a solas —dice, con un tono medianamente serio. 

    Caminamos cerca del lago. Vamos a otra cabaña. Luce vacía, y al verla supongo que en algún momento funcionó como la cafetería de los niños que venían a acampar. Toma una taza de café. El vapor que sale de ella me indica que está muy caliente. Le añade crema. Entiendo que no me servirá, por lo que voy a tomar una taza. Entonces nos sentamos al borde del agua.  

    —Me alegra que una chica como tú haya llegado a la vida de ‘El Rayo’ —dice. 

    —¿De verdad? Me asusté al pensar que querías hablar conmigo para interrogarme —confieso. 

    Toma café y me ve. —De hecho, por eso te traje —dice, con una sonrisa. 

    Ella se convirtió en mi cuñada. Mi vientre se comprime y mi cabeza da vueltas. A mi lado no está esa niña que Raúl crió y mantuvo a salvo. Ya es una mujer. 

    Mis manos están empapadas de sudor. —Supe que trabajas como camarera en Los Faros —dice. Subo la taza para beber un trago. 

    Sé que el café podría ayudarme a bajar la tensión que siento. Tomo un trago más y asiento. 

    —Pasé mi infancia en ese lugar. Solo dejé de ir cuando ocurrió el incendio. Entonces Diego y Raúl reconstruyeron todo para que yo pudiera volver —dice. 

    —Supe de ese lamentable episodio. Y lo lamento —respondo. 

    —No tienes que lamentarlo. De hecho, creo que fue una bendición para todo. Pau… considero a Raúl mi padre. Y ahora más, pues mi padre biológico falleció —dice, con voz quebrada. —Si alguien le hace daño... —advierte después. 

    —Podría ser Raúl quien me lastime a mí —sugiero. 

    Traga grueso y se concentra en el lago. —Eso nunca me ha sucedido con Diego, afortunadamente. Pasé muchas noches creyendo que no lo lograríamos, porque nuestro camino estaba lleno de grandes rocas. Sin embargo, él me hizo darme cuenta de que sí podríamos hacerlo. Estaba enamorado de mí y quería demostrármelo. Ahora me siento feliz porque está conmigo. Pasó por terribles experiencias. Sus padres lo trataron como una mierda. Decidió irse al Ejército cuando cumplió dieciocho. Estuvo en varias guerras. Eso lo afectó más que los actos de sus padres —me cuenta. 

    —Tú y yo acabamos de conocernos. No sé por qué me hablas de todos estos asuntos —le digo. 

    —Lo hago por Raúl. Ha formado parte de mi vida incluso antes de mi nacimiento. Y luego me crió desde que mamá me abandonó. Ha estado siempre a mi lado. Y te juro que es la primera vez que lo veo tan feliz con una chica. Anoche pude comprobarlo cuando te veía y te acariciaba —dice. 

    —También fui abandonada por mi mamá. Otra familia me adoptó —le cuento en voz baja, pero me detengo para no contar nada más. No quiero que sepa que he estado mintiendo. Que he sido desleal con alguien que solo horas antes estuvo a punto de darme su corazón mientras tomaba mi cuerpo. —Jamás lo lastimaría. Conocerlo y sentir este amor por él ha sido lo más sorprendente y maravilloso que he vivido —admito. 

    —¿Tienes veinticinco? —me pregunta. 

    —De hecho, pronto cumpliré treinta y uno. No me importa que sea mayor que yo. Para mí, eso de la edad es solo un número sin importancia —le digo. 

    —Yo cumpliré veintisiete pronto. Diego tiene cuarenta y dos. Y sin embargo, me siento mayor. Tal vez es porque trabajé en Los Faros cuando aún era una niña —dice. Me muestra una sonrisa. 

    —Entiendo de qué hablas. Aurora, mi mejor amiga, que supongo está en la cabaña principal, siempre me ha dicho que soy una ‘adulta en el cuerpo de una joven —le cuento. 

    —Vi que salía de la cabaña de García hace rato —dice, con otra sonrisa. 

    —Me gustó hablar contigo —le digo. Hacemos una pausa y bebemos nuestros cafés. Pronto se acaba. 

    —También me gustó mucho —contesta. 

    —Por fin te encuentro —dice Raúl, llegando a mi espalda. Inhala sobre mi cabellera y sujeta mi vientre. —Supongo que María ha estado hablando mierda sobre mí —dice. 

    —De hecho, dijo todo lo contrario. Me aseguró que eres un hombre muy dulce —respondo. 

    Me guiña su ojo mientras sube su camiseta para enseñarnos su pecho. —La dulzura no existe para mí, corazón. Soy un tipo serio y fuerte, y lo sabes —dice.  

    —Eso es más de lo que puedo procesar. Cielos —dice María mientras gira. 

    —Lo sé. Mi pecho es más fuerte que el de Raúl y por eso no puedes ver a otro sujeto más débil que yo, ¿verdad, cariño? —le pregunta Diego, llegando a su espalda. Besa su cabeza y sonríe. Luego me ve y asiente. —Hola, Paula. 

    Río con fuerza. Es una risa que saco para no mostrar el miedo que siento. Sé que no murió en el extranjero, pero el misil que en algún momento le lanzará podría matarlo. —Hola, Diego —le digo. 

    —Tal vez nos hemos visto antes en alguna parte. Ayer no dije nada, pero quería preguntarte si ya nos habíamos conocido —dice. 

    Veo alrededor para esquivar su mirada. —Estoy segura de que no. Nunca nos hemos visto —le contesto. 

    Veo a Aurora. Es la excusa perfecta para irme. 

    —Denme un minuto —les digo en voz baja. Abrazo a Raúl y beso suavemente su mejilla. Se aferra a mi cuerpo: no quiere que me vaya. 

    Vuelvo a besarlo. —Te juro que volveré —digo. 

    —Eso espero, nena. No voy a dejar que te vayas, porque ya descubrí lo que se siente estar así de cerca de ti —susurra. 

    Le muestro una sonrisa. Junto mi mano a la suya y cuando empiezo a caminar la retiro. Aurora sube su mano y me saluda. Voy hacia ella mientras da unos pasos también. 

    —¿Te sientes bien? Lamento haberme ido y dejarte sola —le digo. 

    —Debías tener sexo con esa bestia, lo sé. No tienes que lamentarlo —contesta. 

    —Aurora… —le digo, golpeando su hombro—, qué sucia eres. 

    —La más sucia aquí eres tú. Ahora, cuéntame los detalles —pide. 

    —Lo haré, pero quiero que me digas primero qué rayos está haciendo García contigo —le digo. 

    





   



 Capítulo 24 - Paula 

    García está actuando como si quisiera vigilarla siempre. Él y Aurora tienen algo. No dejan de verse ni por un segundo. Él la contempla como si fuese la chica que había estado esperando toda su vida. Su mirada es tan poderosa que creo que su cara empezará a dolerle pronto. Aurora decide ignorarlo por los momentos, y colabora con algunas chicas en la cocina. Él va hacia la entrada del comedor para vigilarla. 

    Giro para que nadie se dé cuenta de que estoy viendo a Raúl. Conversa con Jesús y revisa que todo esté en orden. Lo que siente Raúl por mí ha ablandado cada una de las durezas que tenía. Sé que en poco tiempo debo empacar para volver a mi apartamento en Las Rosas.  

    Tomo aire, camino para volver y saludo a algunos chicos del club. Veo el paisaje de nuevo mientras doy pasos lentos para llegar otra vez a la cabaña de Raúl. Iré allí para tomar mi ropa y el resto de mis cosas. Debo ir a la secundaria mañana temprano. Tendré una junta aburrida en la que me contarán sobre las reglas del instituto y me presentarán a los colegas que trabajan allí. 

    Sé que no podremos venir en los próximos fines de semana, pues no hay cabañas habilitadas para el frío invernal. Veo la cama mientras exhalo. Mi maleta ya está casi lista. Le pido a Dios que me permita volver con Raúl en poco tiempo. Raúl, sin embargo, me ha dicho que durante el invierno es imposible llegar porque la nieve corta las vías. 

    Alguien golpea con tanta fuerza la puerta que me agito. Es María. Entra y sonríe. —Hola de nuevo —le digo. 

    —Hola de nuevo. Vine a darte el número de mi celular. Podrás llamarme si Raúl enloquece —dice. 

    Desbloqueo mi celular y se lo doy. —Perfecto. Tal vez tenga que agregarte a mis contactos favoritos y los de llamada rápida —digo, riendo. 

    —Listo. Ojalá vengas de visita con Raúl a Las Palmas —dice. 

    —Sería genial —le digo, y tomo mi celular de vuelta. 

    Tomo las mantas y las envuelvo dentro de una bolsa. Debo lavarlas. 

    —Puedo hacerlo —dice. 

    —Me gustaría lavarlas. Todas han preparado nuestras comidas mientras yo he sido perezosa desde que llegué —digo. 

    Raúl llega y nos ve. —Pronto debemos irnos. Además, ya has trabajado mucho… en esta cama" dice. 

    Raúl sabe cómo resistir. Hizo que tuviera cuatro orgasmos. Luego dejé de contar. Lo recuerdo mientras me abraza con fuerza. El resto de la tarde me aferro a su pecho. Tuvimos sexo rudo anoche, pero hoy decide hacerme el amor con calma y ternura. Sé que es un tipo enorme y potente. Cuando hablo de sexo suave me refiero a algo que equivaldría a sexo moderadamente rudo para cualquier otro sujeto. Se pone sobre mí y me ve fijamente a los ojos. Se empuja con calma, pero con fuerza, para llegar a mis profundidades. Lo hace por lo menos por hora y media. Mierda.  

    —Quiero que regresemos juntos —admite. 

    —¿Y mi auto? —le pregunto. 

    —Le pediré a alguien del club que te lo lleve —dice, con tranquilidad. 

    —Pero vine con Aurora —le recuerdo. 

    —¿Sucede algo? —le pregunto. Sube sus cejas y ve al techo. 

    —Sí. Te lo diré, pero no vayas a molestarte, Pau —responde. 

    —Cada vez que oigo esa frase, me molesto rápidamente —dice. 

    —Regresará con García. Él la reclamó —me informa. 

    —¿Qué dijo Aurora al respecto? —le pregunto. 

    —García es el líder del club. Hay que hacer lo que diga. Punto. Lo que ella diga no es importante. Nunca lo será —dice. 

    —No estamos en un programa de televisión. La opinión de Aurora es importante —afirmo—. No funciona como crees —respondo, negando con mi cara. 

    —Nena, aquí tomamos en serio cada amenaza y si decimos que una mujer nos pertenece es porque es nuestra. Así que en este caso, sí es como un programa de televisión.  —dice. 

    —Debí hacer algo anoche. Noté esa mirada alocada que tenía. Dejé que se acercaran a la fogata —le digo. 

    —Paula, te aseguro que no va a lastimarla. García es un gran sujeto —dice. 

    —Es lo que dicen todos —contesto, resoplando. 

    Tomo mi maleta y me pongo de pie. —Nena, ¿adónde crees que vas? —me pregunta. 

    —A rescatar a mi mejor amiga —le contesto. 

    —Tal vez no quiere que la rescaten —dice. 

    —Sí, quizás sea cierto, pero iré a verlo por mi cuenta —le contesto. La pequeña maleta cae al piso y siento que voy a caer también. 

    —De acuerdo. Solo te pido que no me hagas que García se moleste conmigo. 

    —Si eso pasa, ¿qué harías? ¿Lo escogerías a él? ¿O a mí? —le pregunto. 

    Cerrando sus ojos y poniendo sus manos detrás de su cuello, abre su boca. —A ti. Siempre te escogería, Paula —responde. 

    Giro para que no vea que hay llanto en mi cara. Pongo mi mano en el pomo para ir a buscar a mi mejor amiga y su nuevo hombre. Trago grueso. Ha sido amigo de García hace mucho tiempo. Solo me conoce hace unas semanas. Su fidelidad es extraordinaria. Ahora está siendo leal conmigo.  

    *** 

    —Estuve llamando, pero no respondiste. Me alegro de encontrarte. Tuve que entrar en todas las cabañas para encontrarlos —le cuento. 

    —¿Qué carajo sucede contigo? —le pregunto. Aurora está sentada en el sofá. Tiene el control del televisor en su mano y está viendo una película romántica. 

    —Dejé el cargador de mi celular en casa. Y mi celular se descargó —responde. 

    —Pudiste pedirle a alguien del club que te prestara uno —le digo. 

    —No lo permite —dice, con indiferencia. 

    —¿Hablas de García? —le pregunto. 

    —Hay dos guardias al fondo. Supongo que los viste —dice. Asiente y sonríe de felicidad. 

    —Tal vez no se sorprendieron porque vine en la camioneta de Raúl —le digo. 

    —Por cierto, ¿dónde está ese ‘León’? —me pregunta. 

    —En Los Faros. Quería verificar que todo estuviera bien. Y yo tengo que tomar una larga siesta —le cuento. 

    —Supongo que el sexo fue genial —indica. 

    —Ya lo sabes. Y ahora me fui a la mierda. No le he contado nada. Además, aquí está mi hermano, Diego. Supongo que lo conociste —le respondo. 

    —Sí. Es muy sexy. Si fuese soltero... —comienza. 

    —García jamás permitiría que eso sucediera —le recuerdo. 

    —Siento cosquillas en mi cuerpo cuando pienso en él —confiesa. 

    —¿Hablas de García o Diego? —le pregunto. 

    —De los dos —dice. 

    —María va a darte una paliza —le recuerdo. 

    —García dice que puedo ser su ‘vieja’ —dice. Encoge sus hombros. 

    Abro mi boca de par en par. —¿Te molesta eso? —le pregunto. 

    —Para nada. Su mirada es tan… apasionada. Hace que me derrita —me cuenta. 

    —¿Tuvieron sexo? —le pregunto. 

    —No lo hicimos —dice, exhalando—, pero me costó soportarlo. 

    —No entiendo qué ocurre —admito. 

    —Quiero que espere un poco, aunque no sé cuánto tiempo aguantaré. Sé que cuando le dé lo que me pide, hará lo mismo que todos. Se irá. Es lo que siempre me sucede —dice. 

    —Aurora, no tiene que ser así siempre —le digo. Tomo asiento cerca de ella. 

    —Pau, he estado en quince bodas, pero ninguna ha sido la mía. Pero siempre lo ha sido. Ya cumplí treinta. He ido a esas bodas y ahora tengo quince vestidos de dama de honor en casa. Ya no quiero ir a otra —me cuenta. 

    —No pasa nada. Yo ni siquiera he ido a una como dama de honor. Aurora, todos te quieren. Solo date cuenta de que quince mujeres te pidieron que fueses su dama de honor —le digo. 

    —Estoy muy asustada. Hablo mucho todo el tiempo, pero si tengo que dar ese paso, me asusto —reconoce. Baja su cara y toma algunos hilos sueltos de la manta que la cubre. 

    —¿Qué te asusta? —le pregunto. 

    —Que me pase lo mismo que a mamá —admite. 

    —Cielos, Aurora —digo. 

    —¿En serio piensas que me vio como si hubiera perdido la razón? —me pregunta. 

    —Así es —digo, resoplando—, había un gran brillo en sus ojos. 

    —Lo que ha hecho por mí me hace pensar que es posible —asegura. 

    —¿De qué hablas? —le pregunto. 

    —De eso que llaman amor a primera vista —dice. 

    —Creo que también perdiste la razón —le digo. Tomo una almohada y la arrojo sobre su cara.  

    —Podemos pedir comida china y abrir una botella de vino —dice. 

    —Estupendo. Sería un gran cierre para esta maravillosa estadía —le respondo, y escucho el sonido de mi celular. Está llegando un texto. 

    Raúl: Me haces mucha falta. Espero que tengas dulces sueños. 

    Yo: También extraño a mi león. 

    Raúl: Estoy pensando en tu cuerpo ahora. Puedes venir, nena. Sabes dónde encontrarme. 

    Yo: Ahora no puedo ir. Estaré con Aurora un rato. 

    Raúl: En ese caso, nos vemos en Los Faros más tarde. Espero que busques un lindo vestido. Y no uses ropa interior. 

    Yo: Voy a intentarlo. 

    Raúl. No estoy sugiriéndolo. Estoy exigiendo que lo hagas. Y si te atreves a mentirme, voy a darme cuenta. 

    La cara de Aurora se ve pálida mientras lee mis textos detrás de mí. No puedo dejar de ver la pantalla. —Por Dios. Parece que a Raúl también le gusta dominar —dice.  

    —¿Qué quieres decir con ‘también’? —le pregunto. 

    —García habló conmigo, con mucha sinceridad. Tal vez es un código del club. Todos los que ingresan a Los Malignos son así, supongo —dice. 

    —Desconozco todo sobre ese tema. Creo que investigaré esto en línea —confieso.  

    —Parece que no has leído los libros de literatura erótica que te presté —dice. 

    —Los leí todos, pero sé que eran novelas. Hay guiones en todas ellas —le digo. Mis mejillas se ruborizan. 

    —De acuerdo —dice mientras ve su celular. Por fin encendió. Luego abre ampliamente sus ojos.  

    ¿Qué ocurre? —le pregunto. 

    —En Los Caobos hay un club de sadomasoquismo. Haremos un viaje en auto hasta allí el próximo viernes. Iríamos en mi coche —dice. 

    —No iré —contesto. 

    —¿Por qué? El viernes es feriado. No tienes que trabajar por tres días. Podríamos dar algunas vueltas por la ciudad también para fingir que vamos allí por esa razón —sugiere. 

    —Cada vez que estoy contigo me meto en grandes problemas, Aurora —le digo. 

    —Lo sé. Es porque soy tu mejor amiga. Tengo que hacerlo —responde. 

    —Van a vigilarnos. Puso dos guardias en el patio trasero y un sujeto que asegura que le perteneces, aunque solo lo conociste hace un par de días —le recuerdo. 

    —Así es. Y aparentemente, Raúl tiene la misma actitud. Pero no te preocupes. Cambiaremos la ‘carnada’ —propone. 

    —Un momento. Supongo que es una broma —digo. 

    —No. Vamos a disfrutarlo mucho, Pau. Solo imagino que será el último escape que tendremos antes de involucrarnos con tipos que nos complicarán la vida —plantea.  

    —De acuerdo, pero compraste un boleto para regresar a Las Villas —le recuerdo. 

    —Ya me ocupé de eso. Lo cambié. Y por cierto, no eres la única que debe ir a la secundaria de la ciudad mañana temprano. Van a hacerme una entrevista —me cuenta. 

    —¿De verdad? —le pregunto. 

    —De verdad —dice, con una gran sonrisa de felicidad. —Lo que dijiste de esta ciudad y los tipos sexys que viven aquí es totalmente cierto —dice. 

    —Pero García vive en Las Palmas. 

    —Mejor para mí. Las Villas está más cerca. Y no solo eso, sino que ya estoy vieja para mudarme. 

    —Sé que van a contratarte. Además, el apartamento de la derecha tiene todo lo necesario para vivir. Raúl me lo contó. Solo hay que sacar algunas cosas del inquilino anterior —le digo. 

    —Nos turnaríamos para hacer el desayuno y luego iremos a la escuela. Será genial. Estoy segura —responde. 

    —Aurora, todo es tan perfecto que sé que todo va a joderse pronto. Es simplemente… increíble. No me había sentido tan contenta en toda mi vida. Las Rosas es mi nueva casa, en Los Faros tengo otra familia adoptiva y también te tengo a ti y a Raúl. Todo se irá al carajo —digo. 

    —Paula, vas a atraer la mala suerte. Deja de decir esas cosas —me pide. 

    —No lo haré. En lo único que debo ocuparme ahora es de ser valiente por primera vez desde que llegué aquí y decirle la verdad a Raúl —le digo. 

    —De acuerdo. Entiendo lo que quieres. Sin embargo, debes recordar que están juntos hace solo un par de días. ¿Por qué no esperar más tiempo hasta que todo esté más consolidado? —me pregunta. 

    Abro mi boca, pero no puedo responder porque alguien toca la puerta de la cabaña. Tomo un par de billetes para pagar la comida. Cuando abro, me impresiona encontrarme con uno de los chicos más jóvenes del club con un par de bolsas de comida. 

    —En este club, las chicas no pagan por su comida. Ya le dije al chico que se fuera. No tienes que pagar. Tu amiga y tú ya son mujeres de Los Malignos —dice. 

    No quiero cruzar palabras con él, por lo que le pido que me entregue las bolsas. —Esto me hace sentir incómoda. Estoy volviéndome dependiente, y no me gusta —le digo a Aurora. Me asomo con sigilo por la persiana. Puedo ver sin que noten que lo hago. Llegó un sujeto más. Están los guardias habituales de García y otro que Raúl envió. 

    —Por eso te mencioné lo del viaje. Hay que hacerlo, Pau. No tendremos más posibilidades de ir allí —asegura. 

    Llevo las bolsas a la cocina y tomo un par de copas. Sirvo la de Aurora y alzo la mía. —Brindemos por este viaje, el último… —digo, y choco mi copa contra la de ella. Luego bebo todo el líquido de mi copa. 

    Ya ansío que Raúl me persiga. Estoy dispuesta a dejarle indicios para que sepa mi paradero. Sé que se enfadará al saber que me fui con Aurora. Sin embargo, tengo siete días para ir y volver. Además, no soy un objeto que compró. Creo que debo trazar una frontera entre lo que puede hacer porque ya le pertenezco y lo que no le permitiré que haga. Quiero ser suya, pero no perder toda mi libertad. Imagino los gruñidos de molestia que soltará y la cara que pondrá. Esa imagen me hace sonreír. Sé que me buscará por todos lados. Es claro que me convertí en una zorra. Quiero que enloquezca conmigo. Eso me calienta.  

    Podría usar a García como comodín. 

    Quizás se case pronto con ella. Y eso significa que por primera vez en mi vida seré dama de honor. 

    





   



 Capítulo 25 - Raúl 

    —¿Por qué viniste aquí? —me pregunta. 

    Nunca creí que podría verse aún mejor. Está caminando sobre la acera. La veo con infinita lujuria, pero no puede descubrirme. La brisa suave hace que su cabello revolotee en el aire y levanta ligeramente la parte baja de su vestido. Puedo observar sus muslos perfectamente bronceados. Es la primera vez que camina con tacones frente a mí. Mierda. Sus piernas lucen más atléticas que antes.  

    —Vine a buscar a mi nena —le digo después de hacer una pausa. Algunos chicos ríen al verme y apuntan mi antigua motocicleta. Pongo una de mis botas en el asfalto.  

    —¿Cómo iba a olvidar el primer día de trabajo de mi chica? Es imposible —le digo. Mueve su cabeza a los lados. Su cara está ruborizada. Toma mi casco y le entrego el ramo de flores que compré para ella. 

    Acerca su cara y besa mi boca. —Lindo gesto. Muchas gracias —dice, antes de oler las rosas.  

    —¡La nueva profesora tiene novio! —dice uno de los jovencitos. 

    —Así es. Y si uno de ustedes se porta como un pendejo con ella, ¡voy a quemarle las bolas! —exclamo. 

    —¡Raúl! —dice, con vergüenza. —Será mejor que salgamos de aquí. Está mal decirles cosas como esas. 

    —Me importa un carajo —digo. 

    Es muy agradable poder estar cerca de ella otra vez, a mi espalda, mientras deja sus manos sobre mi cuerpo y sus piernas aprietan las mías, al tiempo que vamos a toda velocidad por el centro de la ciudad. Toma mi vientre con fuerza con una de sus manos y con la otra sostiene el ramo. Arranco mi máquina. 

    No quiero que estemos juntos solo un rato tras haber hecho el amor varias veces durante las noches… aunque de todos modos, me gustaría seguir haciendo eso cada madrugada. Me gustaría tener una cita con ella. Una real. 

    Llamé a María, con la cara roja, preguntándole cómo planear una cita romántica en Las Rosas. Ella me ayudó, como yo sabía que lo haría. 

    —Hotel y Spa Las Rosas" se llama el lugar al que iremos. Vamos a las afueras de la ciudad para llegar a una antigua fábrica convertida en complejo hotelero. Hay un hotel allí. Un hombre de la capital del país y su esposa lo compraron hace tres años. Tomaron el depósito, el viejo molino y el estanque y lo convirtieron en un lugar perfecto para casarse.  

    En Las Rosas somos muy unidos. Nos gusta protegernos mutuamente y no nos gustan las pendejadas de la gente de afuera que quiere mirar con desprecio. Lo recordé cuando hablé con los dueños. Están prácticamente desocupados porque es la noche de un lunes. Les llamé para contarles que tendría una primera cita con una chica importante para mí y aseguraron con entusiasmo que querían ayudarme. Me comentaron que podrían usar algunas rosas y una decoración que sobró de una boda reciente de una 'pareja elitesca' que fue allí a casarse. Eso me hizo reír.  

    —Cielos, Raúl —susurra. Camino para conducir por el sendero de la entrada. Parece interminable. Mi pecho se tensa y siento la respiración de Paul sobre mi cuello.  

    Noto que los manzanos pronto darán sus primeros frutos. El aliento del aire veraniego hace que se muevan un poco. La hierba se asemeja a la de un campo de golf. Es espectacular. Tal vez la riegan diariamente.  

    Empiezo a sudar, por lo que se me hace complicado mantener mis manos en las manijas de mi máquina. Hay una cerca blanca y algunos arces dándonos la bienvenida. 

    Me siento cada vez más emocionado. ¿Por qué? No tengo idea. 

    Aunque ya he probado incluso su vagina, siento que hay tanto romance en el aire que incluso se cuela por mi nariz. 

    Cuando finalmente llego al restaurante, apago mi máquina. Ayudo a mi ‘vieja’ a bajar. Sujeto su mano con la mía y me aferro a ella. 

    —Todavía falta tiempo para la hora de la cena, pero me gustaría que tomáramos algo de vino y comiéramos un aperitivo mientras damos un paseo por el jardín —le digo. 

    —Genial —murmura—, sin embargo, quiero hacer algo antes —dice. Pone sus dedos en mis mejillas y toca mi barba. Abre su linda boca y me quejo. Me acerco suavemente a ella. También abro mi boca y mi lengua avanza. 

    La magia que vivimos hace unos días en la cabaña sigue en mi mente. Me siento feliz de abrazarla nuevamente. Muevo mi boca mientras gimo. 

    —Estoy embriagándome contigo, corazón. No creo que necesite vino ya —digo. 

    Va a costarme mucho tener una cita con ella. Lo único que quiero es penetrarla cada vez que pueda. Lleva un par de rizos a su espalda. Su boca se enrojece por el beso que le di y su cara se llena de un intenso rojo. Entrelazo mis dedos con los suyos y exhalo fuertemente.  

    Algunas vides inclinadas nos dan sombra. El sendero de diminutas piedras nos conduce a un pabellón al fondo. Hay un lago artificial en el centro, y en medio de él hay una fuente con varias esculturas de las que salen varios chorros de agua. Dejo mi mano sobre la suya mientras avanzamos por esos pasillos vegetales. 

    Pedí por teléfono que prepararan todo para este momento mágico de nuestra primera cita. Una en la quiero mostrarle lo mucho que deseo conquistar su corazón. Muevo una silla y la ayudo a sentarse. Sirvo una copa de su vino blanco favorito. 

    Veo detenidamente todo lo que hace y cómo el licor baja por su garganta. —Es la mejor sorpresa que me has dado —susurra, antes de tomar otro sorbo y cerrar sus ojos por un rato.  

    Puedo imaginar su boca enrollándose sobre mi pene y cómo su garganta tomaría todo el semen que extraiga de mí. Mi mente se llena de perversión con otras posibilidades. 

    —Por otras sorpresas que vendrán —le digo para brindar. Veo que se agita un poco y luego sorbe otro trago. Entonces sonríe tibiamente. Le muestro una tímida sonrisa también. Levanto mi copa y la invito a chocarla contra la mía. 

    Aunque ya empieza a atardecer, el clima se siente muy caliente. Hacemos una reconfortante pausa y tomamos otros tragos. 

    —¿Qué hay de ti, Pau? Hay muchas palabras que podría usar para hablar, como 'rica' porque lo realmente lo estás, pero no sé nada más de ti —le recuerdo. 

    —Te aburriría si te cuento lo que ha pasado conmigo. Solo quiero que me hables de ti, de lo que has hecho en Los Malignos —responde. Baja su cara y evita ver mi cara. Toma un trago más grande y deja la copa sobre la mesa.  

    —Te juro que jamás me aburrirías, dulzura —digo. 

    —Supongo que seguirás insistiendo hasta lograrlo —indica. 

    —Cuenta con eso, nena —respondo. 

    —De acuerdo —dice, y toma aire—. Necesitaré más vino para hacerlo. 

    Es la chica que movió el piso bajo mis pies. Si quiero darle mi corazón, necesito saber su historia. Sirvo otro trago. No quiero que se sienta presionada, pero necesito que me cuente más sobre ella.  

    —Nací y crecí en un suburbio de Las Villas. Es una típica ciudad del campo —me dice. 

    —En El Silencio, ¿no? —le pregunto. 

    Toma un trozo de queso que un camarero deja en la mesa. —Así es. No tengo hermanos, no sé lo que es tener una mascota y conocía a Aurora en la escuela. Ha sido mi mejor amiga desde entonces. Durante mi infancia, pasé por todo lo que viviría cualquier niño, creo —dice, y encoge sus hombros.  

    —Tuve algunos noviazgos en la secundaria, otros mientras iba a la universidad y uno más que se acabó el año pasado, durante el verano. 

    —Creí que nos casaríamos —dice. Subo mis cejas. Con ambas manos tomo mi copa. Hago una pausa para invitarla a seguir narrándome sus vivencias.  

    Pienso en las manos de ese pendejo sobre ella y cómo introdujo su pene en su dulzura, que ahora es mía. —Pero… —le digo. Mis músculos se tensan.  

    —Pero me aseguró que no quería seguir porque no quería ‘comprometerse’ —me cuenta. 

    Me calmo, pero ya notó mi exaltación. —No puede ser —exclamo. 

    —Ahora estamos tú y yo, aquí, y me siento feliz. Él hizo lo que hizo y eso no puede cambiarse. De todos modos, ya Mauricio cambió de parecer, o es lo que asegura. En cualquier caso, perdió su oportunidad. Para ser sincera, estoy feliz de que haya terminado la relación.  —indica. 

    Subo mi copa. —Igualmente, corazón. Brindemos por eso —le pido. 

    —Me gustaría saber por qué no te has casado, Raúl —confiesa. 

    —Tal vez no lo he hecho porque ninguna mujer me hizo sentir tan animado como para hacerlo —digo. Encojo mis hombros y tomo una galleta con queso. 

    —Pero tal vez te enamoraste en algún momento —plantea. 

    —Quizás lo hice en una ocasión. Fue hace tanto que no lo recuerdo. Y si soy honesto, al ver todo ahora puedo asegurarte que tener ese capricho con alguien que estaba prohibida para mí fue hizo que todo fuese mucho más doloroso —le digo. 

    —¿Hablas de la mamá de María? —me pregunta. 

    —Paula, ahora solo quiero estar contigo y disfrutar este momento contigo. Luego probaré tu cuerpo. Veo a la izquierda por un momento y asiento. —Lo demás está en el pasado, corazón —le digo. 

    —Ya quiero que me tomes —susurra. 

    —Hay alimento para los patos del estanque, en caso de que desees alimentarlos. Acompáñame. Quiero conocer el resto del lugar —le digo. 

    —¿En serio no eres romántico? Hasta ahora parece que sí lo eres —dice. 

    —Tal vez alguien me ayudó un poco —respondo. 

    —Supongo que fue María —señala. 

    —Así es —respondo. 

    —Y lo hizo excelente —asegura. 

    Sonríe y toma mi mano otra vez. Dejamos nuestras manos entrelazadas para ir por el camino de césped. Avanzamos por algunas plantaciones y llegamos a otro estanque al final del hotel. Algunos patos se aproximan y graznan. Paula les da de comer.  

    Mi emoción es enorme. 

    La linda y fogosa mujer frente a mí me hace sentir más feliz de lo que en algún momento fui. —Paula, quiero pedirte algo —le digo. 

    Los últimos rayos de sol del día caen sobre su cabellera. Sus rizos lucen dorados por la luz que se filtra por ellos. —¿Qué quieres pedirme? —me pregunta, girando y viéndome. 

    —Quédate. Quiero que vivas en Las Rosas. Rentaste el apartamento por un semestre. Ya ha pasado la mitad de ese tiempo. No quiero que me pagues ese alquiler —le digo. 

    —Planeo estar aquí hasta que termine este ciclo escolar. Tal vez me quede más tiempo. Pero voy a pagar la renta del apartamento. Me sentiría… extraña si no lo hago. Honrar mis compromisos es parte de mi personalidad. Y podrías tomar el dinero para lo que quieras. No olvides que ya planté algunas flores en el patio trasero —dice, con nerviosismo. 

    Cada vez es más dulce. 

    —Puse una cerca alta, una puerta y techo para jardín. Estaba entusiasmada —dice. 

    —Lo sé. Entré cuando estabas durmiendo y tomé un par de tomates pequeños para la salsa que preparé ayer —admito, guiñando mi ojo. 

    —De acuerdo —dice, riendo—, pero que no vuelva a ocurrir. Ese jardín es como un hijo para mí. 

    Tengo una profunda necesidad de tomar su cuerpo nuevamente. —Y tú me perteneces —le recuerdo. Halo su cuerpo y beso su boca. Aunque planeaba besarla suavemente, pronto avanzo. Mi lengua choca contra la suya mientras mi pecho late con fuerza.  

    Lo que está haciendo abre mi boca ampliamente. Aleja su boca y me muestra una tibia sonrisa. —Siento mucho calor. Como no hay aire acondicionado en la secundaria, creo que estoy empapada —dice. Con rapidez baja la cremallera del vestido que usa.  

    Aunque aún no anochece, veo que tiene un sostén color salmón y unas bragas de un tono similar. Puedo ver cómo sus pezones se asoman en medio de la fina tela. Y los labios vaginales en la parte baja me invitan a acercarme a ellos. —Cariño —le digo. 

    —Espero que no olvides que me esmeré para esta cita —le digo. 

    —Lo sé. Todo ha sido genial. Por eso voy a recompensarte con un obsequio —dice. 

    Siento la brisa chocando contra mi cara y sus dedos ansiosos toman mi pene. Flexiona sus rodillas y tomo aire con fuerza. Baja la cremallera y toma mi pene. En condiciones normales ya la habría puesto bajo mi cuerpo, pues mi pene y mis bolas están tensos, como si ansiaran liberarse, pero no lo hago. Me dejo llevar.  

    La cálida y hambrienta boca de mi chica podría lograr que acabara con lo que está haciendo. —Cielos —exclamo. Trago grueso cuando lleva sus labios a mi glande. No hay mujer en el planeta que pueda introducir todo mi pene en su boca y llevarlo hasta el final de su garganta. Pero ella está haciéndolo. 

    Con mis dedos alcanzo su cabellera. El éxtasis empieza en mi pene y llega velozmente a mi cabeza. Siento que no puedo soportarlo. Gruño como un animal en celo cuando empuja diez centímetros de mi órgano y enrolla sus dedos en los otros veinte. Trabaja en mi glande enrojecido por el deseo y la zona sensible bajo él. Mueve su lengua hacia los lados y el placer que siento es tan intenso que mi vista se nubla. Las cosquillas impactan mis pelotas y se desbordan por el resto de mi cuerpo.  

    Lo ha hecho muy bien, por lo que no quiero ser el único que sienta placer. —Mierda, cariño. Toma mi pene. Qué rica estás. ¿Ya lo sabías? —le pregunto. Siento la inflamación en mis pelotas. Sé que debo liberarlas. Trato de aguantar, pero las primeras gotas de placer salen y llegan a sus labios. 

    —Acércate, nena. Quiero que demos una vuelta —le digo. Alejo mi pene y noto la confusión en su cara. Subo mi camisa por mis hombros y la dejo a un costado. Luego voy por mis pantalones y me siento.  

    —Quiero que te sientes sobre mí —le indico. Reclino mi cara mientras mi gran pene se levanta entre mis caderas. Muerde su labio inferior y da un paso.  

    —¿Sentiré dolor? —me pregunta. 

    —Sabes que puedes recibir todo. Iremos con calma —le digo. Río con fuerza. 

    Empleo mi mano derecha para liberar su vagina de sus bragas y toco su clítoris. Se desliza sobre mis caderas mientras subo mis manos y trabajo en su sujetador. —Gracias al cielo —exclamo cuando tomo su pezón derecho para saciar mi sed de ella. Mi lengua juega con él. Por segundos lo chupo con fuerza y por otros lo beso suavemente. 

    Se apoya en el césped, poniendo sus manos en ambos costados. —Mierda —suelta. 

    Solo las aves y yo podremos escucharte cuando tengas el orgasmo que quieres tener —le digo. —Déjate llevar, nena. Tienes que relajarte. Les di dinero. Nos dejarán hacer lo que queramos.  

    Gimo mientras avanza sobre mi pene. Está hundiéndose cautelosamente sobre mi tronco. Balancea sus caderas cuando entierra mi glande en su entrada. —Qué atrevida eres —le digo.  

    Es un dolor agónico, pero cuando se asienta sobre mis caderas y mi pene entra por completo, su éxtasis es total. —Cielos —susurra—, qué bien se siente tu pene, Raúl. Es delicioso —dice. Inserta lentamente cada centímetro de mi órgano y cierra sus ojos al llegar al final.  

    —Qué húmeda estás, nena. Supongo que has pensado en mi tronco —le digo. Apoyo mi mano en su cadera. Quiero ayudarla a moverse sobre mí. 

    Mi glande alcanza el punto G de Paula mientras sigo frotando su clítoris con mi dedo. —Lo… hice. Demonios —exclama. Mi mano derecha se ancla en su vagina. Uso mi índice para masajear su clítoris.  

    —Ahora haz que tus tetas salten en mi nariz —le digo—. Sigue así, cariño. Soy el único hombre que puede darte este placer. No pares.  

    Empujo mis caderas y gruño, tratando de llegar al fondo. Se mueve con más fuerza y tengo que esforzarme para acoplar mis penetraciones. Quiero llegar a las profundidades de su cuerpo. —Mierda, cariño, qué bien lo haces —le digo. 

    Sé que tolerará mi tamaño. Y no solo eso: quiere tener todo mi órgano dentro de ella. —Raúl —grita, con tono lujurioso. Me impulso con fuerza, lo que hace que mi pene entre por completo. Sigo avanzando.  

    Golpeo sus nalgas para pedirle que mantenga sus movimientos mientras gimo. —Exacto, cariño. Continúa cabalgando sobre mí —le digo. 

    Levanto mi cara para tomar sus senos. Beso esos ricos círculos mientras mi índice palpa sus labios vaginales. Quiero que se inflamen por mis caricias. 

    Sé que su orgasmo se aproxima. —¡Raúl! —grita.  

    Cae sobre mi pecho. Está débil. Me apodero del momento: tomo sus caderas y empiezo a mover su cuerpo hacia arriba. Luego lo bajo. Toma toda mi erección. Poder tener a esta chica bajo mi dominio para que tome todo mi órgano es jodidamente excitante. No permitiré que esta dulzura se vaya jamás. Es lo último que pienso antes de que mi semen se dispare. 

    Me encantaría estar el resto de mi vida en su interior. Siento el latido ferviente de su corazón. Hay mucho sudor en nuestros pechos. La acerco y siento el roce de su boca sobre mi cuello. Toco su espalda y me maravillo con su belleza. Me mantengo dentro de ella. 

    Sube lentamente y me muestra una sonrisa pecaminosa. —¿Adónde crees que vas, nena? —le pregunto. 

    —Soy una zorra y siempre estoy excitada por todo lo que me has hecho —dice, quejándose. 

    —¿Paula? —le pregunto. 

    Tengo que tocar otra vez ese trasero, aunque sea solo por un rato. Voltea y no puedo hacer nada más, salvo azotar ese rico culo. Ella va hacia el estanque. Mierda. 

    Aunque la temperatura es alta, hace mucho frío durante las noches. Veo cómo ríe. Camina con sus piernas infinitas por el sendero, ve los botes con remos y alza sus manos. Se zambulle como un delfín en el estanque. Niego con mi cara. Sé que eventualmente saldrá de ahí y comenzará a gritar.  

    Le muestro una sonrisa y veo que sube su cara. —¿Qué tal está esa agua? —le pregunto. 

    —Maravillosa —dice. 

    Me pongo los pantalones. —No creo —le digo, con una sonrisa. 

    —Ven, Raúl. Quiero que nademos juntos —dice. 

    —Oye, no soy jefe de un club de motorizados por casualidad, nena. Sé cuando alguien quiere tenderme una trampa. 

    —Vaya. Y yo que no he podido tener relaciones en un estanque nunca... —dice. 

    Parece que crees que soportarás otra penetración de mi pene, nena —le digo. Agito mi cara por su descaro. 

    —Claro que la soportaría —susurra—, pero tal vez tú no puedas soportarme. Es decir, cuando algunos hombres llegan a la edad que tienes experimentan esas dificultades para resistir… —comienza a decir. 

    —Voy a castigarte por lo que acabas de decir, nena —le digo con tono serio. Jadeo y camino hacia el muelle con instinto animal. Entonces bajo mis pantalones. Luego nado hasta donde está. 

    Mi pecho se llena de vigor. Escucho sus gritos y nado mientras arroja agua sobre mí con sus manos. Sigo nadando y descubro que me dijo la verdad. El estanque es maravilloso. La temperatura del agua es muy agradable. Tomo sus muslos sumergidos y la halo hacia abajo.  

    Acerco mi boca para darle un beso. Estamos sumergidos y la luz sola se filtra en el agua. Es el beso corto más hermoso que he dado alguna vez. Su cabellera flotante la hace ver como una diosa 

    Pienso en lo que nos sucede. Voy a cuidar a Paula, le daré toda le felicidad y en caso de que me lo permita, estaré a su lado por el resto de mis días. Entonces… me doy cuenta. Me paralizo ante la revelación: siento un profundo amor por ella. La amo con todo mi corazón. No sabía que llegaría a mi vida. Pero esa llegada abrupta es lo mejor que me ha pasado. Dejo mis brazos en su vientre y salimos del agua.  

    





   



 Capítulo 26 - Paula 

    Aurora me escribió a mi celular para notificarme que comprará protectores para sus oídos una vez que termine de trabajar esta tarde. Ya está viviendo en el edificio, pero asegura que Raúl y yo hacemos tanto ruido que siente que está durmiendo con nosotros. Jadeo mientras avanzo con prisa por el pasillo. Tomo el primer sorbo del café que preparé y me siento lista para impartir mi primera clase. Anoche Raúl durmió conmigo en el apartamento. Y espero que siga haciéndolo, aunque Aurora se moleste.  

    No hay forma de saciar el deseo infinito de Raúl. 

    El mes terminó antes de que me diera cuenta. Pasé todas las mañanas conociendo a mis estudiantes y la escuela. Y durante las noches estuve bastante ocupada… con él. No nos hemos separado desde nuestra cena en el hotel. Aurora y yo decidimos que no viajaríamos. En mi mente repaso los momentos que vivimos cuando se quedó a dormir por primera vez conmigo. Le pedí que pasara las noches conmigo en caso de que quisiera verme el resto de la semana. Quería evitar mostrarme avergonzada o sola en la secundaria. Amo lo que hago y quiero que mis alumnos y colegas tengan una buena impresión de mí. Raúl aseguró que lo excito tanto que quiere quedarse conmigo cada noche para tenerme. 

    Sinceramente, mi única adicción es Raúl. 

    Fuimos al parque hace un par de semanas. No dejamos de besarnos fogosamente en ese lugar. Luego regresamos al apartamento, y el deseo era tan fuerte que no pudimos llegar a la habitación. 

    Me ordenó quitarme la ropa y prepararme para tener sexo. Entonces le pregunté con tono parcialmente jocoso si era un dominador. 

    —¿‘Dominador’? No sé qué significa eso. Solo quiero tenerte cada vez que me plazca —dijo, viéndome con lujuria mientras se quitaba la ropa. —Si me gustara dominarte, te exigiría girar, pedirte que te apoyaras en el mostrador y no moverte a menos que te lo ordene. 

    ¿Qué me haría? No tenía idea. Solo acaté su orden. Apoyé mis brazos en el mostrador de mármol de la cocina. Sentí el frío de la superficie, pero pronto me llené de calor. Giré mi cuerpo para recibirlo. Mi humedad y mi excitación se hacían cada vez más intensas.  

    Entró y salió de mi cuerpo y creí que iba a perder el conocimiento. —Cielos —murmuré. Busqué aire y noté que bajaba su cuerpo. Separó mis nalgas e introdujo sus labios y su lengua dentro de mí. Sentí la fricción de su barba sobre mi culo y mi piel se erizó.  

    Todo era atrevido. Emocionante. E intenso. 

    —No puedes moverte. No permitiré que te vengas si te atreves a hacerlo otra vez —dijo. Dio un paso atrás y soltó su mano con fuerza sobre mi trasero.  

    Ahogué los alaridos que mi garganta acumulaba ante el placer que sentía. Deslicé mis brazos para apretar los bordes del mostrador. Mordí mi labio inferior con tanta fuerza que lo rompí. Y sin embargo, evité moverme.  

    —Solo podrás acabar si te lo permito. Recuérdalo —soltó, con aspereza. Como pude, me moví ligeramente para evitar que me atrapara entre su pecho y los bordes del mostrador. Di unos pasos para buscar un té frío en el refrigerador. 

    —Pensé que no debía pedirte permiso. Tal vez Aurora haya dicho la verdad. Es posible que debamos viajar a Los Caobos —susurró. 

    —¿De qué hablas? —me preguntó. 

    —De que Aurora y yo planificamos viajar próximamente a Los Caobos —reiteré. 

    —Olvida esa mierda. ¿Por qué te gustaría ir allí? —me preguntó. 

    Tomé un sorbo de té y suspiré. —Quiero conocer ‘La Prisión’ —dije. 

    —Paula... —dijo, con tono serio, mientras caminaba hacia mí. 

    —Aurora supo de un club de sadomasoquismo. Cree que García es otro dominador de mujeres —le conté. 

    Ni siquiera sé cómo carajo supo de ese lugar —dijo. —Por un demonio —exclamó. Cerró sus ojos y su mandíbula se tensó. —No te imaginas lo que podrían hacerle a un par de jovencitas tiernas e inocentes como Aurora y tú. Cuando entren, no van a permitir que salgan otra vez. Y debes portar un collar que indique que ya le perteneces a un dominador, porque si no lo haces, cualquiera adentro, sea hombre o mujer, te verá como una sumisa que puede tomar. Una chica inexperta como tú no debe ir ahí. Las jovencitas son la sangre de esos negocios. Los tipos más adinerados y rudos del mundo van a ese tipo de lugares precisamente por chicas como ustedes.  

    —Cuando se trata de Aurora, logra lo que se proponga —respondí, y encogí mis hombros. 

    —Mierda. Voy a hablar con García por teléfono. Va a tener que someterla pronto —dijo. 

    La verdad era que Aurora se sentía muy enfadada con él. Llegó a su vida abruptamente y le había dado mucho placer, pero luego de un par de semanas de mucho sexo salvaje él se había esfumado por completo. —Claro. Llámalo —dije, con una gran risa. 

    ¿Tu plan es ser dominada por un hombre, nena? Entonces tendré que someterte —afirmó. Tomó el té frío y lo dejó sobre el mostrador. —Creo que debería enseñarte las cosas que hacen.  

    Subió mi cuerpo como una pluma y lo dejó sobre sus hombros. Con dos calcetines para el invierno que tomó de uno de mis cajones cubrió mis ojos. Juntó los dedos de mis manos y los puso en el respaldo de la cama. Escuché cómo los apretaba fuertemente con el cinturón que usaba. 

    —Eres bueno para improvisar —dije, riendo. 

    No podía ver nada y esperé su siguiente frase. —Te dominaré como hacemos en el bosque —aseguró. El tono de su voz era relajado.  

    —Nena, quiero que me digas si aún confías en mí —pidió. 

    —Confío ciegamente en ti —contesté. 

    Sentí que salía de la cama y escuché que caminaba para abandonar el dormitorio. Supe que regresó cuando oí un par de hielos chocando en una copa vacía. 

    Puso uno de los hielos sobre mi clítoris. Sentí que mi piel ardía por el frío, pero no fue todo: algunas gotas de cera ardiente cayeron sobre mi vientre. —¿Qué mierda haces? —grité. 

    Puso el hielo de nuevo en la copa antes de sujetar mis muslos. Los abrió y me penetró bruscamente con todo su pene. Mi cuerpo estaba tenso, pero pude recibir toda la erección de Raúl. Finalmente estaba calmando la ansiedad que sentía por el hielo y la cera que había puesto sobre mí. Pero el dolor solo me hizo querer más y más. 

    Puso el hielo de vuelta en mi vientre, justo donde antes había derramado la cera. Respiré con dificultad mientras llevaba el cubo a mi clítoris. La excitación que sentíamos hizo que se derritiera pronto. 

    —Anciano y sucio —susurré. 

    —Toma todo lo que voy a darte —dijo. Besó mis labios indefensos y entró otra vez en mí. Entonces lo hice. Tomé todo lo que estaba dándome. 

    *** 

    —¿Profesora? —escuché. 

    —¿Sí..? —pregunté 

    —Hace unos minutos que oímos la campana de entrada —dijo uno de mis estudiantes mientras su cara me indicaba que quería pasar. 

    Demonios. 

    Estaba tan concentrada en las imágenes de esa noche sucia que tuve con Raúl, mientras tomaba café y veía los jardines de la escuela como una jovencita enamorada por primera vez, que no me había dado cuenta de que algunos de los estudiantes ya estaban en el aula. 

    —Me preguntaba sobre qué debería versar su primera asignación de este ciclo escolar. Quiero pedirle que escriban sobre la historia de la ciudad. Deberán entregarla el próximo jueves. Ahora quiero que enciendan sus computadoras portátiles. Voy a hablarles de uno de los episodios más tristes de la historia de nuestro país. La Guerra Eterna. En ella, un hermano peleó contra su hermana y un hijo contra sus padres. Quiero que me digan si en la actualidad pueden verse a ustedes asesinando a alguien de su familia por alguna razón —les pido. 

    Todos suben sus manos. —Dime, Laura. 

    —Asesinaría a mi hermano por contarme el final de la película que planeaba ver al día siguiente —dice. 

    Todos ríen mientras abro mi boca ampliamente. —Por ese chiste malo tendrán que entregarme sus ensayos el próximo martes —les digo. 

    Tomo café mientras pienso que no volverán a joderme así. Gimen y volteo para que no vean mi sonrisa. 

    





   



 Capítulo 27 - Raúl 

    Jefe, ¿puedo pasar? —oigo. 

    Se muestra ansioso y creo que está seguro de que me dirá algo muy impactante. Dejo de ver los documentos en mi mesa y veo que está en la puerta de mi oficina. Duda si entrar o no. Le pido con mi mano que pase.  

    —¿Ocurre algo? —le pregunto. 

    Abre su boca, pero en un segundo vuelve a cerrarla. Da un paso atrás, niega con su cara y mueve sus pies de un lado a otro. 

    —Solo dilo —le exijo. 

    —Se trata de Paula —dice. Ve al techo y noto la expresión de culpa en su cara. 

    —Es absurdo —contesto. 

    —La factura y el recibo de la tarjeta de crédito tenían su firma. Los vi —dice. Tomo aire y siento la rigidez en mis músculos. Apenas puedo inhalar aire. 

    —De verdad lo lamento. La lápida nueva de Viviana fue pagada por… Paula. Soborné a uno de los empleados del cementerio y me contó todo. Me aseguró que durante el verano, ella iba temprano todos los días para visitar la tumba de Viviana. Después pasaba un tiempo en la de José Suárez —me cuenta. 

    Mi mente me dice que no puede ser cierto, pero mi sentido común me indica que sí lo es. —Pero —comienzo a decir. Reclino mi espalda y junto mis manos detrás de mi cuello. 

    Creí que se debía al amor, como todo hombre estúpido de mi edad. Pero no era así. Empiezo a responder todas las preguntas del acertijo que tenía en mi mente hace tiempo. Su mudanza a la ciudad. La forma en la que lucía esa noche cuando las estrellas se reflejaban en sus ojos y pensé que la había visto en algún lugar.  

    Ahora no sé si sus sentimientos hacia mí son reales… o eso también es parte de su farsa. 

    ¿Debo olvidar todas las ilusiones que tenía con ella? ¿Todo lo que había planeado para nosotros? Cierro mis ojos y llevo mis manos a la madera antigua de mi escritorio. La toco con uno a la vez y más preguntas surgen en mi mente.  

    En mi pecho aparecen miles de rocas. 

    Podré sanar ese dolor que esconderé en el fondo de mi alma, donde nadie podrá encontrarla. He sido lastimado siempre. Una herida más me resulta tolerable.  

    Lástima que le ofrecí mis sentimientos y solo jugó con ellos. Cuando la vi en el bar por primera vez y entro en mi corazón, entendí que habría problemas. E igualmente seguí. 

    —Bien… ¿cuál es el próximo paso? —me pregunta. 

    —Ninguno. No haremos nada. Ni tú ni yo. No le dirás nada a nadie, ¿de acuerdo? —le pregunto. 

    Asiente y sale. —De acuerdo. Lo que usted diga, jefe —dice, antes de hacerlo.  

    Como ha estado ocupada organizando su trabajo en la escuela, no hemos hablado en casi una semana. Llegamos a un arreglo para que trabajase en el bar solo sábados y domingos. Las vacaciones de verano terminaron, por lo que esos son los únicos días en los que podemos estar en Los Faros y pasar todo el tiempo juntos. Veo el reloj en el escritorio. Paula debió haber llegado hace cuarenta minutos para empezar a trabajar. Pero no lo ha hecho. 

    Tomo aire y mi cuerpo se agita. Levanto el teléfono de mi escritorio. Marco el número para hablar con él. 

    —Hola, Raúl. ¿Sucede algo? —me pregunta Diego. 

    —Debo decir esto, aunque será doloroso. Sé que no hay forma de suavizar esto tan difícil —afirmo. Cierro los ojos y toco mi frente. 

    —De… acuerdo. Necesito un momento. Justo arreglaba un auto cuando me llamaste —dice. 

    Se oyen sus pasos. Escucho algunas herramientas y voces al fondo. Luego Diego abre el grifo para lavar sus manos. Después regresa. 

    —Puedes hablar. Ya regresé —dice. 

    —Es muy posible que no seas hijo único —le informo. 

    —¿Cómo… dijiste? —dice, con tono muy serio. 

    —La chica que fue conmigo a la cabaña. ¿La recuerdas? —le pregunto. 

    —¿La que te besó como una fiera cuando creía que nadie los veía? —me pregunta. 

    —Ella —susurro. —Paula. Ha ido al cementerio para honrar la memoria de tu padre y Viviana. Lo ha hecho casi siempre desde que se mudó aquí. 

    —¿Cuántos años tiene? —me pregunta. 

    —Unos… treinta —contesto. 

    —Mierda —exclama. 

    —Sí. Mierda —digo. 

    —Vamos a necesitar exámenes de ADN para estar seguros. Voy a tomarle una muestra —digo. 

    —Aún recuerdo que creía que mi hermana era María. Mierda —señala. 

    —Así es. También lo creí. Iremos al mismo laboratorio al que fuimos la vez anterior. Una vez que me entreguen los resultados volveré a llamarte —le digo. 

    —De acuerdo. Le pediré a García que lleve mi muestra. Y en cuanto a María... la muerte de Antonio aún le afecta. No quiero que regrese por ahora a Las Rosas —indica. 

    —Comprendo perfectamente. Cuídate, Diego —le pido. 

    —Cuídate también. Y gracias —dice. 

    Me siento en medio de la penumbra y solo el llanto y los nudos de mi garganta me acompañan luego de terminar la llamada. Suspiro. Estoy solo y pienso con dolor en alguien que en realidad nunca tuve. El atardecer cede paso a la noche.  

    Decido hacer un viaje. Será largo, pero necesito ver el mar otra vez. Hace mucho que no lo hago. Cuando son las ocho me pongo de pie. Busco mi chaqueta y salgo de la oficina. Cierro la puerta silenciosamente. Nadie sabrá que me fui del bar. Solo quiero conducir por calles vacías y que la brisa relaje mi cuerpo. Es la hora de llegar a la costa oeste.  

    Le escribo un texto a Ignacio para encargarlo del bar. También le pido que le diga a Paula que debo resolver un problema del club, en caso de que pregunte. 

    Sé que al estar frente al océano podré encontrar algún modo de continuar con mi vida. Y también sé que Paula saldrá de mi mente con el paseo.  

    





   



 Capítulo 28 - Paula 

    Una vez que escucho la última campana del día, veo cómo cada estudiante sale del aula y espero un segundo para ver mi celular. Le he escrito varios mensajes de texto a Raúl, pero no me ha respondido ninguno. Me siento cada vez más ansiosa. Suele llamar a media mañana antes de irse al bar. Lo que sucede es muy raro. Sé que hay algo más. Sin embargo, no quiero que se sienta acosado por mí. No quiero quitarle tiempo porque sé que quiere resolver un inconveniente que surgió con Los Malignos. 

    Pero sigue sin responder. 

    Sé que los frescos rayos solares del atardecer van a calmar mi ansiedad. Tomo los exámenes de los estudiantes de la mesa, mi libro de apuntes y mi computadora portátil y los guardo en mi bolso de mano. Me dirijo al vestuario para ponerme ropa deportiva y voy afuera.  

    Solía ir a pie desde mi apartamento, pero ha hecho tanto frío al amanecer que ahora solo voy por las tardes, cuando el calor aumenta. Tomo mi auto y llego hasta un parque. Está un poco más lejos.  

    Aunque acostumbraba oír música al hacer ejercicios, mi terrible experiencia con ese pendejo que estaba espiándome a comienzos del verano me ha convencido de que debo estar totalmente concentrada en los ejercicios. Dejo mi auto en el estacionamiento. Bajo y comienzo a estirar mis piernas. Luego doy una caminata.  

    Mi respiración y el agua del arroyo llegan a mis oídos. Mi corazón late con más fuerza y controlo mis exhalaciones. Me muevo con prisa y agilidad. Solo oigo el canto de las aves y las ramas quebrándose bajo mis zapatillas llegan a mis oídos después.  

    Pienso en Raúl. Lo quiero con todas mis fuerzas. Lo amo con todas mis fuerzas. ¿Cómo pudimos enamorarnos tan pronto? No lo sé, pero ya no importa. Noto que hay alguien en el camino. Está al frente y sonrío al ver la sudadera y de quién se trata. Me doy cuenta enseguida. Aunque pasara mucho tiempo sin mirarlo, no podría sacar jamás de mi mente cada átomo de su rostro. 

    Puedo entender por qué no respondió mis textos. Está concentrado en sus ejercicios. Como de costumbre, solo puede enfocarse en correr cuando viene al parque. Vamos con rapidez hacia nuestro encuentro. Bajo mi velocidad para que sus manos me tomen. Mi pecho se acelera y noto que se acerca rápidamente. Quiere tomar mi cuerpo. Siento que ya vivimos esto. Finalmente me siento relajada. 

    —¡Hola! —exclamo. 

    Pasa a mi lado en silencio. Es un silencio desolador. Y sigue corriendo. Ve hacia un costado. 

    Ahora soy un fantasma para él. Ni siquiera me vio. Apenas puedo moverme.  

    Cada parte de mi cuerpo atraviesa un profundo dolor y siento que alguien robó todo mi aire. Muevo mi cara para ver cómo su cuerpo sigue en movimiento. Pronto no puedo verlo más. Subo mis manos a mi cabellera. Mis pulmones están tan abrumados que me cuesta tomar aire.  

    No se lo dije, pero lo supo. Lo descubrió. ¿Pero cómo? 

    Perdí a Raúl. Bajo mis rodillas al piso. Lloro desconsoladamente como un niño que perdió su juguete favorito. Solo que no perdí un juguete. Es el hombre que amo. 

    Lo que hizo destruyó mi corazón. 

    Imaginé que no se fijaría en los genes y se fijaría en lo esencial: mis sentimientos y mi espíritu. Estoy segura de que son puros y podría conservarlos. Por eso le permití conocer mi cuerpo de un modo que no le había permitido a ningún hombre. Supuse que me había conocido. Quiero decir, conocido realmente. Cielos. Tal vez me equivoqué.  

    Debo encontrar un modo, ¿pero cómo puedo lograr que esto funcione? 

    Recuerdo que incluso me había asegurado en el lago que las acciones de mis padres no deberían definirme. Ojalá no se sienta molesto por mi falta de confianza. No le revelé mi verdadera identidad, pero igualmente anhelo que pueda amarme aún, aunque mis genes formen parte de mi vida y no pueda desterrarlos de mi cuerpo.  

    Peino mis cabellos, me pongo de pie y vuelvo a correr. 

    Vine a Las Rosas y no voy a dejar que la vida me arrebate lo que esta ciudad me ha dado. Voy a hacer que regrese. 

    Recuperaré el amor de mi león y cuando lo haga, lo dejaré en mi alma para siempre. Pero tengo que buscar un modo de lograrlo... 

    Llego al estacionamiento y lo que veo hace que mi pecho se acelere. Está en la puerta de mi auto. Dejó sus brazos cruzados sobre su pecho, la capucha de su sudadera sigue baja y sus piernas están abiertas. Sí, está molesto. Lo único que me alegra es que esté cerca. —Raúl —digo, con mi voz abrumada por las lágrimas. Voy hacia su pecho y espero que me abrace. 

    Pero no lo hace. 

    Toma algunos papeles y los guarda en una carpeta. Aleja mis brazos y peina su cabellera con su mano. —Ya tengo lo que necesitaba —dice.  

    —Sé muy bien lo que tienes ahí. Es un certificado de nacimiento igual al que yo tengo —le digo. 

    —Viviana mentía tanto que pudo haber asesinado a todo el que quisiera y fingir que no lo había hecho —dice—. Así que lo que digas me importa un carajo —suelta, caminando para alejarse.  

    Entra a su camioneta y enciende el motor. Sale con tanta velocidad que una nube de humo me envuelve. Lo que dijo hace que mi pecho se agriete de dolor. 

    Solo pude notar el deseo tan fuerte de ser hermana de Diego cuando empecé a pensar en la posibilidad de que no lo fuese. Ahora solo espero que esté equivocado. 

    *** 

    —¿Jesús? —pregunto. 

    —Cielos, Paula. Tu cara es un desastre —asegura. Tomo el pomo de mi puerta y parpadeo mientras lo veo.  

    Ciertamente, mi cara es un desastre. Y todo mi cuerpo. Giro y le pido entrar. Abre ampliamente sus ojos y mi estómago me duele.  

    Me siento nuevamente y hundo mi cuerpo en el edredón que me ha dado calor desde el viernes. Ve la sala de estar y se fija por un momento en las cajas de pizza parcialmente vacías y el par de botellas de vino que tomé antes de que llegara. Hay una avalancha de pañuelos húmedos cerca de mi sofá.  

    —Cuéntame toda la mierda —me pide. 

    —No creo que no lo sepas. Es obvio que Raúl te contó —le contesto. 

    —Parece que olvidaste que no je dejado de venir aquí cada domingo al mediodía —dice. Mueve su cabeza a los lados. 

    Tomo desesperadamente el basurero de la sala de estar. —Cielos. Sí, lo lamento. Mi memoria está fallando ahora. Voy a hacer una limpieza aquí y luego buscaré las lecciones —le digo. 

    Toca mi muñeca. —Guao. Solo cálmate un poco, ¿sí?, Y cuéntame qué rayos sucede —me pide de nuevo.  

    Me zafo de su mano y llevo la basura al comedor. —Mientras menos sepas será mejor —le digo. 

    —Estuvo con Diego en la frontera de Las Palmas la semana pasada. ¿Lo sabías? —me pregunta, y le respondo que no. 

    —Ignacio y yo quedamos a cargo. Nos dio esa orden —me cuenta. 

    —Lo único que he estado haciendo por estos días es trabajar y comer, aunque comer se me hace muy difícil. Apenas siento mi cuerpo —le digo. 

    —Sabes que soy tu amigo. Puedes contarme, Paula  —asegura. 

    —¿Lo eres? Te haré una pregunta para comprobarlo. Si en algún momento tuvieras que escoger entre el club de motorizados y yo, ¿a quién elegirías? —le pregunto. 

    —Cielos. Supongo que también le hiciste esa pregunta a ‘El Rayo’ —dice. 

    —De hecho sí, y puedo decirte que ese club del que formas parte está muy relacionado con lo que sucede —digo, quejándome. 

    Pasa por la sala de estar con sus ojos. —¿Qué está haciendo Aurora? —me pregunta. 

    —Está tomando un último descanso que tendremos hasta las vacaciones. Como se acerca un fin de semana largo por el feriado, viajo a Las Villas en avión. Va a enviar a este apartamento todas las pertenencias que aún tiene allá. Aunque quería quedarse aquí, insistí en que fuese —respondo. 

    —¿García y ella siguen juntos? —me pregunta. 

    —De hecho, dudo que alguna vez lo hayan estado. ¿Por qué me preguntas? —le digo. 

    —Porque... —empieza. 

    —Jesús… —le advierto. 

    —De acuerdo. Contaré todo, aunque no estoy autorizado, pero tú también tendrás que contarme todo. —Toma asiento a mi lado y pone sus botas de cuero en la mesa que limpié hace poco. Abro una cerveza y se la doy. —Cuando estuvimos en la cabaña del lago, García se fijó en ella… pero podría haber otra persona aquí que también se sienta atraído por ella —dice. 

    —Jesús, es mucho mayor para ti —le digo. 

    —No hablo de mí, Pau. Se trata del jefe de armamento de la sede del club en Las Esmeraldas. Es un desgraciado también. García tendrá que actuar pronto —asegura. 

    —Mi historia con hombres del club terminó. Ojalá la de Aurora también —le digo. 

    —Por favor, Paula. No sé qué rayos hizo Raúl, pero sí sé que perdió la razón cuando te conoció —me recuerda. 

    —Eso es parte del pasado —contesto. 

    —Paula, ¿qué es lo que no sé? —me pregunta con tono serio. 

    —Viviana Martínez y José Suárez son mis padres biológicos. 

    —¿Cómo dijiste? —me pregunta, sorprendido. En el piso y la mesa se derrama el trago que tenía en su garganta. 

    —Lo que acabas de escuchar —le digo, tomando aire. —Me mudé a esta ciudad por esa razón. Quería descubrir todo sobre mi vida. Obtener respuestas acerca de mis padres. Jamás creí que aquí lo sabría todo y viviría tantas cosas: Los Malignos me adoptó como parte del club y Raúl me lastimaría terriblemente al saber todo. 

    —¿Cuándo se lo contaste? —me pregunta. 

    Bajo mi cara y tomo un hilo suelto de mi edredón. —De hecho, no se lo conté… nunca —le contesto. 

    —Paula… sospecho que Raúl se molestó porque alguien más se lo dijo —dice, exhalando. —Lo que sucede contigo es como… si una tormenta acabara de desatarse. 

    —Parecía que estaba viendo al demonio en mi cara —le digo—. Y la verdad es que aún no sé quién se lo dijo. Lo único que tengo claro es que ya descubrió todo. Fue el fin para nosotros. No quiso verme. Tampoco quiso hablarme.  

    —Oye, puedo venir otro día. Entiendo que este no es el mejor momento para una clase —dice, y se levanta. 

    —Quiero que te quedes. De hecho, creo que ayudarte con tus lecciones tal vez me ayude a distraerme un poco… a menos que creas que puedo hechizarte con una de esos embrujos que supuestamente la loca de mi madre me enseñó —le digo. 

    —No digas eso, Paula. Todo eso sucedió y yo ni siquiera había llegado a ese mundo. Tal vez ese es el motivo del enfado de Raúl. Él sí estaba ahí. Fue testigo de todo —dice. 

    —Así es —digo, en voz baja. 

    —De acuerdo. Voy a quedarme, pero quiero que sepas que creo que estuvo muy mal no haberle contado lo que viniste a hacer aquí —me indica. 

    —Tenía mucho miedo. Me propuse hacerlo varias veces, pero el temor me derrotó. Ustedes son motorizados enormes y malvados, llenos de tatuajes, que siempre manejan en grupos, pero yo no —le recuerdo. 

    —Lo sé, pero podríamos tomar un día de estos cuando no estés tan ocupada e ir a hacerte un tatuaje. ¿Qué opinas? Sé que un tatuaje nuevo te hará sentir mejor —dice. 

    —¿De verdad? —le pregunto. 

    —Claro que sí —responde. 

    —Si Aurora estuviera aquí, comeríamos helado hasta saciarnos —le digo. Muevo mi cara a los lados. 

    —Eso no resultaría. Créeme. Lo que te sugiero será mejor. Solo piensa en algún dibujo que quieras hacerte e iremos por él un día de la próxima semana —dice. 

    Estoy feliz por la llegada de Jesús. La soledad me había afectado bastante. —De acuerdo —le digo. Me levanto con prisa y busco la pila de lecciones, un par de libros gruesos y mi computadora portátil en mi dormitorio. 

    —Paula, solo una cosa más —exclama. 

    —¿De qué se trata? —grito. 

    —Será mejor que te limpies el rostro. Ese rímel que se derramó en tus mejillas solo me distrae muchísimo —responde. 

    Me detengo en el pasillo, enciendo una luz y me veo en el espejo. Siento asco de mi cara. —Qué horror —susurro.  

    Luzco como un monstruo de una serie de televisión. Mi cabellera está desordenada, grasosa y pálida. Llevo aún el rímel que me apliqué hace tres días.  

    Tengo que ducharme con agua caliente y tomar una gran taza de café. Solo así me sentiré viva otra vez. —Ten —le digo. Le doy los dos libros y vuelvo al pasillo.  

    Vamos por comida luego de un par de horas de clases. Necesitamos descansar. Aunque Daniel dijo que podíamos ir en su moto, me negué. Solo puedo subir a la de Raúl y aferrarme a su pecho. Entonces tomamos nuestro auto. Llegamos a un restaurante en el que pedí dos hamburguesas grandes y cuatro cervezas que me hicieron eructar con tanta fuerza que todos giraron para verme. 

    —Perdón —dije, con algo de vergüenza. 

    —Por Dios, Pau. Debes darme las llaves del auto ahora —me dice. 

    Escucho el celular en mi bolso y descubro que ya no queda ni un trozo de mis hamburguesas. Le cedo las llaves y pido dos cervezas más. 

    Cuando lo saco, los dos vemos fijamente la pantalla. No podemos creer quién me llama. 

    —Hola, María. 

    —¿Qué tal, Paula? Los resultados acaban de llegar. El laboratorio concluyó con las pruebas que existe un 99.9 por ciento de posibilidades de que Diego sea tu hermano —me informa. 

    —Lo sé —le digo, y suspiro. 

    —Estoy llamándote porque me pidieron que lo hiciera. Sé que es abrumador, Paula. Es difícil para ambos. Quiero que sepas que lo lamento —responde. 

    —Te… agradezco que me informaras. Y por favor habla con él. Dale mis disculpas. Dile que espero que hablemos algún día. Tal vez no se sienta cómodo con la idea de que sea su hermana, pero espero que me permita serlo en algún momento —le digo, y comienzo a llorar. 

    —Te prometo que voy a decírselo —contesta. 

    —María, por favor dile a Raúl también. Cielos… Dile que no soy como mi madre —le suplico. 

    —Diego y Raúl son muy testarudos. Paula. Sé que no eres como ella. Cielos. Todos lo tienen muy claro. Pero necesitan tiempo —dice. 

    —De acuerdo. Oh, una pregunta antes de que te vayas. ¿Sabes cómo lo supo? —le pregunto. 

    Hace una pausa. —Por la lápida de Viviana. Supieron que la habías pagado. Eso les hizo darse cuenta de todo lo demás —me cuenta. 

    —Entiendo. En ese caso, quiero que les digas que entiendo que se molesten conmigo, pero si alguno de los sujetos del club vuelve a escribir algún adjetivo en su lápida… voy a patearles las bolas. Aunque haya sido una persona malvada, su tumba y su memoria merecen respeto —le digo. 

    —Se los diré. Pronto volveré a llamarte —asegura, y cuelga. 

    Jesús sube su mano abierta para chocarla contra la mía. —Mierda. Vaya que eres valiente. Sabes qué hacer para mejorar todo, Pau —dice.  

    —Ojalá que puedan olvidar todo. De verdad ansío tener a mi hermano y que mi hombre regrese a mi lado —le digo—. Oye, creo que vomitaré. —Siento náuseas y tengo temblores 

    —Solo relájate un poco. Estoy seguro de que olvidarán todo, Paula. Por lo pronto puedes contar conmigo. Tal vez no te has dado cuenta, pero sé cómo divertirme. Vamos. Quiero jugar billar —dice. 

    —Eres una gran persona y sé que más temprano que tarde llegará una hermosa chica para ti. Me alegra que seas mi amigo, Jesús —le digo. 

    Me ayuda a levantarme para salir del restaurante. —Cielos. No me gustaría pasar por lo que estás pasando y ponerme tan cursi —dice. Toma mi mano para que guarde mi dinero y paga la cuenta. 

    —Quiero que me hagas una promesa, Jesús —le pido. 

    —¿Qué? —me pregunta. 

    Dejo mi mano en su hombro. Tengo que decirle esto, aunque luego me arrepienta. —Sé que todos en el club estarán de acuerdo en que debes buscar tu propio destino. ¿Entiendes lo que trato de decirte? —le pregunto. —Gradúate, prepara tu equipaje y sal de aquí. Comprendo que entrar a Los Malignos te funcionó antes, pero no creas que son todo para ti. Sí, son como tu familia para ti. Ahora comprendo lo que sientes, pero debes seguir con tu vida. 

    —Comprendo perfectamente. Y agradezco que te preocupes por mí —murmura. Hala mi cuerpo para que me apoye mejor. —Y para que te quede claro, también me alegra que seas mi amiga. 

    —Jesús, te quiero. Te quiero mucho. Mi vida sin Los Malignos ya no tendría sentido —confieso. Me siento dichosa por su amistad y le muestro una sonrisa. Sé que tiene heridas que quiere cerrar. 

    —Silencio —dice, y besa mi frente. —Voy a patear a Raúl en las bolas si no viene a buscarte. 

    —Sí, estoy segura de que harías eso, pero puedo moverme por mi cuenta y hacer todo lo que tenga que hacer. Tal vez no lo sabes, pero practiqué artes marciales por años —le aseguro. Subo mi pie y levanto mis manos para ponerme en guardia. Sin embargo, al dar una patada caigo al piso y mi culo recibe la peor parte. 

    Me ayuda a ponerme de pie otra vez. —Vaya. Eres toda una judoca —me dice, con una sonrisa. 

    —¿Te gustaría ir a una heladería antes de que vayamos al salón de billar? —me pregunta. Se pone del lado del piloto luego de ayudarme a subir al auto. 

    —¿Hay una por esa zona? —le pregunto. 

    —Así es —responde. 

    —Perfecto. Agradezco que me lo dijeras para no pasar por allí. Si subo de peso, deberé correr veinte kilómetros diarios para volver a estar en forma. Mierda. Solo espero que esté cerca —digo. 

    —Pau, eres una borracha agradable —señala. 

    —Vaya. Agradezco ese raro cumplido. Vayamos por ese lado antes de que me quede dormida —le digo. 

    Raúl y Diego se enterarán de todo. Entonces solo se preguntarán algo: ¿en cuál cementerio la enterraremos después de matarla? En medio de mi borrachera esas ideas sobre mi muerte llegan a mi mente. El sol empieza a mostrarte en medio de las penumbras.  

    —Oye, Jesús, tengo otra idea —le digo, con una sonrisa. 

    —¿En serio? ¿Ya no quieres helado? —me pregunta. 

    —Mierda, no hablo de eso. Como estoy borracha, tuve esta idea repentina —respondo. 

    —¿De qué hablas? —me pregunta. 

    —Del tatuaje que me gustaría hacerme —le respondo. 

    —Un momento… No iremos ahora, cariño. Luego no podrás borrarlo. No iremos porque estás muy embriagada —dice. 

    —Discrepo contigo, amigo. Este es el mejor momento. Tengo tanto alcohol en mis venas que no hay forma de que las agujas me duelan. El único dolor que puedo sentir ahora es el que tengo en el fondo de este órgano —le digo, indicando mi corazón. 

    —Solo si me juras que no me asesinarás mañana cuando despiertes —dice. Mueve su cara a los lados. 

    —Tienes mi palabra. Solo junta tu meñique con el mío —le pido. 

    —Mierda. Claro que no. No haremos esa estupidez —contesta. 

    Voy a tatuar mi cuerpo. Entonces pensaré en cómo lograr que Raúl vuelva a amarme como antes. —En ese caso, cierra tu boca y llévame allí —le digo. Abro mis ojos ampliamente y Jesús se incorpora a la autopista de la ciudad. 

    





   



 Capítulo 29 - Raúl 

    La noticia fue como un tren a toda velocidad que destrozó mi alma y apagó mis sentidos y mi energía. Aunque lo intento, mi memoria no me permite recordar cuándo me sentí tan triste como ahora.  

    Aposté todo a esa relación, creyendo que debía darme la oportunidad de vivir algo especial tras tantos desastres que me había causado con mis propios errores. ¿Soy el culpable de lo que me sucedió? Quizás sí.  

    Nadie hubiera podido imaginarlo. Ni siquiera yo imaginé que esto sucedería. Carajo.  

    Hoy no iré a Los Faros. Sería insoportable. Tomo la carne que ya corté del refrigerador. 

    El recuerdo de Paula está en todos lados. 

    Aparece incluso en mis sueños y no me deja dormir. La veo en el bar, en el sendero al que voy a correr… mierda. 

    No sé qué hacer para sacar de mí tanta tristeza. 

    Cierro la puerta trasera de mi edificio y pongo la carne que cenaré en la parrilla. 

    No importa lo que haga. Estoy tenso. No sé por qué me dejé llevar por esa estupidez del amor a la que siempre le huí. Alguien llama a mi celular y las emociones se mezclan en mi cuerpo. Por una parte quiero que sea Paula quien me llama, y por otra, deseo con todas mis fuerzas que no lo sea.  

    —Hola, María —le digo. 

    —¿Cómo estás? —me pregunta. 

    —Mejor que nunca —respondo. 

    —Imagino que ya comprendes por qué evitó contarte, ¿o no? —me pregunta. 

    —No lo comprendo todavía. De hecho, no he entendido un carajo —confieso. Toco mi frente con dos dedos y suspiro. 

    —No he conocido a un hombre que lo haga —dice, y exhala. 

    —Ten cuidado con tus palabras, corazón. Recuerda que fui yo quien te enseñó a leer y escribir —le digo. 

    —Diego se ha sentido mal —me cuenta. 

    —En ese caso, somos dos. Y estamos reaccionando correctamente —contesto. 

    —Raúl, debes calmarte y no cagarla. Solo escúchala —me pide. Hago silencio y María comprende que espero sus próximas palabras. 

    ¡Ahora puedo entender por qué nunca te has casado —asegura. —No pudo hablar porque no se lo permitiste, ¿cierto? —dice, con tono serio. —Lo que está pasando con Diego es suficiente para mí. Por favor, Raúl. No eres un chiquillo que tengo que llevar de la mano. Si tienes agallas, búscala. Sé que solo te vales de esto para sacar a Paula de tu vida. No soy estúpida. 

    —Siempre amé a tu mamá. Es la persona que más he amado, pero ella no me dio una oportunidad —exclamo. —Tú no entiendes un carajo, niñita —le suelto. Siento la rigidez de mi cuerpo a medida que descalzo por el jardín.  

    —María, disculpa. Estoy portándome como un imbécil —reconozco. El aliento entristecido de María me hace bajar la cabeza. Actúo como un pendejo al hacer que pague por algo que no hizo.  

    —De hecho, hace tiempo que estás actuando así, ¿o no? —me pregunta. 

    —Así es. Cuando la conocí, aún era un adolescente. La amé, pero ella no me amó. Fue la primera vez que me sucedió. Habría hecho todo por ella si se hubiera fijado en mí. Pero eso nunca pasó. Vivió días complicados en esta ciudad. Fui testigo de su caída en desgracia. Mi corazón se partió en mil pedazos. Te amaba profundamente, cariño, pero debía marcharse. Era imposible que regresara. Además, entendió que tu padre no iba a abandonarte —le recuerdo. 

    —Raúl, si no la buscas y solucionas todo como ella merece, te arrancaré la cabellera. Lo lamento, pero ya no puedo imaginarte viviendo con mamá. Solo puedo imaginarte al lado de Paula —dice. 

    —Ahora siento que estoy volviéndome loco y la sensación es muy desagradable ¿Cómo podría solucionar esto? No suelo confiar en la gente, pero creí completamente en ella desde que la conocí —admito. 

    —¿Recuerdas que si un camino estaba lleno de obstáculos, era precisamente el nuestro? Entiendo lo que te sucede, pero solo recuerda lo que Diego y yo vivimos —responde. 

    —Si alguien del club lo sabe, no me perdonaría a mí mismo que lastimen a Paula. No quiero que nadie más se entere —le digo. 

    —De acuerdo, Raúl. Creo que es lo mejor. Pronto volveré a llamarte, ¿te parece? —me pregunta. 

    —Bien —susurro, y cuelgo. 

    Me distraje entre los días del pasado y mi situación actual, y olvidé la comida. —¡Mierda! —exclamo cuando veo que la carne en la parrilla se quemó. 

    Al parecer, tendré que cenar en Los Faros otra vez. Parece que tendré que lidiar con los recuerdos una vez más. Los recuerdos de Paula, pero también los de Viviana y Antonio. Apago la parrilla, lanzo la comida al basurero y voy en busca de mis llaves, mientras recuerdo a mi chica. 

    *** 

    Qué mierda. Apenas vienen clientes hoy. Lavo todos los vasos del bar para mantenerme ocupado. Quebré varios mientras los llevaba al lavavajillas. 

    Ignacio se acerca y me toma del cuello de mi camiseta para arrastrarme al almacén. Levanto mi mano para golpearlo, pero luego la bajo. —Soy el dueño de este bar. Romperé todos los malditos vasos que quiera —grito. 

    —Oye, jefe, ¿por qué no te calmas un poco? —sugiere, y toca mi hombro. 

    —¿Por qué no te vas al infierno? —le pregunto. Tomo una botella de cerveza y la subo para golpear su cráneo. Entonces 'El Gigante' se pone de pie y toma mi antebrazo. —Oye, en serio tienes que calmarte —dice. 

    —No quiero verlos más aquí. Cállense. Ahora salgan de mi bar. Los dos —grito. 

    —¿Cómo puedes pedirme que me vaya? Me contrataste para que cuidase las entradas, jefe —me pregunta. 

    Mi voz se oye con tanta fuerza que las ventanas crujen. Algunas chicas toman sus bolsos y salen del bar. —Claro que puedo, pendejo —gruño. 

    —Cielos. Qué mierda. Ocúpate del bar —digo. 

    —¿Me hablas a mí? —me pregunta El Gigante, con asombro. 

    —No, pendejo. Vuelve al lugar de siempre —le respondo. 

    Veo que aún está en mi escritorio, sobre algunas facturas, el cheque de este mes de Paula. Exhalo con fuerza, tomo asiento y siento que mi cuerpo pesa una tonelada. La silla chilla con mis movimientos. Tomo un habano y lo llevo a mi nariz para disfrutar su aroma. Entonces corto la punta y lo enciendo. Ignacio se queda a la barra mientras tanto. 

    Encuentro en uno de mis cajones las gafas que uso para leer. Recuerdo que a Pau le parecían muy sexys. Las llevo a mi cara para ver mejor. Saboreo su dulzura en mi garganta mientras evoco esa noche. Entonces Paula me pidió ponerme las gafas mientras hacíamos el amor, pero me negué, pues las había dejado en este escritorio. Exhalo con fuerza. Estoy solo en mi oficina oscura. Y empiezo a llorar por una mujer que creí que estaría conmigo por el resto de mi vida. Comienzo a organizar los recibos y las listas apiladas sobre la mesa. El ambiente se llena con el aroma del habano y me relaja.  

    Recuerdo que se quejó porque no podía ponerme las gafas. 

    Golpeé su trasero mientras le aseguraba que me las pondría cuando volviéramos a hacer el amor. Sin embargo, no volvimos a hacerlo... 

    ¿Por qué no puedo hacer las cosas de otro modo? Mi pene y mi alma se entristecen. 

    Recuerdo el dolor que atravesó Diego al enterarse lo que sucedía y muevo mi cara a los lados. Por una parte quería que fuese cierto. Por otra, anhelaba que no fuese así. Recordó la inmensa tristeza que lo afligió años antes. Una tristeza que había dejado atrás. Sin embargo, el dolor estaba de regreso. Su niñez fue destrozada por Viviana Martínez, así como su hogar. Ella hizo que el padre de Diego se llenara de alcohol e ira. Y si alguien sufrió más que el resto por toda esa historia fue precisamente Diego. Enciendo la lámpara para lectura en mi mesa. Tengo que poner todo en orden. Demoré varias cosas del bar por el viaje que hice para ver a Diego y llevarle la prueba de ADN de su hermana. Empiezo a organizar todos los archivos. No lo hice antes pues tuve que viajar para ver a Diego y darle la prueba de ADN de su hermana. Tomo mi computadora y entro en internet. 

    Paula no estuvo involucrada con esos asuntos, pero los asuntos que vino a resolver aquí sí tienen mucho que ver. 

    El dolor desgarrador que originó con su llegada y todo lo que pasó después asoló a todos. Sigo trabajando y después de unas horas mis ojos se aturden por la luz de la pantalla de la portátil. 

    Tomo aire mientras apago la computadora. Tomo mi chaqueta, apago las luces y la lámpara y cierro la oficina después de salir. Me quito las gafas y acaricio mis ojos. 

    —Me voy. Ya terminé. ¿Puedes cerrar hoy? —le pregunto a Ignacio. 

    Asiente al ver a los pocos clientes que se quedarán hasta la hora de cierre. —Por supuesto, jefe. Puedes irte tranquilo. Puedo encargarme de todo aquí —responde. 

    Pongo las manos en los bolsillos de mis pantalones y voy a la camioneta. Está al fondo. Pienso en la soledad y el silencio que me esperan en casa, pero alguien en el estacionamiento desordena mi mente. 

    En su mirada hay algo de tristeza. El aire levanta sus rizos delicados y cautivantes. 

    Encoge sus hombros y cruza sus brazos. —Decidí esperarte porque no quise ir adentro —dice. 

    Me acerco para abrir la puerta del conductor y quitarla de allí. —Dejé tu cheque en mi oficina. Le pediré a Ignacio que te lo traiga —le digo.  

    —Eso no fue lo que me trajo aquí. En realidad, ya no quiero ese dinero —dice. 

    —Aquí ya no tienes nada que buscar. No sé por qué viniste —le respondo. 

    —No sé qué errores cometí contigo. Raúl —dice. Baja sus brazos con tristeza. 

    —Dijiste que confiabas en mí, pero mentiste. Estábamos juntos, nena. Debiste haberme dicho la verdad —le digo, y niego con mi cara. —Parece una broma que digas que no lo sabes —le digo, con fuerza. Abro mi puerta y tiene que quitarse. Veo su cara, pero trato de mirar al fondo. 

    Sus dedos llegan a mi hombro y siento que está rogando que la perdone. —Raúl, lamento no haberlo hecho —dice, en voz baja, mientras ve al piso. —Te juro que no soy como mi… madre. Soy una persona diferente. Soy… Paula —dice. 

    —Me entregué como nunca lo había hecho con una chica, y tomaste todo lo que te di y lo destruiste —grito. —¿De verdad eres distinta? No lo creo. Vi tus ojos mientras te hacía el amor y creía que eras todo para mí. Y sin embargo, estabas ocultándome un millón de cosas. Mierda, ¡te di mi corazón, Paula! —le recuerdo. 

    —Raúl, veo que no comprendes. Tú destruiste todo. Corrías y evitaste hablar conmigo. Sentí que no era nada para ti. Que nosotros no éramos nada para ti —dice. 

    —Porque así es. No éramos y no somos nada. Lo que tuvimos ya no importa. Es parte de la historia. Y aunque pueda sentir... —empiezo a decirlo. 

    —Sé que podremos solucionarlo. No tienes que decirlo —asegura. 

    —¿Para qué? Teníamos unas semanas juntos. No sé qué es lo que hay que solucionar. —Apunto mi pecho y luego el de ella. —Hay una diferencia entre tú y yo. Entendí esto hace años. Tal vez por esa mierda solo tuve algunas chicas en mi vida. Si estás empezando una relación y hay un desastre, es hora de irse. Quedarse allí es perder tiempo —le digo. 

    —Quiero seguir en tu corazón. Dame una oportunidad —contesta. 

    Beso su mejilla para aliviar un poco su dolor. Luego veo fijamente su cara. Entre tanta belleza puedo ver que se aferra a la ilusión de que sigamos juntos. —Es imposible, nena. Si hay valores importantes para mí son la fidelidad y la confianza. Todo lo que he hecho gira alrededor de ella. Es lo más importante en Los Malignos. Si todos recibieran una segunda oportunidad, ya alguien me habría asesinado. Soy así. No las doy —le digo, a pesar de que mi corazón me pide que se la dé. 

    —No entiendo por qué no lo superan. No entiendo por qué tú no lo superas —dice—. Reconozco que cometí un grave error. No sabía nada de ti al llegar aquí y conocerte. De hecho, no sabía nada sobre nadie aquí. Lo único que tenía claro es que todos estaban anclados a la ira que sentían contra Viviana, aunque ya está muerta —señala. 

    —Ocultaste la verdad aunque estaba enamorándome. Es hora de avanzar. Lo lamento —le recuerdo. —Y la verdad es que ya lo superé. Hace mucho tiempo. Ella no tiene que ver con esto, nena. Tú sí —le digo. 

    Toma mis mejillas y siento el roce de sus mágicos dedos en mi barba. —No tenemos que estar juntos toda la vida. Quiero que estemos juntos una noche más. Solo una más —murmura. 

    —Paula, que pasaré noches frías y días en soledad, pero me sentiré bien con ellas. Me fortalecen. Me permiten ser el tipo rudo que quiero seguir siendo —aseguro. —Tú… no te das cuenta de lo que dices. Tal vez pueda creer en ti otra vez, pero nadie más lo hará. Muchos aquí aún odian a Viviana Martínez y no quieren saber nada que tenga que ver con ella. Y no solo eso. Tal vez yo no estoy apto para las relaciones. He vivido sin esa mierda del amor por muchos años y la he pasado bien. 

    —Tal vez… estoy hecha para ti y tú estás hecho para mí. Tal vez creas que viviste la mejor parte de tu vida, pero quizás estés equivocado —dice. 

    —No funciona así en la realidad, nena. Oye, no soy el héroe del cuento que viene a rescatarte —le digo. 

    Me ve y me señala. Luego se señala a sí misma. —Podrías dejarme, pero nunca sabrás si esto funcionará o no —dice—. Y sí, sé que lo que dices es verdad. Y por esa razón quiero estar con la persona que tengo frente a mí. ¿La gente dirá cosas de mí? Me importa un carajo. Ninguno de esos pendejos me asusta. Que hablen lo que quieran. Solo te quiero a ti. Eres quien me llena de felicidad. Cuando veo tu sonrisa y las arrugas que ya surcan tu cara, mi pecho palpita con fuerza. Cuando oigo tu sonrisa, mi vientre salta de alegría. Y cuando ves mi cara y finjo que no te veo, siento que voy a perder el equilibrio. Sí, sé que no eres un héroe. En realidad eres como una fiera. Una fiera vieja y gruñona que tiene un cuerpo delicioso y un alma noble. Así que no lo entiendo. Parece que temes estar conmigo porque soy la hija de una arpía —dice. 

    —Detente. Debes detenerte, nena... —le pido, y me alejo mientras suspiro. —No lo haré. Porque como dices, soy un viejo gruñón… y terco —le digo. 

    Gira y sé que se irá, pero tomo su muñeca. —Escogí un estilo de vida y no quiero involucrarte en él. Los Malignos… siguen teniendo rivales. Y enemigos. Te buscarían, corazón. Te lastimarían… y eso me lastimaría también. No vale la pena. Fue un romance. Uno que murió al empezar —aseguro. 

    Comienza a llorar. —No puedes estar seguro de eso. No deberías decir algo así. Para mí, lo nuestro fue más que un simple romance. Y sé que podríamos vivir miles de cosas más —dice.  

    —Claro que estoy seguro. Paula, eres muy joven para mí. Por Dios, debes estar al lado de un hombre que quiera vivir su juventud contigo, no solo su vejez. Veo tu cara y creo que debes vivir en un hogar en las afueras, tener muchas rosas y varios labradores —le digo. 

    —Los pastores alemanes me gustan, pero los labradores no —responde. 

    Creo que ahora, después de todo, tengo un hogar. Río y la halo hacia mí. La sensación es reconfortante. Es… maravillosa. Tomo aire, cierro mis ojos y disfruto estos segundos. Aún no sé qué pasará después. Inhalo su aroma. Es una mezcla de almíbar y flores.  

    —Cielos, nena. Te llevaría a mi dormitorio esta noche, como me pides, si todo fuese distinto —le digo. 

    —No hay un ser humano en el mundo que quiera amarme. Ya debería estar acostumbrada. Incluso mi madre me pateó el culo. Renuncio. Ya no quiero verte más —dice. Suelta otra lágrima y veo cómo se desliza por su cara. 

    —Es la mejor decisión que puedes tomar —le digo. Asiento y la veo fijamente. 

    —¿Le dijiste a los chicos del club mi historia? —le pregunto. 

    —Claro que no, nena. No quiero que vuelvas a sufrir, independientemente de que lo nuestro haya terminado de esa forma tan dolorosa para mí. Como te dije, cuido lo que me pertenece. Ignacio, Diego y María son los únicos que lo saben. Fue Ignacio quien habló con los empleados del cementerio —respondo. 

    Se da la vuelta y se pierde entre la noche. —Vas a lamentar lo que estás haciendo. Dejarás que me vaya y vas a arrepentirte. Tal vez pasen unos días o una década, pero eso sucederá. Y no olvides lo que voy a decirte, Raúl. Estarás solo y tu cuerpo albergará esos recuerdos tristes mientras el dolor se hunde en tu garganta y no puedes responderte por qué hay tanta soledad en tu vida, en medio de esa cabaña que construiste como refugio y no tienes ni siquiera un gato —susurra, volteando.  

    Aún no recuerdo cuándo fue la última vez que lloré, si es que alguna vez lo hice, pero ahora el llanto está en mi cara. Paula no gira para verme una vez más. No lo hace ni por un segundo. Si se atreviera a hacerlo, comprobaría que estoy llorando. Río y el sabor salado llega a mi boca.  

    Ya tomé esa decisión y podré lidiar con las consecuencias, aunque sé que es cierto. Todo lo que dijo Paula es cierto. Pero me mantengo donde estoy. Y seguiré ahí. 

    Aunque no sé cómo podré continuar con mi vida. 

    





   



 Capítulo 30 - Paula 

    Ahora es imposible conciliar el sueño, porque solo quiero dormir con él a mi lado. Aunque es medianoche, mis ojos están abiertos. Como ansiaba dejar el aroma de Raúl en mi pecho, evité ducharme. Espero que se quede en mí el mayor tiempo posible. Había una mezcla de cuero y vino en su pecho. Quería seguir sobre sus hombros. 

    Me duele la espalda después de haber pasado las noches en el viejo sofá toda la semana. Me cubro con la gruesa manta y exhalo con fuerza. 

    Sé que la única persona que me llamaría a esta hora es Aurora. Lo recuerdo cuando escucho mi celular. Lo tomo y no veo la pantalla.  

    —Hola, Aurora —digo. 

    Reconozco la voz. Sé que no se trata de ella y mi razón se nubla. —Hola, Paula —dice. 

    —Mauricio… ¿perdiste la razón? No deberías llamarme —grito. 

    —Te llamé para… confesar la tristeza que siento —admite. Te suplico que no cuelgues. Por lo que más quieras, no lo hagas. Cometí un error. Lo sé —dice. 

    —Ya no quiero saber nada de tu tristeza. Han pasado meses, Mauricio —respondo. 

    —Entiendo. Pero me haces mucha falta. Eras alguien muy importante para mí —asegura. 

    —Pero ya terminamos. Tomaste otro rumbo. Deberías buscar otra persona. En este punto, ya deberías haberme olvidado —le contesto. 

    —Es imposible. Mi nueva novia no es tan comprensiva como tú, mi amor —dice. 

    —¿‘Nueva novia’? —le pregunto. Oye, aún no entiendo bien qué rayos te ocurre, pero tengo mucho con lo que lidiar. Deja de llamarme —le exijo. 

    —Está esperando un bebé —me cuenta. 

    —¿Tu nueva novia está esperando un hijo, Mauricio? —le pregunto. 

    —Así es. Siempre me pidió que lo tuviéramos, pero no dejé de pensar en ti. Siento que deberíamos ser tú y yo quienes tuviéramos ese hijo. Eres tú quien debería ser la madre de ese pequeño —dice. 

    El tono de su voz es como esa vieja blusa: aunque sea antigua y esté un tanto desgastada, o engordes un poco y ya te apriete, igualmente es una de tus favoritas. —Es cierto. Pero eso pudo haber sido. No lo fue. Y no lo será. Lamento que sea yo la persona que te oiga —le digo. Me quejo y hundo mi cara bajo la manta. Ojalá todo lo que he vivido durante los últimos días fuese un sueño. Sigo en la línea. ¿Por qué? No tengo idea. Escucho sin decir nada y susurra sobre todo lo que le ha sucedido. Me habla de lo que le ha pasado desde que terminó conmigo. 

    Al oírlo puedo olvidar por unos momentos la tristeza que siento. Su nueva novia se llama Elisa. Es una joven introvertida, con una voz tierna, cabellera roja y ojos verdes. Soy totalmente diferente a ella. 

    —¿Y ahora qué harás? —le pregunto. 

    —Pau, no estoy enamorado de ella. No como lo estaba de ti. Aún no tengo idea de lo que haré —responde. 

    —Te sugiero que busques el modo de solucionar este asunto con Elisa. Tienes que tomar en cuenta que será la madre de tu hijo. Y en cuanto a lo que dices, de haberme amado realmente, hubieras seguido a mi lado —le digo. 

    La charla que sostenemos me sirve para recordar que nuestra relación era sólida… hasta que me dio una patada por el culo. Presiento que me sentiré celosa. Y así es. Pero pronto dejo de sentirme así. No quiero volver con él porque ya no lo quiero. 

    —De acuerdo. Cuéntame qué ocurrió contigo al final de nuestra relación —le pido. 

    —Paula… —dice, y toma aire—, estaba muy asustado. Mis amigos salían a los bares, conocían a una chica distinta cada vez que lo hacían, y no dejaban de hablar de las escapadas a la playa y los hoteles que conocían. Pero tú y yo hablábamos de ser ‘espositos’ —dice. 

    —¿‘Espositos’? —le pregunto, con tono fuerte. 

    —Paula, por favor. Entiendes a qué me refiero —contesta. 

    —Claro que lo entiendo. Esperabas cogerte chicas que acababas de conocer y en vez de comprometerte para siempre con alguien. Es decir, conmigo —le digo. 

    —Mierda. Lo nuestro lucía estupendo entonces. Te pido disculpas. Sé que el final fue una cagada. Y sinceramente… rompí del mismo modo con ella. Es una chica hermosa y calmada. La etiqueta de ‘potencial esposa’ estaba en su pecho —dice. 

    —Pues eso cambió, pues ahora tiene la etiqueta de ‘bebé a bordo’ —le digo. 

    —Eso dolió —dice. 

    —Lo lamento. Bueno… en realidad no —murmuro, riendo tímidamente. —Supongo que aún estás enamorado de mí —le digo. 

    —Lo lamento por eso también. La verdad es que conocí a otra chica y... —comienza. 

    —¿En serio? —le pregunto. —Es maravilloso. 

    —Vaya. Espero que me vaya bien con ella. Me considero un hombre con suerte por haberla conocido. Fue un gusto volver a escucharte, Paula. Esta charla me hacía mucha falta —asegura. 

    —Te deseo suerte, Mauricio. Y comprendo lo que dices. Pasamos una buena parte de nuestra vida juntos, pero ahora estamos construyendo otras historias —le digo. 

    —Así es. Buena suerte para ti también —contesta. 

    Finalmente puedo dormir. En mis sueños aparece Raúl. Estamos en el lago y un par de niños corretean cerca de nosotros y tratamos de atraparlos. La niña es idéntica a Raúl y el pequeño tiene una cara igual a la mía. Algunas gotas de invierno caen en la ciudad. El sonido rítmico de esa lluvia me envuelve mientras sueño con esos niños. 

    





   



 Capítulo 31 - Raúl 

    Tomo el control remoto y sintonizo el canal del tiempo en el televisor. Lo que veo me hace silbar. No es tan común que llueva tanto. Es una especie de tormenta que viene desde la frontera y nos jodió la noche. El canal informa que tal vez haya vientos huracanados, calles inundadas y apagones, y que probablemente en algunas zonas habría deslizamientos de tierra. —Mierda. Nunca había visto tanta lluvia —susurro. No sé si deba abrir el bar. Aunque mucha gente viene los sábados, no creo que alguien se atreva a salir de casa con esta lluvia, aunque mis platos sean deliciosos. 

    Amo mi bar, pero luce desolado, aunque siempre hay clientes, porque la linda sonrisa y los comentarios precisos de Paula sobre los ingredientes que debo agregar a mis comidas ya no están. Suspiro mientras le escribo a Ignacio y le pido que no abra Los Faros por la tormenta. Respondió que así sería.  

    Las gotas caen intensamente y siento que Las Rosas está bajo una lluvia de balas por el sonido que producen. El invierno es cada vez más intenso. Incluso me impide ver la ciudad a través de la ventana.  

    Tomo mi celular. —¿García? Parece que hoy madrugaste —le digo, riendo, cuando lo atiendo. Sé que acostumbra levantarse tarde. 

    —Así es. No pude cerrar mis ojos anoche. Al otro lado de la frontera, hay un completo desastre —dice. 

    —¿Qué carajo pasó? —le pregunto. 

    —Alguien empezó un nuevo club de motorizados. Dejaré que adivines de quién se trata —dice. 

    —Mierda. No me digas que es… Lucas —respondo. 

    —Exactamente. Sus hombres son delincuentes. Ya reclutó a un par de tipos que estuvo en la cárcel y otros que tienen libertad condicional. Los toma justo cuando son liberados. Les da hospedaje, alimentos y tatuajes. No sé cómo carajo pasó la frontera y vino a la ciudad —me cuenta. 

    —Carajo —exclamo. 

    Toco mi frente y empiezo a maldecir. Soy un pendejo. —Lo sé. Busqué a todos en Los Malignos. Espero que hayas dejado a las chicas bajo vigilancia —me dice.  

    —Terminé con Paula. Aurora regresó a Las Villas. Está enviando sus pertenencias a su apartamento acá —le cuento. 

    —Demonios —dice, y exhala. —Al menos está segura. Le pediré a alguien que vaya al aeropuerto por ella y que uno más viaje a Las Villas para que traiga su auto. 

    —Mierda. ¿Ya es tu mujer? —le pregunto. 

    —Aún no, pero una vez que acabemos con estos pendejos, la tomaré. Cuéntame de Paula. Creí que iba a ser tu ‘vieja’ —me dice. 

    —Así era, pero no me contó todo. Cosas que debió haberme dicho si creía en mí, como decía. Me acostumbré tanto a la soledad, que ahora me resulta imposible tener una relación con una chica que oculta cosas desde el comienzo. Tal vez tú puedes comprenderme —respondo. 

    —Lo hago. Vaya, Raúl. En serio lo lamento —contesta. 

    —Yo lo lamento más. Oye, voy a vigilar todo en esta zona. Les pediré a mis hombres que cuiden todas las entradas de Las Rosas si hace falta. Conozco hace mucho al hombre que acabo de reclutar. Voy a pedirle que cuide nuestros traseros —le digo. 

    —Estupendo. Oye, Raúl. No dejes que alguien lastime a Aurora, porque… —comienza. 

    —Sí. Lo sé. No dejaré que eso suceda —le digo, y cuelgo. 

    Como aún mi celular está en mi palma, marco su número. Escucho los latidos de mi corazón. Paula. Debo encontrarla. El invierno y mis palabras pueden irse al carajo. Necesita protección. Y soy el único que puede dársela.  

    Hay un poderoso rayo y luego un relámpago intenso que hace temblar las columnas. Entonces se produce un apagón. —¡Mierda! —exclamo cuando su buzón de voz suena de inmediato. 

    Tomo las llaves de la camioneta de la mesa. Voy con prisa afuera. El invierno y los vientos son intensos, pero logro llegar al estacionamiento. Apenas hay unas gotas sobre el capó de mi auto, pues el techo la protegió. 

    Debo encontrar a Paula. Le pido a Dios con todas mis fuerzas que nada le haya pasado. Enciendo la camioneta y salgo con prisa. Voy a toda velocidad por la carretera y rezo por mi chica.  

    





   



 Capítulo 32 - Paula 

    Solo puedo ver el sofá y me doy cuenta de que se cortó la electricidad. Hay un golpe terrible que hace que me levante. Me pongo de pie y no sé lo que sucede.  

    Se desprendió una parte de uno de los árboles del jardín y está chocando contra la ventana de la sala de estar. 

    Sin buscar mis pantuflas, camino hasta la ventana. El invierno me impide ver mi auto. Descubro que el golpe fue producido por las gotas de lluvia. En realidad es granizo.  

    Parte del follaje de otro árbol cae al piso y causa un ruido tremendo. Regreso con rapidez a mi sofá. Necesito mi celular. Después de revisar toda la manta, lo encuentro. Pero no me servirá. —Mierda —exclamo. 

    No tiene batería. 

    Qué cagada. Después de la charla con Mauricio tomé un trozo de pizza que quedaba y olvidé cargar mi teléfono. 

    Como me sentía tan triste no fui a comprar comida. Eso me hace darme cuenta de que no habrá muchos alimentos que se estropeen mientras no haya servicio eléctrico. 

    Deseo que quede agua caliente aún como para refrescar mi cuerpo y quitarme las ganas de dormir que aún tengo. Avanzo por el pasillo y llego al baño. Con rapidez me quito la ropa. 

    ¿Qué haré mientras llega la electricidad? No tengo idea. —Cielos. Daría mi vida por un poco de café recién preparado y mi tableta —digo, con tono quejoso.  

    —¿Qué rayos fue eso? —exclamo cuando escucho el sonido de una ventana que se rompe. Se oye muy cerca. Me cubro con una toalla, salgo velozmente del baño e imagino que se tratará de otra rama que rompió el cristal. 

    Muerde su labio y me ve con calma. Camina con lentitud y saca un trozo de vidrio de su mejilla. Hay un río de sangre que corre por sus mejillas y cuello. Entonces me doy cuenta de que usó su cabeza para entrar a mi apartamento. —Buenas noches, perrita. Supongo que te hice falta. Vine a resolver este tema que tenemos pendiente —dice. 

    No quiero que note que mi habitación está cerca y puedo dar dos zancadas para llegar hasta él y encerrarme. Trato de armar una distracción. 

    —¿De… qué hablas? No estoy involucrada con Los Malignos ni nadie de ese grupo —le digo. 

    —Una vez más diciendo mentiras. Se acerca tu fin, pero continúas mintiendo. Sí, nenita. Serás el último ser humano que verás. Voy a acabar con tu vida. Pero antes, voy a disfrutar de ese rico culo que intentas ocultar con esa fina toalla. Lo cubres muy bien, pero… —dice, y me muestra una sonrisa suave. 

    Grito una y otra vez y empiezo a correr. Llego a mi habitación y no puede alcanzarme. La aseguro con llave. Afortunadamente, Raúl instaló cerrojos dobles en las piezas que renta en vez de las cerraduras comunes. Sin embargo, solo estoy comprando algunos minutos. Pudo pasar por la ventana. También podría usar sus grandes botas de cuero para patear la puerta y abrirla. El reloj está de mi lado, pero solo por ahora. 

    Quiero usar algo como defensa. Entonces pongo mi mesa sobre la puerta. Luego acerco la cama. 

    Oigo un estruendo. Sobresaltada, me quito la toalla y me pongo una camiseta de dormir, pero no tengo tiempo para nada más.  

    Luego escucho otro estruendo. Y otro. 

    Entonces me doy cuenta de que estoy obligada. Está pateando la puerta. Ya está cediendo. 

    Debo hacer lo que sea para salvar mi vida. 

    Miles de cosas pasan por mi mente. El pánico ataca mi cuerpo, que se llena de adrenalina pronto. 

    Debí hablar más con mamá. Debí dejar a Mauricio mucho antes. 

    Cielos. Ojala Aurora descubra dónde guardo mi vibrador antes de que lo haga otra persona, en caso de que no sobreviva a esto... 

    Entonces abro la ventana, bajo mi cuerpo y el infernal aguacero moja mi cuerpo. Mi celular, mi ropa, las llaves de mi auto. Dejé todo del otro lado de mi habitación. Pero creo que la única manera de sobrevivir es salir de aquí.  

    Haré todo con cautela para que ese pendejo no se dé cuenta de lo que estoy haciendo. Sin zapatos, camino lentamente por el tejado. Me sostengo tomando cuidadosamente cada canaleta. Si logro llegar al piso inferior, podré alcanzar uno de los costados del edificio y dar un salto hasta el techo del estacionamiento del primer piso. Luego descendería por el borde y llegaré al piso. 

    Podría fracturarme el cráneo si caigo. Sin embargo, sería una muerte mejor que la que tendría si caigo en manos de ese asesino sádico que entró en mi apartamento y quiere violarme y torturarme. Hay tanto viento y granizo cayendo sobre mis hombros que mi cuerpo se desequilibra, pero sigo caminando. 

    —Falta poco, Paula. Sabes que puedes lograrlo —me digo en voz baja, pero la violenta brisa impide que me oiga. 

    Oigo otro trueno en el cielo, luego sonidos más leves y un relámpago cayendo a unos metros de mí, golpeando otro árbol. 

    Doy cada paso con suma calma. Después de un rato alcanzo el borde del techo. Bajo y como si fuese el protagonista de una película de acción doy un gran salto. Llego al techo del pequeño estacionamiento del primer piso sin problemas. 

    No me detengo, porque sé que si lo hago, voy a morir. Comienzo a descender por una columna de madera. Doy un salto más y corro a toda velocidad por la escalera lateral del porche. Luego sigo corriendo, ahora sobre el césped empapado por la lluvia. Es la primera vez en mi vida que voy con tanta prisa. Estoy dando zancadas y trato de evitar los trozos de árboles y las ramas que cayeron para no hacer ruido. Me cuesta ver algo. El granizo sigue golpeando mis hombros, pero lo más importante es que estoy sobreviviendo. 

    Deseo estar pronto en el centro de Las Rosas. Y también ansío que ese bastardo que me busca no descubra lo que hice y tome algún auto para buscarme. Llevo mis brazos adelante para darme fuerza mientras mis pies se afincan en el lodo que se ha formado. Corro por la autopista de la ciudad. Estoy llena de adrenalina. 

    Un par de faros de un auto aturden mi cara. Puedo verlos en medio del invierno y descubrir que se acerca a mí. 

    Subo y bajo mis brazos varias veces. Noto que el chofer del auto me observa y da un giro salvaje hacia la derecha. —¡Ayúdame! ¡Detente! ¡Te lo ruego! ¡Ayúdame! —exclamo. 

    Camino hacia la camioneta. —Raúl, ¿eres tú? —exclamo. 

    —¿Paula? —grita. Abre el vehículo y se moja cuando desciende de él. Entre el granizo y las gotas de lluvia me abraza con fuerza. 

    Me aferro a sus muñecas. —Fue a mi… apartamento. El sujeto… dijo que me violaría y me asesinaría —atino a decir. 

    Creo que corrí dos kilómetros. 

    Y sé que estuve a punto de perder la oportunidad de volver a tocar sus hermosas mejillas. —¡Voy a matarlo! —grita Raúl. Pone mi cuerpo sobre su hombro. Estoy temblando. Corre hasta la camioneta. Cautelosamente me color en la butaca del copiloto, como si fuese una pintura antigua, besa mi frente y me asegura con calma con el cinturón. Gira su cara y puedo ver la intensidad de su mirada. Puedo descubrir en ella los sentimientos que su alma atesora. Hay amor en sus ojos. Toco suavemente sus mejillas. —Creí que me mataría —confieso en voz baja, mientras el miedo vuelve a azotarme. 

    —Eso solo hubiera pasado si hubieses sido cobarde. Pero eres una mujer valiente. Muy valiente, Paula. Me llena de orgullo que hayas huido de ese lugar —dice. 

    Me acomoda en mi asiento y veo que la camioneta sale con prisa al sitio en el que hace unos minutos mi vida corrió peligro. Aleja su cuerpo lentamente. Su chaqueta está empapada. Cierra la puerta y aprieta sus puños. Camina hacia su asiento y con sus enormes botas de cuero pisa el acelerador.  

    Pone el celular en mi mano. —Habla con Ignacio. Cuéntale lo que sucede —me pide. 

    A pesar de mis temblores, marco y le cuento a Ignacio, con mi voz desesperada, lo que está ocurriendo. Raúl enciende la calefacción al máximo… y frota mis piernas para darme calor. —Ignacio y Daniel irán al edificio también. Llegarán pronto —le digo. 

    Sigue viendo la autopista y en unos segundos llegamos a la entrada del conjunto de apartamentos en el que he vivido los días más maravillosos de mi vida. Mi nuevo hogar. 

    —Debes quedarte en el auto. Puede pasar cualquier cosa. Puedes oír cualquier cosa. Pero si sale él en lugar de mí, debes manejar esta camioneta a toda velocidad y huir de esta ciudad. ¿Comprendes? —me pregunta. 

    —No voy a dejarte, Raúl —le digo. 

    —Este no es el mejor momento para hablar de eso, Paula. Debes obedecer la orden que estoy dándote, ¿de acuerdo? Lo mataré… o moriré para que puedas seguir viviendo —responde. 

    —¡Raúl! —exclamo cuando veo que el maldito está saliendo del edificio. Raúl introduce su enorme mano en el auto y veo cómo saca una gigantesca arma de la guantera. Peor el sujeto comienza a disparar y las balas llegan al capó. Raúl aún no ha podido cargar la pistola. Entierra mi cara en el piso del auto con su mano.  

    —Te amo, Paula —dice. 

    Cuando abro mi boca para responder, no puedo hacerlo. Se fue. Y apenas pude oír su frase. Hay tantas balas y granizo golpeando la camioneta que oír es muy difícil. 

    Lucas sabe lo que hace: se esconde en la camioneta que condujo y sigue disparando. Veo las chispas que dejan los balazos de Raúl, pero el enemigo que tiene al frente es muy astuto. 

    Va a herir a Raúl. No quiere esconderse detrás de la camioneta. Entiendo por qué lo hace: es porque estoy dentro. 

    Entonces decido tomar el control de la situación. Impulsivamente voy al asiento del piloto, ajusto su cinturón y acomodo la butaca. Bajo mi cara para que el pendejo no me vea, acelero y muevo la camioneta ferozmente hacia la izquierda, dejando a los costados a Raúl y al bastardo. Debo evitar que ese tipo lo mate por mí. Quiero que siga viviendo por mí. Por lo que hemos construido. Por el deseo de que todo continúe.  

    Trata de esconderse detrás de la camioneta y sigue disparando una y otra vez. Corre y abre mi puerta, me devuelve al asiento y me exige que vaya atrás. —¡Mierda, Paula! —grita Raúl. 

    Las dos camionetas tienen serios daños. Estoy asustada y mi cuerpo sigue muy mojado. El ruido de las balas se une al de los rayos. El invierno es más feroz con cada segundo que pasa. Ambos recargan sus armas.  

    —Cielos. Gracias, Dios —murmuro. Subo mis rodillas y noto que Daniel e Ignacio están llegando. Oigo que le gritan a Raúl. Lucas entiende que ahora tiene menos armas que ellos. 

    Entonces oigo un balazo. 

    Y otro. Y uno más. 

    Luego solo hay silencio. 

    Quiero que me diga que no le pasó nada. —¡Raúl! —exclamo. 

    —¿Le diste al malnacido? —me pregunta. 

    —No… lo hice. ¿Tú pudiste… hacerlo? —le pregunto. 

    —Tampoco. Parece que estás tartamudeando de nuevo, cariño. Recuerdo que lo hiciste cuando te conocí, ¿Tú también lo recuerdas? —dice, con tono alegre, y sube su cara. 

    —Estoy congelada, Raúl —le digo. Lloro y uno mis brazos detrás de su sien. 

    —Quiero que veas mi cara —dice—. No veas allí, mi amor —dice. Acerca su cara y toma mis mejillas. 

    —¿Mató a Ignacio o a Daniel? —le pregunto. 

    —Nada de eso, cariño. Acabamos con él. No volverá a amenazarte —asegura. 

    —Pero debo… verlo. Dijo que iba a hacer que pagara. Mató a uno de... —digo. 

    Toma mi cara con algo más de fuerza y solo puedo ver sus ojos. —Sí, nena, pero no quiero que veas allí —dice—. No debes ver, porque luego no podrás sacar eso de tu mente —indica. 

    Confío en su palabra, porque sé que me dice la verdad. —De acuerdo —le digo. 

    —Iremos a tu casa. Quiero que estés lejos de esta tormenta. Paula, esto nunca pasó. Estuvimos toda la noche juntos, ¿cierto? —me pregunta. 

    Quiero demostrarle que soy fiel a él y a su club. —Cierto… —le digo. 

    Me toma con ambos brazos y camina hacia la camioneta de Ignacio, cerca de la suya. Me sienta dentro de ella y abre su boca. —Dame un minuto. 

    —Haz la llamada —le dice a Ignacio. Luego gira y entra al auto… a mi lado. 

    Aunque está empapado como yo, la energía y la calidez que emanan de su piel calman mi adrenalina rápidamente. Enciende la calefacción y entierro mi cara en su regazo, suspirando.  

    —¿Paula? ¡Paula! ¡Paula! No vas a dormir. Estás pasando por una hipotermia, mi amor. Debes aguantar. Iremos a casa. Voy a cuidarte allí, corazón —dice. 

    —¿Cómo vas a saber por dónde conduces? —le pregunto. Me aferro a la tela de su chaqueta mojada. 

    —Llegaremos a nuestro hogar en unos minutos. Conozco muy bien las rutas, así como conozco perfectamente tu piel —dice. 

    —¿Dijiste ‘hogar’? Se oye muy bien, pero solo si estarás conmigo —respondo. 

    —Lo sé —dice con rudeza. Toca mis piernas descubiertas—. Cielos, Pau. ¿No llevas bragas? —me pregunta. 

    —Tomaba una ducha cuando ese sujetó rompió la ventana —le cuento. 

    —Espero que no te haya puesto un dedo encima, nena —dice—. Ese desgraciado —dice, y sus hombros se tensan. 

    —No lo hizo. Como pude salí de la ducha y me escondí en la habitación. Luego bajé por la ventana, atravesé el techo para llegar al borde y caí en el techo del primer piso —le digo. 

    Hay una mezcla de calidez y satisfacción en su cara. Une su mano a la mía. Estuvimos a punto de morir, pero siento que nuestra relación está renaciendo. Gira para verme fijamente. —Mierda. Eres mi alma gemela, Pau —dice. 

    Las llantas se hunden en baches. Por momentos se atascan en el fango. Afortunadamente, superamos los obstáculos y llegamos a un sendero que parece infinito y nos conduce a una vía más despejada. Luego de pasar por el bosque, una cabaña de madera cerca de un estanque aparece ante mí. Hay algunos pinos en el piso, pero ninguno afectó el lugar. 

    Estaciona dentro de un lindo sótano y apaga el auto. Voy a tomar la manija de mi puerta, pero no puedo hacerlo. Raúl me toma con sus brazos y camina por la escalera interior. 

    La agitación que sentía aún me aturde, pero poco a poco comienza a esfumarse. Mi cuerpo sigue húmedo, al igual que el suyo. Mi pecho está frío. Pero ya me siento mejor. 

    —Debes desnudarte, Paula. Ambos tenemos que calentar nuestros cuerpos —dice. Saca la ropa mojada de su cuerpo y va hacia mí. Toma mis dedos, se acerca a la gran chimenea del centro de la sala de estar y la enciende. 

    Intento subir mis manos, pero me siento tan débil y aturdida que no puedo hacerlo. —Es imposible. Parece que mis manos no responden —le digo. 

    Suelta algunas maldiciones, me quita la camiseta y me cubre con una manta gruesa. —Quédate cerca de la chimenea. Encenderé la planta eléctrica para hacer café. Regresaré en un momento —dice. 

    Besa mis labios fogosa y rápidamente. Va a una pequeña barra y sirve un par de whiskies. —Toma este trago. Va a calentar tu cuerpo rápidamente —dice. 

    ¿Qué sucederá a partir de este momento? Ansío saberlo, pero me asusta preguntarle a Raúl. Suspiro, Asiento y pruebo la bebida. Veo el fuego y me doy cuenta de que ahora soy distinta. En un par de horas mi vida cambió. Ahora formo parte de Los Malignos. Observé y escuché cosas que no deben ser contadas. 

    —Necesito un minuto más, mi amor. Mi planta dará luz a la cabaña, pero debo encender el dispositivo de transmisión —dice cuando vuelve, con vaqueros y calcetines. 

    Debo mantenerme despierta, pero siento que mis ojos pesan mucho. Mi mano baja y estoy a punto de dejar caer el vaso, aunque reclino mi cara y tomo un sorbo más.  

    Escucho el celular de Raúl. Está en la mesa principal. Camino y lo tomo. Atiendo sin importarme que sea su teléfono. —¿Sí? —pregunto. 

    —¿Pau? —oigo. 

    —Sí. Raúl está encendiendo su planta eléctrica. ¿Cómo estás, Jesús? —le pregunto. 

    —Perfectamente. Me preocupaba que te hubiera pasado algo, nena —responde. 

    —No… me pasó nada. El tipo… ¿murió? —le pregunto. 

    —Así es. Oye, Paula... presta mucha atención. No estabas en ese apartamento. Fuimos allí y ocultamos tu rastro. ¿Comprendes? —me pregunta. 

    —Sí… Comprendo —contesto. 

    —Estupendo. Aún quedan muchos amigos de Lucas. Debes alejarte de esta mierda —dice. 

    —¿Enterraron el cadáver en los bosques? —le pregunto. 

    —Mierda. Claro que no —dice, resoplando—. Nena, esto no es como en las películas. Para nosotros esto es… defensa propia. Estábamos allí para ver un apartamento que queríamos rentar y él nos disparó —señala. 

    —¿Y los policías compraron esa historia? —le pregunto. 

    —Claro que sí. Somos los dueños de esta ciudad, ¿o lo olvidaste? —me pregunta. 

    —Ya llegó Raúl, Jesús —le digo. Él regresa y una ráfaga de invierno y brisa entra a la cabaña. 

    Oigo el sonido frenético de la planta eléctrica de emergencia. Toma su celular y todos los faros se encienden. 

    Sigo temblando y tomo otro trago de mi whisky. —Acompáñame —dice, y extiende su brazo. Estiro mi mano para tomar la suya y entrelazamos nuestros dedos. Me acerco a su cara y él sube su celular para decirle a Jesús que le complace saber que ya no hay enemigos en la zona. 

    —Todo va estar bien. Sentirás frío, pero pronto vas a calentarte. Y una vez que estés bien caliente, podrás tomar una siesta. Voy a sostenerte, nena —dice. Llegamos al fondo de su cabaña. Allí veo un jacuzzi en el centro de una habitación decorada con motivos de las cuatro estaciones del año. Toca un par de se encuentra un gran jacuzzi. Presiona algunos botones y levanta la cubierta. Veo las burbujas y la nube de vapor que se desprende de ellas. Raúl se quita la ropa, retira mi manta y sube mi cuerpo con sus brazos.  

    —Te bajaré con calma, mi amor. Dolerá como el infierno porque tu cuerpo está congelado, pero tienes que hacerlo, ¿comprendes? —me pregunta. Sé que va a cuidarme. Confío en su palabra y asiento. Levanta su cuerpo y toca las burbujas con su pie derecho. Lo gira y silba. Luego se mueve un poco y hunde su otro pie en el agua.  

    Veo fijamente sus ojos y sostengo sus mejillas con mis manos. —Comprendo. Sé que a veces el dolor es necesario —le digo.  

    Cierra sus ojos. —Sí, cariño. Lo sé perfectamente. Después podremos hablar de lo nuestro. Por ahora quiero abrazarte —dice. Hunde mi cuerpo con máxima cautela. Muerdo mi labio inferior y trato de sofocar los gritos de dolor que mi garganta acumula. Mis piernas gélidas entran en contacto con agua que siento que me quema. Lloro mientras mis manos aprietan su sien. 

    —Sé que te duele, mi amor, pero no hay otra forma de hacerlo —susurra en mi oído, antes de retirar un rizo de mi rostro—. ¿Y esto? —me pregunta. Su mano se posa sobre la venda en la parte trasera de mi vientre. Es la protección que pusieron sobre el tatuaje que me hice en la tienda cuando Jesús me llevó. Su mano acaricia los bordes de mi piel, aún empapada, y sus ojos la ven detenidamente—. Es muy lindo, mi amor. Tiene la elegancia y la distinción que tú tienes —dice. 

    —Raúl, te amo —digo, cerca de su oreja. 

    —Cariño, yo te amo aún más —dice. Toma mis dedos con fuerza y se paraliza. 

    —Creí que no podría confesártelo y me asusté mucho —le digo. 

    —No voy a olvidar esa locura que hiciste con la camioneta. Espero que sea la última vez que me desobedezcas, Pau —dice. Siento los espasmos de su robusto pecho bajo mis manos. 

    —No sé si pueda hacerte esa promesa. Solo quería estar contigo. No perderte. Entiendo que tenemos poco tiempo juntos y me siento culpable por no decirte la verdad, pero te prometo por el amor que siento por ti, Raúl, que a partir de ahora voy a decirte toda la verdad. Sobre todas las cosas —le digo. 

    Me acerca a su pecho mientras su pene sale entre las burbujas y presiona mi clítoris. —Paula —susurra. 

    Necesito tenerlo dentro de mí lo antes posible. Muerdo su sien y mis manos siguen aferrándose a sus fuertes hombros. Subo mis caderas. 

    Sabemos que uno de los dos, o ambos, pudo haber muerto sin vivir la felicidad de tener un momento como este: un instante en el que nos abrazamos y nuestros cuerpos encajan perfectamente en un jacuzzi, consolidando una relación que nada ni nadie podrá destruir jamás. Hacemos silencio, esperando que la pasión de nuestro reencuentro nos desborde. 

    —Me perteneces —suelta, con hambre en su mirada, sabiendo que estuvo a punto de perderme—. Quiero que lo digas, Pau. —Algunas gotas llegan al piso y Raúl lleva su mano a mi órgano. Sus dedos toman mi clítoris y empiezan a acariciarlo con suma delicadeza. Después el movimiento se hace más rudo. Con su boca llega a mi pezón derecho. Siento el roce tosco de su barba sobre mi vientre mientras su glande alcanza mi punto G. Cierro los ojos y me dejo llevar. Creo que perderé la razón, pero no me preocupa. De hecho deseo hacerlo, porque sé que él me traerá de regreso a este mundo. Me muevo con potencia y me deslizo sobre su pene. Relaja sus músculos y su semen se libera en mi interior.  

    —Soy tuya —exclamo, y mi cara llega a su pecho. 

    Gruñe, satisfecho y me levanta, aún dentro de mí. Sale del jacuzzi, a través de la casa, hasta el dormitorio principal, donde de mala gana me deja para que encienda la enorme ducha. 

    Él fija la temperatura, me lleva dentro y me lava amorosamente. Sus manos acarician el jabón sobre mi piel, me da besos de pimienta en el cuello, me lava el pelo, susurrándome palabras de amor. 

    Sentado, caliente y cansado, me duermo bajo el cálido rocío de los chorros, las últimas palabras que escucho son sus palabras diciendo que me va a amar para siempre. 

    





   



 Capítulo 33 - Paula 

    —Es un gusto verte finalmente —me dice. 

    —Hace tanto que he querido conocerte —le digo. El llanto se aparece en mi cara. Se sienta frente a mí y me ve fijamente. Puedo ver su mirada y noto que es similar a la mía. Veo en su alma en ella y siento que se parece mucho a mi propia alma.  

    —Lo lamento —dice. Baja su cara y convierte su mano en un puño. —No tiene nada que ver contigo. Es solo que… viví días duros cuando era niño. 

    —Diego, espero que podamos ser la familia que no hemos podido ser. Solo quiero que me permitas hacerlo —le digo. —Comprendo todo lo que viviste. Y también lo lamento —le susurro. Llevo su mano sobre la suya y la dejo sobre ella. —Diego... quisiera que María y tú vengan a pasar el feriado navideño en con Raúl y yo. 

    En su rostro aparece una cálida sonrisa. Ese gesto me hace comprender que todo saldrá muy bien. Luego niega con su cara. —Mierda. Sin duda, eres un gran ser humano. Quería hablar contigo hoy para pedirte que me disculparas y que me permitieras formar parte de tu vida —contesta.  

    —Cuéntame de María, por favor —le pido. 

    —Está bien. Estaba molesta porque me había negado a verte… porque soy muy terco. Está en Los Faros, visitando a Raúl —contesta. 

    —No venía a Las Rosas tras la muerte de su papá, ¿cierto? Supongo que es un momento difícil —le pregunto. 

    —Es cierto. De todos modos, este es el momento ideal para que viniera. Entendió que en Las Rosas todavía tienes familiares que la aman. Hablo de Raúl. Y de ti —dice. 

    —¿De mí? —le pregunto, con sorpresa. 

    —De ti, sí. Ella ha querido tener una hermana desde que era una niña. Fue a escuelas religiosas siempre y detestaba la opresión en esos lugares. No podía ir al cine, tener noches de chicas ni un chico que la invitara a la fiesta de graduación. Debes estar lista, Paula. Supongo que ya planificó ir a un salón de belleza o alguna cosa parecida contigo y Aurora —me cuenta. 

    —Bueno, ya quisiera hacerlo —le digo, con una sonrisa, mientras mi emoción crece. —Ya amo a mi cuñada. 

    —Estupendo. Espero que estés en nuestra vida, Paula. Y ahora voy a pedirte que me cuentes toda tu historia. ¿Cómo fue la fiesta por tu primer cumpleaños? —me pregunta. 

    —Un primo de papá bebió demasiado alcohol, por lo que en vez de cantarme la canción de cumpleaños cantó una canción de cuna y al final eructó. Luego vomitó. En mi siguiente cumpleaños hicimos otra fiesta, pero solo fueron algunas amigas… —le cuento. Tomo mi gaseosa y suspiro. El líquido frío refresca mi garganta. 

    —¿Tienes una familia adoptiva grande? —me pregunta. 

    —De hecho, son pocos, pero son personas muy hermosas. Mi padre compró un auto deportivo sin contarle a mamá. Ella se molestó tanto que estuvo a punto de darle una paliza. Vendrán aquí para Navidad. Esperan conocer a Raúl y a todos en el club. 

    —Espero que entiendan que aún eres una novata —dice. 

    —¿Cómo? Ya no soy novata —contesto. 

    Toma algo de su chaqueta de cuero y lo pone frente a mí. —Así es. Ya tienes experiencia —dice después.  

    —Presidente de Los Malignos —leo. Es un parche. Lo tomo con mis manos y noto lo antiguo que es. Además, tiene un fuerte olor a nicotina. 

    —Le perteneció a él —me indica. 

    —¿A papá? —le pregunto. 

    —Sí —dice—. Esperaba que fuese tuyo alguna vez. Pau, lo lamento. Vi todas sus notas y los documentos que dejó antes de fallecer. Nada indica que Viviana le dijera la verdad. Tal vez esperaba aprovechar tu nacimiento para hacerle daño en caso de que lo necesitara en algún momento. No le contó de ti ni siquiera antes de su muerte. 

    —Pero volví a esta ciudad después de tres décadas —le recuerdo. 

    —Así es —dice. 

    —Imagino que tenías… diez años cuando mi madre me tuvo —le digo. 

    —De hecho, tenía once. Tal vez Viviana le contó a mi mamá sobre tu nacimiento. Si alguien era terco era nuestro padre. No iba a dejar que ella se fuese. Sin embargo, el romance terminó con mamá. Eventualmente huyó. No supe nada más sobre ella. He pasado mucho tiempo tratando de encontrarla otra vez, pero ha sido inútil —dice. 

    —Lamento mucho todo eso, Diego —respondo. 

    —No tienes que hacerlo. Viviana tuvo la culpa de todo, pero papá también. De todos modos, me parece que María tiene razón. Todos culparon a María, pero nadie dijo nada sobre la responsabilidad que tuvo él —me recuerda. 

    —Un momento. Lo que dices me confunde un poco. Luisa, mi madre adoptiva, me aseguró yo acababa de cumplir dos años al momento de la muerte de Viviana. Tiene que haber un error —le digo. 

    —Sí lo hay, pues yo tenía veinte el año en el que falleció Viviana. Esos días siguen claros en mi memoria —me cuenta. 

    —Me mintió. No entiendo por qué lo haría —le digo. 

    —¿Te refieres a tu madre adoptiva? —me pregunta. 

    —Exacto. Dame un minuto. Voy a llamarla —le digo. Tomo mi celular y marco su número. —Hola, mamá —le digo. 

    —¡Hola, mi vida! ¿Cómo te fue? Recuerdo que te sentías angustiada por encontrarte con Diego —dice. 

    —Todo está muy bien. Aún estamos en el restaurante. Mamá, quiero hacerte una pregunta. Si no me dijiste la verdad, voy a perdonarte, pero quiero que me digas cuándo murió Viviana. ¿Yo tenía dos o diez años entonces? —le pregunto. 

    —Te dije la verdad, hija mía. Una mujer me llamó y dijo que estaba en el centro para niños sin hogar. Tenías dos años entonces. Me contó de la muerte de Viviana y me pidió la dirección de mi casa para enviarme los documentos —dice. Toma aire con fuerza. 

    —Entiendo. Todo es muy extraño, mamá. Voy a llamarte luego y hablaré contigo sobre el viaje para Navidad —contesto. 

    —Estupendo, mi niña. Lamento no poder darte más información —dice. 

    —No te preocupes. Te amo —contesto. 

    —También te amo —responde. 

    Encojo mis hombros y veo a Diego. Está confundido. —No me mintió. Ahora me pregunto quién la llamó para decirle que Viviana había muerto… y por qué lo hizo —le digo. 

    —Tal vez haya cosas que nunca sabremos —dice, con tono relajado. —Lo más importante es que tú y yo pudimos conocernos. Nada más. Ven. Quiero enseñarte algo —dice. 

    —De acuerdo —respondo.  

    Me pongo mi abrigo para el frío y reclino mi cara. Veo que la nieve empieza a caer en la ciudad y río con alegría. Con la ayuda de su mano me levanto. Paga la cuenta y salimos del restaurante.  

    —¿En Las Villas no cae nieve? —me pregunta. 

    —Mucha. Cae casi todo el año, pero la nieve allí no es tan suave ni reconfortante —contesta. 

    —Te enamoraste de esta ciudad, ¿cierto? —me pregunta. 

    —Totalmente —respondo. 

    —Muchas personas aquí solo quieren mudarse a una ciudad más grande que esta —dice. Abre la puerta de su auto y da una vuelta para entrar a su asiento. —No deja de parecerme paradójico. En mi caso, solo quería salir de Las Rosas. Ahora que estás aquí, sin embargo, puedo contagiarme de tu alegría y ver lo que tú ves —dice. 

    —El aire en Las Rosas cuando empieza el invierno es el más puro que hay en el mundo. Además, las ciudades grandes no me gustan para nada —le aseguro. 

    Enciende su auto y sonríe suavemente. Enciende la calefacción y la corriente cálida me refresca. Diego me lleva por el centro de la ciudad, toma el camino de las colinas y llega a la entrada del cementerio. 

    —Diego… —le digo, con inquietud. 

    Hace silencio mientras estaciona cerca del camino. No espera que llegue a mi puerta para abrirla. Toma mi mano y da unos pasos hasta llegar a la tumba de mi madre. 

    Aún no puedo creerlo. —Vaya. Qué hermoso se ve —digo, casi sin aliento. Me quito el guante de mi mano y toco la preciosa novedad. 

    Es perfecta. Sobre su lápida ahora hay un ángel hecho en piedra. Tiene sus brazos abiertos y sus alas se despliegan. Ve hacia el frente y sus pies están cruzados.  

    —Quizás sí fue un ángel en la tierra a pesar de sus errores. Por ella tengo una hermana, y ese hecho me parece muy importante. Quizás pudo redimirse gracias a ti. Eres la evidencia de que hizo algo positivo. Algo que elimina sus equivocaciones. Mierda, Pau. Yo mismo he cometido errores terribles. Ya llegó el momento de que el club y sus miembros perdonen a tu madre —dice. 

    Contengo mi llanto. —Muchas gracias —murmuro. 

    —Raúl y María siguen llamándome para saber cómo estamos tú y yo —me dice. 

    —Pues creo que ya puedes decirles que estamos estupendamente bien. De hecho, estamos mejor que nunca —respondo. 

    





   



 Capítulo 34 - Raúl 

    Con sus poderosos brazos, García golpea la puerta de metal con el mazo. Su movimiento marca el inicio de nuestra junta. 

    Tenemos que discutir asuntos muy delicados. Asuntos que quedarán enterrados después de hablarlos, pues si alguien se atreve a plantearlos otra vez, cortaremos sus lenguas. Los sesenta miembros del club estamos en la cabaña de Las Palmas. Cada uno frunce su ceño. 

    —Terminamos con Lucas. Aunque ya es alimento para los gusanos, el club que fundó está fortaleciéndose. En su próxima reunión elegirán a su nuevo presidente. Quiero que todos estemos atentos a cada movimiento que hagan. Van a venir aquí. No lo duden. Hay que estar listos y dejar de beber y drogarse. Nuestros sentidos deben estar alerta. Por eso hay que estar sobrios. Esos malditos no van a matar a ninguno de ustedes. Desean vengarse por la muerte de ese pendejo. Por eso, les ordeno que lleven a sus familias a lugares seguros hasta que yo les diga que pueden sacarlas de allí. Buscaremos maestros para los niños en casa. Y díganle a sus ‘viejas’ que no permitan que nadie más que no forme parte del club se acerque. Si lo hacen, ellas y nuestros hijos podrían ser víctimas de una bala de esos bastardos. ¿Comprendieron? —les pregunta. 

    —Sí, jefe —gritan todos. 

    García me cede el mazo y todos se preparan para escucharme. 

    —Muchos de ustedes, los que han sido parte de Los Malignos desde el comienzo, saben cómo comenzó todo. Los más nuevos no. Creo que de todos modos, ha llegado el momento de abrir una nueva etapa en nuestro club. No hay un guión para nadie. Todos ignoramos lo que sucederá más tarde o mañana. Esa es la razón de nuestra fidelidad a esta organización. Nos mantenemos a salvo mutuamente mientras les mostramos a nuestras chicas cuánto las amamos. Por eso pido en esta asamblea, de forma oficial, a Paula Martínez, la hija de Viviana Martínez, como mi hembra. Será mi ‘vieja’. Si alguien se mete con ella o alguno de sus familiares, estará atacándonos también. ¿De acuerdo? —les grito. 

    Todos me ven con sorpresa. 

    —¿Comprendieron o no? —les pregunto, con molestia. 

    —Paula se unió al club en el momento en el que estuvo dispuesta a morir para protegernos —recuerda Jesús. 

    Ignacio asiente y ve a los hombres del club. —Así es —dice 

    —Sí. Paula Martínez ya forma parte de Los Malignos —comienza a decir uno de ellos. Luego otro lo sigue. Y otro. Todos lo hacen. Después del último, tomo el mazo y golpeo la puerta. 

    Es una decisión tomada. 

    Para Los Malignos, Paula ya me pertenece. Lo que han dicho mis hombres se convierte en promesa: van a protegerla con sus vidas si es necesario. Su juramento es más poderoso que el que se hace en un altar, aunque espero hacerlo frente a ella en algún momento. 

    —¿Qué haces aquí todavía, ‘León? Ya puedes regresar a Las Rosas para reclamar a tu ‘vieja’. 

    Veo a García y le muestro una sonrisa: —¿Y tú cuándo volverás? ¿Aún te asusta estar con Aurora? ¿Te da miedo enamorarte de ella? —le pregunto. Su cara se torna blanca. Se pone de pie y abandona la junta en silencio. 

    Tal vez no ha podido conversar con Aurora. Silbo mientras salgo y enciendo mi moto. García debe darse cuenta de que está enamorado y debe aceptarlo. Diego y yo ya lo hicimos. 

    Pienso en lo que haré al llegar. Me cubriré con un edredón y envolveré a mi vieja con mis manos. Haremos el amor hasta agotarnos mientras recuerda sobre mi oído que me pertenece. Subo con mi motocicleta por las colinas que rodean Las Palmas. Me dirijo al extremo este, a Cabo Sol. Son miles de kilómetros de carretera los que atravieso. Cuando salga el sol, ya estaré en mi hogar.  

    Ahora estamos juntos. Y siento una dicha que jamás imaginé. No anticipé su llegada ni creí que nos amaríamos como lo hacemos. 

    La soledad acabó y ahora mi vida está llena de amor. 

    





   



 EPÍLOGO 

    Quince meses después... 

    Paula 

    Llegué a Las Rosas durante los días más calientes del verano, justo cuando los grandes árboles recibían la fuerza de los rayos del sol y me llenaban de calidez, la estación que más me agrada es el invierno. Y afortunadamente llegó. 

    Raúl se queja mientras ve las noticias en la tableta que le di como obsequio durante las pasadas Navidades. Dejó crecer un poco su cabellera y ahora luce más atractiva y animal. Además, tiene las gafas para leer que me calientan tanto. Tomo una gruesa manta y pongo mi boca sobre su frente. 

    —¿Ya despertaron? —me pregunta, y bajo mis dedos para tocar su cara. No hay nada que cubra su pecho. Guiña su ojo. Es consciente de lo quiere hacerme.  

    —Siguen dormidos, pero debemos darnos prisa, porque podrían levantarse en cualquier momento —respondo. 

    Raúl muerde mi boca, reclina su espalda para acercarse a mí y lame uno de mis pezones erectos con sus labios. Pone su tableta en el piso, aunque sus gafas siguen sobre sus ojos. Le muestro una sonrisa pervertida y llevo mi cara atrás. Levanta su pecho y su pene llega al centro de mi placer.  

    —Mierda, nena. Tienen el mismo sabor delicioso que tenían cuando los probé por primera vez —dice. 

    Creo que no podré sentirme saciada jamás. Quiero que me penetre cuanto antes. Me siento húmeda, excitada e inflamada. —Cielos, Raúl. Qué rico estás —susurro. Pronto su glande poderoso y enorme se abre paso en mi vagina. Quiero que me acaricie con la misma intensidad con la que lo quería antes de estar con él por primera vez. 

    La mañana es el momento del día en el que más me gusta estar con él. Tuve un sueño con él que me calentó y al poder verlo en la realidad me siento más feliz que nunca. Entierra su erección con calma en mi ser. Apoya sus manos en los costados y espero ansiosamente.  

    Puedo recibirlo perfectamente, por lo que entra en mí sin problemas. 

    Su temperamento testarudo es el mismo de siempre. No tiene un orgasmo hasta que yo alcance el mío. —Cielos, cariño —susurra. Su pene late en mi interior.  

    —Listo, cariño. Ahora vente. Quiero sentirlo —dice, en voz baja, y toma mi otro seno con sus labios. Toma mi clítoris con uno de sus dedos. Ya sabe qué me gusta. 

    —¡Raúl! —clamo, acatando su orden. 

    Su liberación se desborda en mis profundidades. Jadea mientras empuja con fuerza. 

    Sigue liberando sus líquidos calientes mientras las réplicas de mi clímax siguen sacudiéndome. —¿Raúl? —le pregunto. Estoy impresionada. Su orgasmo fue tan intenso que mi cuerpo no para de temblar.  

    —Cariño, revertí mi vasectomía —dice, y me guiña su ojo derecho—. En pocos meses tendremos un hijo que succionará estos ricos pezones también —susurra, lamiendo mis senos una vez más. 

    Suelto un alarido cuando una boca mojada lame mis pies. En menos de un minuto Lassie y Pongo suben a nuestro colchón. 

    Ambos perros estaban en la calle cuando los encontramos, tras la fuerte tormenta que hubo en la ciudad hace más de un año. Le había dicho a Raúl que los labradores no eran mis favoritos, pero le mentí. Ambos estaban hambrientos y temblaban. Además, estaban casi congelados. Entonces regresé adentro, busqué algunos trozos de tocino de la cocina de Raúl sin que se diera cuenta y fui al bosque para atraerlos cuidadosamente. 

    Cuando probaron la comida de Raúl, la amaron de inmediato, como me había sucedido a mí. Y aunque sus patas llenas de fango enlodaron su piso impecable y los zapatos favoritos de Raúl quedaron destrozados por los colmillos de estos traviesos, él no se quejó. Solo dijo que cada ser sin hogar debe tener uno. Entonces mi amor por él creció más y más. 

    Ambos saltan y levantan sus patas. —Voy a llevarlos afuera —le digo, riendo. 

    —Eso no va pasar. Tienes que quedarte en la cama para que uno de mis soldados te embarace —dice. Golpea suavemente mi culo y se levanta de la cama—. Salgamos, fieras salvajes. Deben ir afuera a cagar —dice. 

    Paso ansiosamente por el cuerpo de Raúl con mi mirada y él empieza a vestirse. Veo luego la ciudad a través de la ventana. Hay mucha nieve alrededor. Tendremos un día ideal para leer frente a la chimenea y tomar café. Nuestras mascotas, en tanto, dormirán cerca del sofá. Río con fuerza al verlos. Ambos labradores son pequeños todavía. No alcanzan los veinte kilos. Y nos han dado muchas alegrías. 

    Me levanto de la cama, aunque no quiero. Preferiría continuar sintiendo el calor de las sábanas, pero me visto con una bata y unas pantuflas. Voy al comedor. Sé que Raúl ya preparó mi café favorito. Voy a la alacena y tomo la taza para café que más me gusta. Tiene un par de grietas y es muy vieja, pero Raúl pudo unir los trozos que se habían separado, tal como hizo con nuestra relación: paso a paso, trozo por trozo, hasta que nuestra relación se fortaleció más que nunca. 

    Ahora formo parte de una familia, estoy construyendo un hogar y siento una calma en mi corazón que agradezco cada día. Exhalo mientras tomo la cafetera y me sirvo. Llevo la taza caliente a mi nariz. Inhalo mientras me asomo por la ventana. Raúl se divierte con nuestros perros y se lanza en la nieve. Su vida cambió mucho desde mi llegada. Igual que la mía cambió cuando la conocí. Es un gruñón, como siempre, y está más delicioso que nunca, pero ahora ríe con más frecuencia y la luz de alegría que hay en su mirada es la misma que ilumina mi alma. Me mudé a Las Rosas para descubrir todo sobre mi pasado, pero encontré miles de cosas más. Encontré la felicidad. Y el amor. 

    Toco mi vientre y pienso en un bebé. Tal vez en algún momento tenga uno. Y crecerá en mi cuerpo. No lo sé. Pero sí hay algo que sé. Voy a pedirles que deben sentir orgullo por su pasado y lo que son. Y no importa que sus padres estén en un club de motorizados. Uno en el que los hombres son como fieras enormes y las mujeres valientes heroínas que están dispuestas a luchar con su alma por los seres que aman. Ahora soy una chica del campo. Una que ama todo lo que está viviendo en su nueva ciudad. Oro en silencio y le agradezco a Viviana que haya corrido el riesgo de engendrarme. Al hacerlo, se convirtió en una valiente. Heredé su valentía. Y quiero que mis hijos la reciban como herencia también. 

    FIN 

   



 [image: https://d2t3xdwbh1v8qy.cloudfront.net/content/B01N2AQDCC/resources/1725586612] 

    Gracias 

    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores? 

     

    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer. 

     

    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega. 

    Saluda atenta y calurosamente. 

    Bianca de Santis 
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